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Prefacio 

LA MAYOR PARTI de lot trabajos de «te número del Bcktín À- Irnktstnal\zación y Proà*ttn>Uad 
etti dedicada a la planificación y programación del desarrollo industrial, de la cuales ya 

se han examinado determinados aspectos en números anteriores. El objeto de la mayoría de los 
artículos publicados hasta ahora era contribuir il análisis de los métodos y técnicas de planifi- 
cación y a la formulación de conceptos prácticos que puedan orientar la selección, ejecución y 
evaluación de los proyectos. En dos de los artículo» de ate número se mantiene ese criterio 
general; en el segundo, que se ocupa de determinados aspectos de la estrategia de la planifi- 
cación del desarrollo, y en el tercero, que se refiere a problemas peculiares de la metodología 
de la programación. 

El primer articulo de este número trata ét h planificación y la programación desde un 
punto de vista que no se había considerado hasta ahora, el del mecanismo institucional 
requerido para preparar los planes económicos de los países. El citado articulo, titulado 
« Aspectos organizativos de la planificación », es un estudio comparativo de las clases de 
organismo« que intervienen en la formulación de planes, su ubicación dentro de la estructura 
administrativa oficial, su organización interna, sus funciones rectoras y técnicas en la planifi- 
cación global y por sectores (sobre todo de la industria) y las relaciones entre los organismos de 
planificación y lot de ejecución y las instituciones universitarias y científicas. También se 
analizan los mecanismo« que facilitan la participación del sector privado en el proceso de 
planificación dentro de las economías mixtas. 

En el segundo articulo, que lleva por titulo « Las inversiones en infraestructura com- 
paradas con la« inversiones directas en instalaciones de producción », el profesor J. Pajrstka 
estudia las cuestiones de prioridades y la magnitud de las inversiones en « capital general » 
económico (especialmente en transportes y energia) y en instalaciones productiva« (sobre 
todo induttriaies) tal como se presentan en países con regímenes económico« diferentes y 
distintas etapa« de desarrollo industrial. Se presta especial atención al papel dd sector público 
y del capital privado en la planificación del volumen de inversione«. 

El tercer articulo, bajo el encabezamiento de « Análisis y proyecciones de la demanda de 
bienes de consumo: Notas sobre metodologia », se ocupa de los métodos de estimación y 



extrapolación de constantes parametria«, talcs conio las elasticidades mgreso y precio para 
proyectar la demanda de bienes de consumo doméstico (alimentos, ropa», bienes duradero« y 
no duraderos, etc.). También se investigan algunos métodos elementales de proyección de la 
demanda de bienes de consumo industrial. En este artículo se analizan las ventajas relativas de 
distintas técnicas de investigación en relación con diferentes clases de datos, para estudiar la 
estructura de la demanda de bienes de consumo. Dada la escasez de datos pertinentes en los 
países que inician su desarrollo, se sugiere la posibilidad de emplear la información derivada 
de la experiencia de países más avanzados al preparar los planes de desarrollo de los primeros ; 

a tal efecto se examina un modelo en el que puede aplicarse con esos fines la técnica del 

análisis entre países. 
El número termina con una nota acerca de un seminario celebrado recientemente sobre 

conglomeraciones industriales en la región de la Comisión Económica para África, en la cual 

se resumen las principales conclusiones y recomendaciones de la reunión. 
Con excepción del artículo firmado, el material de este BoWm ha »ido preparado por la 

División de Investigaciones del Centro de Desarrollo Industrial, del IX-partamentode Asunte* 

Económicos v Sociales. 

Horn« ér la planu et fmtäcüm à- cehrt ét brgmt* |N*it) 



OS/Ms 

Aspectos organizativos de la planificación 

INTKOíXXXION 

(>»ffTO ML tSTUMI) 

EM un **<>s transí werket»* drsdc la septttida guerra 

mundial la pèarmSt ackí« txonómka ka tuto aceptada 

y empleada («Ja ver más en gran iiémrtu de paites, con 

stttema« kKiaAr* y eumótMtro« diíerentes v dwtmto« grados 

dr desarrollo. In algunos nació conio parte integrante de la 

kk'tdoyia polítka v social, v cu la gran tnasoría s< introdujo 

ptw cotwkèeraskttu's ile taráctcr primant >>' 

La planilk a* K'W SI' emplea romo itti m«.'<èto esemial \ 

estratégico para poner CM práctka h polirti t v las aitivkfides 

ot'iciak't a fi« de k»grar ima tene ile- iVtnns. Li principal 

suek' ser la mtcìat k'vn O a<etera«HSM ilei desarrofki etonó- 

nmo, así sineii« cspet talmente ett la tnavoria de lint países 

ik Asia, Arma v la Annona Latina, donde il ba|o niv> I tie 

vida tèe la poMatiVm v su ráptelo erei i miento vati unidos a 

grandes esperanzas de ima cottokècrablc mejora en el 

rHcnistat material Antro tèe un pía/o relativamente torto. 

kn eso« pawcs la plamíttattói! se suck ttttrcultkir ionio 

requisito indispensable para el kigro tk' esas aspira* tones 

Alcuna* vetes el objetivo previsto pone tèe rcèteve aspectos 

concretos y vinculado«, pot ciempèo. resolver v eWtmnar 

el et'M-mpk'<i crónko y ptrswteitte. «hversttn at v niodci- 

ntiar la et i momia. dei arri «Mat regk »nés tèel pat« relativ utuntt 

atfasatla«. corregir k» desetjMthbrkis en la balança de papos 

o en ottos set ti »res iT<»«omk<»», eh. ('uakjwefa que sea el 

motivo ik'trrimtiatrte, en rudi* k« casi«* se bata en el 

retoNsHitmento, latito o rxpèkwo, tk- que la mkiawva 

privada v el met antamo «tel mercado resi teta«, st no reenWn 

ayuda y orktttackín. »n«ttnmento* madet iiadot para el 

kvgr» tèe eh« objetivo* y ter litar el gobtemo ttene tjttr 

ocuparse de proportkntar ri« ayuda y et« ortmtatV» o dr 

reior/ar o SUMMUM* la HHcuMiva «èri sector privado Aiti na 

aparecido la pèawmt aetntt ct«mo wt metito para movlèfaf 

1 la Untan dovutati s otra« tti»m»»»éa» Jk ptawtkat M«M it-mra- 
«luaVt nmaKwstn en t"f»"« aV »trtVs en <*•* la atanitk« tim aa»arti MI 
ratti parte aV la «aVoèiMjai f|M««al «Va varxi» aniws etawiawm, I« 
»itnatwatMW « mmi A Im ter Migrar «we U et'«n« «mia tk- at«Mjt*t'rra 
w ret HfmiMt' um rapMkz v tk' jfrovm h*f ktxi« U i\i»áa awst<ia\i 
ant hvt E«»aW L ntái« t<« tl Um Mara>aH Kn tl jM-rk«aV> muni. 
M« ahau-v áV .limas i» aaiaes. ettarni Um f-iaa»a*> y Tat watt, turn« 
»rtf|i»r»aVi» fmt asMiVr obtener aréstatiios A M» IM*é» líimim v 
•VI Htm« it attentat M)M*I aV Mm tia>»n>Mt t IMI V >-' mtuwwi Ka H 
maynrai ár Im aVr—a» aakrs. It aiaMtkat IMI « mmáaaff para kaarar 
an ráatMk) énan><«iti> »riatátamp 

ti m (tk at ta y aprovechar bk'n kis reí tirsos Jispornbk's ,t hit 

tk- akanzar k» i»«Sjetivii« íijatkw en la poKtK'a na*UMial. 

ïn s« st'ittkk) mtxk'rmi. la planihtaekVii se iniini en la 

Umt'w St»v»étHa tèttrante il tletcmo de n>20 v en algunos 

otros países. autttjiK- eti estala mink'sta, en el tkniiio 

saptMenre. IHiratite este prrkxki anterior a la guerra y en los 

primeros aAos t(tn stptmron al i otiHitto, la plamtii aeiótt en 

las eeonotiiías mixtas se limitó print ipalmente a los países 

tksarroMa<4<»s. tomo nutlm tie impedir i|tn' se priKÍu|er.iii 

ik'sci)itimSrt<vs importantes v ile preparar la transition ile 

ima ci ottonila ili ¡ttfcrra a otra tic pa/ Stilo a partir de IQSO 

el mavor mterés por la ciencia tk la planitk M it'm tlerivó 

Natia la pi «Utk acuiti tk' la expanskín tk' los países Hunos 

ik'sarrollasios UHI otonomia mixta Aunt|iK' tin ha ciencia 

es rtlativ.Mnentt retk'iite. se han rialt/atlo ^r.iiiiles pro- 

presos en la preparami« tk im'todos v tópk os tèe estiklio 

para I «rnmJar fslatHs >k' ilcsairollo. Sin tiiib;!rtin, en 

totiiparatk»« se ha prestatki mut ho nu nos atención 

ststemátk a al importante rti|iiisHu tk t rear un mecanismo 

itèmmtwtrativo thta/ para la prepar.tt-|ón v e|tt ut ion tic lo^ 

plattes ecottómkos tk kis países. 

El prenettte estntiko versa pritKipalinente sobre los 

aspetto« otj(ant/ativos tjue tnik' la prepara*N'HI tèe planes. 

S« pri»pó«lto y sti ak ante fikTon fijado* por ti ( loniité de 

IX»arr(»èÌo mtkistrial. tk' las Naciones Unidas, el tuai 

i ow«aderó tfHe la adoptVm tk' sanas medida« tk- planifii ai it'm 

y propratttat km eco«ti«wta enlos países en vías de tk-sa- 

rtoëo kaaria mas fái'il la acènpcM« tèe ièetHkHK"s ehtatis 

sobre poèinta de desarrimo et omni) KO e Hkètistrial y su 

afÜrackín, v 11«nrrtbinria a urta mejot e< «laborasuSn mter- 

«MM tonal ett la pktmrttatKin y la poèitka de tmitistrialwaiHm. 

Por k« tanto, el ("tustttr nwwkièrrii tkk' el proyecto sobre 

auprthw ttrpamaativoi de la pèanttitatVm formulado por cl 

Vcretark» íirtterai revestía starna niiportatkia y tpk' en cl 

se debía etttwèiar la cápenmela um k«s diversos sistema* 

adoptado» ett k* dtstttito* países, ni «'4o para la pianifica- 

iktH proanamentt dkeki. »«k« tanibk'ti para la retmkín y 

attabsts de ta HtéormatkSn estadÍMka las t imt I listoni s tk 

est- esttadto podría*! servir de tfiMa il estabèeter sus orga- 

itumsos pèattttk atk «res2 

'(mm*   é-   lhum»M>i   hnk<m«l.   Ini»"*   èri  primer   ^rí.iAi  »V 
ifomrs   /Aarwownki«  (>*f*iaV. del t.(**/<i hommtu»   y   Soria),   p 
»iTXsai «V «'MM''. .*   .. .ira»» .Vu i, »érrs m y Hi. 



La estructura mstittttional de la piatirne a» M»n estará 
condtcKmada en gran part* por la envergadura v carácter 
tic kis plants v la etapa de desarrollo del fiai». Temendo 
presentes estas dtstmt loties amplia*, en este trabajo nos 
iK uparemos del lugar de los orgamsni»»s ok' piantrit ttittii 
en la mat|utnana estatal v de su organ» act»'»n mterna según 
las I icloncs de la plamtuacttm national v sectorial (en 
cspcnal de la progi.» matii'm v planiti» at k»» del sector 
industrial y ck' la« rei at tone* entre la* mstttu» toncs jslatHfi- 
catk»ras y los organismos ck ejet IKK'W V entidades ntMversi- 
tarias y cientititasi. También atialt/arcmo« k»s mec amsmos 
tjlK' Titien la participación del sector privad»' en il pr.H CM» 

Je plamficackSn ckntro ck las economías nustas 

(i*AIM) Bf. riANifK A<:K')N I:N  1<>S SK !<H»îS PIMKII V 
ntrvADo 

La economía ck un país se stick tbvtdtr CH cío« sec tores 
prttvt tpak's : el público, formado por la« empresa« propellati 
del Estack) y admtntstratia* dir et falliente por dependencia« 
nftciak's o mdtrectaim'ntc por i or por aciones púbnia*, v el 
privad», (fue abarca el resto tk' la csrontttm». F.I sector 
privado puede dividirse a MI ve? en tres subscc tores el ck 
la« sociedades ck' capital, el ét la* cooperativa»* y el ck los 
productores mdcpendtctMe*. EN prmtipto. la piantrttatum 
abarca toda la economia nacional, es decir, se basa en MM 

análisis tk- las nccesRiadis y las postbtbdades tk'l ccmjtinto 
ecorkSniko y se orienta hacia su desarrollo mtcyral ('orno 
el (ìobirrno tient' plena |urisd*t t um sobre la« actividades 
del sector público, éste se presta a la plantruat ton directa 
bajo la forma de programa« de »versiones y ck c Andarlos 
de construcción y de producción En cambio, el sector 
privado es menos adecuado para pkntrttarki y kav ctsse 
persuadir a sus etmetvtot para «fue reabren las tareas 
asignadas en virtud del pian. La integrai k'm del sector 
privado en la plamticacKS« tk'l desarrollo reepuere catte sc 
estabkita una atnsoatc-ra favorable mediatile inversiones 
pública« en gran estala, dntpoMttoncs apropiada« para 
asociar el sector privado a la preparación y eject« ion del 
pian; medidas regulador a«, como perwwam iiiük—niak i v 
de importation, fistalsaatn>n de las emisiones de capital, 
attarttacion tar m atenta pronas ittM»t»rta«stes, etc., attatencta 
tecnica y financiera, e mcenévo« «W carácter fiscal y de otra 
Mole, drntro del orden de prioridades senalail» en el pint. 

Los Helores panino y privado einten en ¿versa« prn- 
porcume» en todot MM pjíars. Por ejempk», el Goèarmo 
contrôla y tlntnvtiye alrvthNnw 4M ao /. nel pwntiicats 
nacional bruto en bu Estado« Unidos «Ir A ménta4 Por 
otta parte, en lodai la« eitHMimaas dr piaMÜcaann centra- 
lizada cuite un mercado fonaadrrabtr part k« produciti« 
agricola! que obtienen k* productores wdrpmaWtitci y ir 
uta dr una manera adecuada la poÜtara de precio« y kn 

* El wctm ét \m ccMipt-rativM m urtami i »ms» «an* éti 
púbhto m los p**r> ctm eecMtmt<a «Y piamniacmi 

4 Ilutan» éei rW. juna Kennt as (¡afctattj «n I« 
«ir  Mmnkay, .|i ét tufe» «V i«*i   (Tras» «ticiai, Üi 
Mormanm Servan, Nueva I ka», pía). ]) 

mtentsvos pee limarlos a (os tribajadores v atbswiistradi>res 
« Est»» nos inndtotra a do« »mas CHVOS nmttes w» están bien 
dctundo». ck»«tk' la (Wop»»rt KS« emrc la attivkfuJ pubbta 
v la atttvklatl priVMcla VMTÍA mu< ho tk tin pats t otro En la 
prnuera ck esa« /odas, hallamos las Kmt tones i|tH' algunos 
¡tobn-nios ejecutan p«»rtpK' las impresas parthlitares m» k» 
hat en en la tm'cbda SIITM tente En la septinida. están las 
hiñen »«es CJ4K' las empresas particulares dcsc.ni eje» litar, 
pero CJHC aJjfttnos j|obKrni»s pretu-rin r, ali/ar elk« 
mtsnio« »* 

las *t«vidatk's cjtK' abarca la prmiera « /ima » en las 
ecottoMMas mixtas en »ksarroHo HH luirán k>s servKlos 
ck' sausttad. la education v la mfra» strut tura rí#ts a, es detir 
las c itmumtat kmc's. k»s servicios de transporte, el suministro 
ck' i'Herjfí». las mstalat MMHS important» S ck riepio v el 
.(bastee m »lento ck agua para osos nttkistriak's y tkmst'stKo«. 
Los servKMt« de sanidad v ck' edutat ton son atflVKlacks ipte 
stjpHTMan castos, pero c^iic el Estado ckbe propon tonar en 
todo país uvik/acki Las inversiones en mrraestriKtura 
tíssta tienen tres características esptetaks recjtneren un 
volunten de recurs»»« e»tceptionalnM*nte grande, tienen 
períodos ck ¡(estación lardos y la récupérât M'W del lapttal 
ck'ra m.itho tiempo. Los particulares y las compania« 
privadas, sobre todo en k»s países en desarron»». suekn 
catéter de Un recurso» necesarios para esa« inversiones, '» 
las i onsttk'ran ck-rnaaiado arriesgada« y poto .»trayentes. 
Por l»> tatit»». las nene tpn- reab«ar el sector público 

l amblen es po'iible C*^H un Estado, atmc^tie se atunera en 
prmttpKi a una kki»k»gía hasada en la empresa privad«, 
cstabk-aca v eupiott al prmtipto deternsmadaí empresa« 
mdustrtak-s, agri» ola* o fmaiK leras, con objeto de acelerar 
el rttnso del ilesarrono economico en un momento en cjue 
el sector privatk» no está di>puesti» a realwa* esas tareas o no 
puede debido a k mcertidMmbre. a la mstsntiencM dr 
ree i ir sos o a la taba de empresario« con experiencia adecuada 
El ( M tinento venderá k* go esa« empresa« al sector privado, 
una ver tane éste reúna kw recursos y adqmcra la mpenencu 
retpo-rida. « En el Pakiatén, por ejempk», la i^orpnratirát dr 
Fomento Induatnal, caite mtció stn atnvidadrs m i»>u, ka 
estable« ido mas de emtwenta empretai en las dm refnanrt 
del país Hasta abura, k ( nrporatKÍn iók> ka pwiido 
traspasar abedrdtir de k enana parle de sus proyaetnt 
ásttpramentf a k propiedad « k rHpkitacton privada, lita 
proportuín e» patpwtla en parir portaje «etat« ksa 
tapttaki y en parte p»»r la puca rnp«rumia acete« «W 
algwna« «V kt afvidaaVí «ttpMtataatat e*. rVw IH taMn, I» 
esteta del stcttw pébacti psutV anaptWar irtiiaMtaainaMr 
por raaonri tk tunvtnatncia y «ftmmààui, a petar dr I« 
cotutaVfacwnrt «Ir carácter i<Woti'i«jaro. a fin dr ataciar s 
atelerar ri thttrrtitV'i economic«»7 

* Nat-mnM Umáat, ktréém aam ftmmum W aVjawwfc f«mtmm» aV 
h» ¡Mises mmtiiwmrmm* áriiwijaái íHn ét *m> è l««l.l.B.a), 
•*• '7 

4 nnva) ktmnm oí Put*» Aá—amanan, .*ntmm<*M Oytm- 
<m ttmmm Dwtkfnwm Cmaliiniii àtfmt iliadi«», 

aég. 0. 



A este respecto, mem iti especial atcnchSn la« inversiones 
en industria« pesada«, la* cuales tienen dos característica* 
i»»*« con ias inversiones it» mfracstriKtura firn* el 
¡{rati volumen de mum» requerido v el largo período de 
gestación II cstablectmtcnto y expk>tactón eie la* emprc-sas 
de la industria pesada rccHHere gr*n capacidad técnica, 
administrativa y empresarial. Por líkimn, en la* economías 
en rápido desamado de kw pane* meno« desarrollados esas 
empresa* tienen que orfani/arse a menudo sobre la base de 
la drmmÀ) prevtma, por el larguísimo periodo de gestaciiSn 
que entrañan su planiti*a*ion y su ejecución, tomo va 
hemo» mdtcado, el sector privado tendrá probablementc 
HSSUÍH lentes retimos y personal capacitado para est tin. 
Pero, »obre todo, en k>* países menos desarrollados lo« 
empresario« pueden no prever la demanda futura, o la 
demanda prevista constttutr ima baue demasiado insegura 
para arriesgar una inversión que implique ima tecnología 
co ipwcada, grandes recurso« y im largo pcrítsdo de gesta- 
ción. En taks tm unstancia«, es pt>sibli tjcit' el (ìobierno 
considere necesario, para acelerar el rumo del desarrollo, 
hacerse cargo imctalmente de esa* inversiones en el sector 

El sector cooperativi»«a de la economía se forma a 
menudo por necesidad má* que preferencia, como el 
mejor medio de movilizar los recurso* dispersos de lo* 
pequeño« productores y corno un método eficaz de 
ayudarle« a mejorar U calidad y la cantidad de su produc- 
ilo«. La« cooperativa* agrkolas de crédito y de comer- 
ciaÜcacio« así como las de industrias domésticas v en 
pequeña escala, el IMO cooperativista de maquinaria costosa 
en la agra ukura y la* empresas y conglomeraciones mdii*- 
rriak-s cooperativa« constituyen ejemplo* de la elección del 
sec-tor cooperativi*«» par» ayudar a k>« productores, de 
nuevo aparte de la« considerai M mes ideokSgicas* 

El desarrollo inadecuado de la infraestructura física y la 
faka de reci.rso« v de empresario* son características 
comunes de las empresa* privada« de mucho« países en 
dcsarrotk). • l)e una cosa podemos estar seguros respe-e to 
de un país en desarroHo. l»ran parte de la labor debe 
reakiarse bajo Un auspicio« ormak«. Esta es una condición 
imperativa, independiente en gran parte de las preferencias 
Kk'ofcSguas o poMcMa*. En todos kw países, y entre elk» en 
k* Estado« Unido«, buena parte del impulso inicial en pro 
del desarropo ha procedido del Estado. Y si la empresa 
privada hubiese estado plenamente capacitada para la tarea 
en lo* países hoy meno« desarrollad«», ya k> habría demos- 
trado »'•. Por k> tanto, es evidente que el programa de 
mverssone* púHuat ocupará un bagar predominante en el 
plan de desarrollo de cualquier país menos desarrollado. 

* II (meter»» purdr traspasar aigttnas H tudas isa* imprim JI 
-*< ror privado más tarile, tuia vez qui las ha iWKamiado y tun»«mail 

" Por riempio, la AdmmtMr* um t otontai Untante* mtrudtan las 
t'iotHTativas de i rédito agrícola en la India durante el primer 
decemo de este siglo. 

'"Kriit tota Kenneth (.MMwairlt, « mdtMtnal Organi* tion and 
la «nonne I)fvtkiyWHIM », Pap?* hy | fiUmf hotummh KInsuman, 
( '.mst-t» National Jr rtamnVacion de Ct-ttan. lysy), pég. «s 

Además, la demanda de los bienes requeridos para las 
inversiones públicas en gran escala y, con mavor frecuencia 
todavía, la demanda de bienes de consumo resultante ilei 
ingreso creado por dichas inversione* actuarán como 
incentivos poderosi« para la empresa privada. 

TIPOS DF PI ANKS 

/VrAnA" le l'infurili 

Li» planes pueden prepararse en principio v son 
preparados en la práctica para períodos muy kferentes. 
Sin embargo, a efectos prácticos conviene distinguir tres 
categorías principak-s según el período de vigencia : 

Planes a largo plazo o de perspectiva (diez años o más) ; 
Manes a plazo medio (tres a siete u <x ho años), v 
Planes a corto plazo (uno o dm años). 

Los objetivi»* básicos de la política económica, tales 
como la expansión autosostenida. • los cambio« funda- 
mentales en la estructura ck- la economía, la reorganización 
de la producción a base de técnicas nuevas y moderna* y la 
elevación considerabk- del nivel de- vida de la población, 
requieren mucho tiempo para ak atizarlos A tal efecto se 
establece una estrategia del desamdlo basada en el tamaño 
y ritmo ik- crecimiento de la población, los recursos 
disponibles en el país, las perspectivas de la balanza ck- pagi* 
(sobre todo la posibilidad de fomentar lis exportaciones) y 
la etapa de desarrollo, a fin de lograr dkhos objetivo» y se 
incluye en el plan de perspectivas. El plan a largo plazo 
abarca un perkxio »unciente para que se di-jen sentir en la 
economía tcxlos los efectos de las medidas adoptadas 
deliberadamente a fin de alcanzar esi>s objetivos básicos, 
perícxk) que es cení frecuencia ck- diez o quince años y a 
veces hasta de veinte o veinticinco. 

Li>» planes a largo plazo se subdividcn en vano« planes a 
plazo medio. En algunos países se preparan planes a plazo 
medio sin decidir primero un plan a largo plazo, y entonces 
se basan en una idea general de la orientación que se quiere 
dar al desarrollo económico. Aunque se proponen akanzar 
resultados más modesto« que el plan a largo plazo, se 
preparan con más detalk- y constiti!ven programas ile 
ejecución inmediata, la duración ck- los planes a plazo 
medio varía de un país a otro. A! principio era de cinco 
ano« en la Unión Soviética, donde « su razón fundamental 
consistía en compensar las fluctuationcs de las cosechas 
durante períodos de CHICO arios »". Sin embargo, tales 
fluctuaciones ck- la agricultura son menos importantes en 
H ros países, y el período del plan se suck adaptar al período 

de inversiones importantes en el programa ck- inversión, por 
k> que ostila entre cuatro y siete . ño> en la mayoría de los 
países. 

Los planes a plazo medio se .utkti subdividir en planes 
antiak-s o bienak-s, para facilitar la preparación ck- pre- 
supuestos y establecer etapas y coordinación en la ejecución 
de k>s proyecto«. 

Algunos países hjn adoptado un tipo « móvil », « rota- 
tivo » o « variabk- * de plan a plazo medio, que se ajusta 

11 Oskar Lange, • The Task. <>t Economie fiumi»«! m ( ivUi », 
éU, pag. 79 



anualmente eliminando cl .ino en curso c incluyendo cl 
siguiente, ile torma i|uc ci gobierno tiene un pian completo 
a plazo medio cu cualquier año. Este procedimiento da más 
flexibilidad al plan, al facilitar su modificación basándose 
en la experiencia adquirida el año anterior. A veces se sigue 
una práctica análoga para el plan de perspectivas, el cual se 
rehace cuando se termina cada plan a pla/o medio con la 
inclusión de otro nuevo plan a pla/o medio. 

Sertorfs ijiic iilhirai <7 plan 

l'ueden establecer e cinco tipos principales de planes 
económicos nacionales, según los sectores que abarcan. 

En los países con economía de planificación centralizada 
existe un plan amplio que abarca todos los sectores eco- 
nómicos, y cuva aplicación es obligatoria para las depen- 
dencias oficiales y otros organismos públicos. Este tipo de 
plan presupone que no existe un sector de sociedades de 
capital (no sujeto al control del Estado), que la agricultura 
está colectivizada todo lo posible Y que la autoridad se 
encuentra centralizada en el gobierno. Sería imposible 
ejecutar ese plan si no se cumplieran tales condiciones 
previas. 

En el otro extremo, el plan puede consistir en una simple 
previsión de tendencias, acompañada de recomendaciones 
sobre unos cuantos puntos orientadores de la política 
oficial, la característica que distingue a este tipo de plan es 
la significación relativamente pequeña del programa de 
inversiones públicas como punta de lanza del desarrollo 
económico. Es más adecuado al preparar planes para lograr 
la estabilidad en una economía madura, en que la empresa 
privada desempeña de una manera satisfactoria la función 
del desarrollo económico. El plan de esta clase no puede ser 
un instrumento eficaz en los países menos desarrollados, que 
aspiran a acelerar la expansión de su economía, puesto que 
deja el ritmo del desarrollo a las fuerzas espontáneas de la 
economía de mercado. El hecho misino de que el nivel y el 
ritmo del desarrollo resulte insatisfactorio en dichos países 
demuestra que tales tuerzas no resultan adecuadas para 
conseguir un desarrollo acelerado. 

Entre los dos extremos descritos existen tres tipos de 
planes, en que el programa de inversiones públicas cons- 
tituye el alma del programa. En la primera categoría sólo 
hay un plan para el sector público, que no va acompañado 
de la planificación de los demás sectores económicos. En la 

categoría siguiente, el plan del sector publice« se combina 
con un simple pronostici« de las actividades de los otros 
sectores de la economía, bu la tercera, el plan incluye un 
programa para el sector público y otro para los demás 
sectores, el cumplimiento del cual se asegura en lo posible 
por medios fiscales, monetarios, financieros, etc., un 
sistema de controles v una ayuda financiera, técnica y de 
otras clases por parte del gobierno. En líneas generales, 
estas tres categorías de planes representan etapas consecutivas 
de la evolución de la planificación dentro de un país, 
paralelamente a la obtención de experiencia en la planifica- 
ción v al perfeccionamiento del mecanismo administrativo 
v de la información estadística, más bien que una elección 
entre políticas independientes, la mayor parte del análisis 
que se hace en las secciones siguientes gira en tomo a estos 
tres tipos de planes en los países con economía mixta. 

Aparte de las cinco categorías des- ritas, algunos países 
tienen planes especiales con objetivos limitados: desarrollar 
una región atrasada, llevar ayuda a un sector económico 
que se ha rezagado, reorganizar una industria en dificultades 
durante un período de cambios estructurales o corregir la g^ 
situación de la balanza de pagos. Algunos de estos planes ^W 
pueden incluir el programa de inversiones públicas, así 
como el uso de diversos instrumentos de política económica. 
Estos son en esencia planes parciales, que se suelen adoptar 
en los países con economía avanzada. 

Situation ¡»ridica del plan 

Respecto de la situación jurídica del plan una vez 
preparado, los países siguen distintos procedimientos. El 
plan puede figurar en una ley para cumplimiento obli- 
gatorio por todas las partes afectadas; esta p'íctica se sigue 
regularmente en los países de planificación centralizada12. 
Puede ser incorporado en una ley como guía para la 
política y prácticas económicas del Gobierno. Puede ser 
discutido y aprobado por los órganos legislativos, como en 
el caso de la India. Por último, puede representar una 
declaración de política oficial con o sin discusión en el ^E 
Parlamento. Cualquiera que sea su carácter jurídico, la 
aprobación general del plan depende de la seriedad con que 
lo ejecute el gobierno y lo apoye activamente el pueblo. 

'"- En otros países se da el mismo carácter a los programas anuales 
dt ejecución de proyecto de inversión en el sector publico. 

REQUISITOS DE LA PLANIFICACIÓN EFICAZ 

REFORMAS INSIIIUCIONALES 

LA PLANIFICACIóN del desarrollo requiere instituciones 
económicas que favorezcan la expansión económica, 

un mecanismo administrativo eficaz, amplia información 
estadística y itmneimirnto de los recursos naturales. El plan 
económico nacioiid actúa sobre las instituciones económicas 
y se ejecuta |H»f su londucto. Para que la ejecución del plan 

resulte eficaz, las instituciones económicas deben ofrecer 
incentivos y recompensas a los esfuerzos, fomentar el 
ahorro, asegurar su movilización efectiva y orientarla hacia 
las inversiones productivas, y difundir los datos necesarios 
entre los ciudadanos. 

Cada vez se reconoce más que es necesario introducir 
reformas en la agricultura, la cual absorbe la mayor parte 
de la fuerza de trabajo y es la fuente más importante de 

io 



Trabajos a cielo abierto en las minas de carbón de Bokaro, distrilo de Hara:ib¡i¡h, Bihar {India) 

ingreso nacional en la mayoría de los países menos desa- 
rrollados. La supresión de los intermediarios inútiles, la 
seguridad en la tenencia, un canon de arrendamiento 
equitativo y facilidades de las instituciones de crédito para 
las necesidades básicas del consumo y las inversiones 
productivas son requisitos importantes al ofrecer incentivos 
a los agricultores. El aumento del rendimiento de la 
agricultura depende de que se adopten procedimientos 
perfeccionados y se empleen materias nuevas y mejores, 
como fertilizantes, semillas seleccionadas, utensilios mo- 
dernos e insecticidas. Lo primero corresponde al servicio de 
divulgación agrícola, que debería ser parte permanente de 
la niaqninaria institución; .1 de la economía agrícola en todos 
los países menos desarrollados. « Incluso en los Estados 
Unidos el servicio de divulgación agrícola es desde hace 
tiempo un ejemplo clásico de un método ajeno a la 
comercialización empleado como política de desarrollo en 
una economía progresista y orientada predominantemente 
hacia el mercado »1S. El suministro de elementos nuevos y 

" Ragnar Nurkic, Patterns of Trade and Development (EMocolmo, 
«959). pig. **• 

mejores puede organizarse por conducto del servicio de 
divulgación o de organismos cooperativistas. De confiarse 
esta labor a órganos privados, se deberá tener gran cuidado 
en asegurar la calidad y regular los precios de esas materias ' *. 

El establecimiento de la sociedad de capital por acciones 
(o compañía) ocupa un lugar vital en la organización de 
empresas modernas en gran escala. La sociedad de capital 
permite que el empresario movilice ahorros pequeños y 
dispersos en tales empresas, que requieren capitales im- 
portantes, fuera de los medios de unas cuantas personas. Por 
otra parte, ayuda a los particulares y a las instituciones a 
invertir sus ahorros sin aceptar la carga de la administración 
de la empresa y les permite reducir sus riesgos y com- 
partirlos con otros. Una de las principales ventajas de la 
sociedad de capital es que reserva una gran parte de sus 
utilidades para reinversiones, con lo que consigue que una 
proporción considerable de sus recursos se aisle de la 
tendencia  de los accionistas a  consumir.  Las utilidades 

14 Para un examen más detenido de las reformai agrarias, vea«: 
Naciones Unidas, Reforma agraria: defectos de la estructura ¡icaria que 
impiden el desarrollo económico (No. de venta: 5 ili li. 1). 
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rcinvcrtidas de una sociedad de capital constituyen así un 
ahorro involuntario. La importancia de este factor queda 
demostrada por el hecho de que las ganancias no distri- 
buidas (márgenes para depreciación y utilidades no distri- 
buidas) representan siete décimas partes de las inversiones 
globales en países tan industrializados como los Estados 
Unidos y el Reino Unido. 

La expansión de la institución de las sociedades de capital 
requiere una legislación adecuada (ley de compañías), 
firmas de contadores y una dependencia oficial que 
administre esa legislación; para funcionar con eficacia, la 
compañía necesita un mercado integrado de capital, que 
incluya bolsas de valores, casas de emisión, firmas asegura- 
doras, un sistema bancario, etc. Las bolsas de valores 
proporcionan liquidez a los inversionistas y deben regla- 
mentarse adecuadamente para que las transacciones con 
esos valores se desarrollen sobre bases sólidas. Las firmas 
emisoras y aseguradoras sirven para lanzar las acciones y 
obligaciones ai mercado, donde aumentan las posibilidades 
de venta y atraen a un mayor número de inversionistas. 
C'uando las acciones están garantizadas, la sociedad de 
capital puede obtener los fondos necesarios para sus 
operaciones, incluso si una parte de los valores no ha sido 
absorbida por el mercado en el momento tie la emisión, 
puesto que los aseguradores se hacen cargo de la proporción 
no vendida y la colocan dentro de cierto período15. 
Sociedades o bancos de desanollo patrocinados por el 
gobierno pueden iniciar las operaciones de emisión y 
garantía de valores hasta el momento en que se establezcan 
firmas privadas que se hagan cargo de esas funciones1*. 

Los bancos comerciales constituyen una fuente indispen- 
sable de fondos a corto plazo para las sociedades de capital 
y pueden usarse también para que les proporcionen una 
parte de los medios de financiación a largo plazo, mediante 
créditos renovables a corto plazo, modificaciones adecuadas 
m las reservas requeridas y concesión de facilidades de 
redescuento17. Sin embargo, las compañías de seguros y las 
cajas de previsión y de pensiones son en potencia las fuentes 
más importantes de financiación a largo plazo para las 
grandes empresas. El ahorro postal, los bancos de ahorro y 
los bonos del Estado otri un medios eficaces para obtener 
capital a largo pla/o en el sector público, y resultan muy 
convenientes para los inversionistas que prefieren la 
seguridad. 

MFC ANISMO ADMINISTRA I'IVO 

La planificación supone que se mantiene con eficacia la 
ley y el orden, que leves definidas regulan las obligaciones 
contractuales y protegen, que se pueden adquirir \  tras- 

>'' Hamo úe Ncscrs .1 ile l.i India. Ut pon W f/;c < 'iwtmirtcf 0:1 I in.uiu- 
It r the l'rivi.ii Suwr (linmh.iy, iy>4), pág. ya. 

'" l'or i-|i',i,plo. l.i Imliislritil t'mlil ¡mil Inrclniaii f .'er/vr.moii W 
liiihti desempeña esas tinaones, 

17 WMM. el li. m o ile RIVTY.I de la India e/', til., pig. 4s, y William 
Piamomi, IMI:!, pino ; I\iiik> (I,istillilo de lomento Económico. 
Hauen Internacional d. Uccoi stiucción y foment.i, Haltimirc. 
ivs.t). pájís- '4 a 4" 

pasar propiedades y que la administración pública goza de la 
confianza general por su honradez y su integridad. Si no 
existen estas condiciones previas, las inversiones, bien sean 
públicas o privadas, quedan sujetas a los riesgos, las in- 
certidumbres y las excentricidades de la administración 
pública. Sería absurdo creer que pueden prepararse o 
ejecutarse buenos planes de desarrollo sin un gobierno que 
lo haga18. En los países donde esas condiciones previas 110 
existen, la primera tarea es establecer órganos competentes 
de administración pública. 

La planificación del desarrollo impone a la administración 
pública funciones nuevas y en las cuales carece de expe- 
riencia, que tienen características de las funciones de dirección 
v de administración de empresas. El tiempo, que antes no 
era un factor muy cenciai, adquiere de pronto enorme 
importancia. Mientras la administración está acostumbrada 
en el desempeño de sus funciones a procedimientos 
complicados que requieren mucho tiempo, a una pre- 
ocupación exagerada por las formas, a la centralización 
excesiva y a la lentitud en la adopción de decisiones, las 
nuevas tareas exigen una amplia delegación de facultades, g^ 
procedimientos destinados a resolver con rapidez las ^J 
cuestiones y un ritmo acelerado en la adopción de decisiones. 
Además, la planificación económica requiere una amplia 
serie de conocimientos técnicos que 110 se suelen encontrar 
en la administración de tipo clásico. Por lo tanto, es 
preciso dar una nueva orientación al mecanismo adminis- 
trativo existente y ampliarlo incorporando nuevos funcio- 
narios con conocimientos técnicos. Aunque con frecuencia 
se reconoce que los funcionarios con capacidad adminis- 
trativa constituyen un elemento importante y escaso en los 
países menos desarrollados, las autoridades planificadoras 
no prestan toda la atención que se merece al perfeccio- 
namiento y ampliación del mecanismo administrativo. Por 
lo tanto, la administración casi nunca se encuentra orga- 
nizada de antemano para esta tarca y siempre está tratando 
de ponerse al día19. 

Uno de los principales tactores que impiden que se H 
aprovechen bien los funcionarios disponibles con aptitudes 
administrativas es la excesiva centralización del proceso de 
adopción de decisiones y de los detalles en las dependencias 
principales (Ministerios centrales y secretaría del gabinete). 
Esto obliga al personal encargado de las cuestiones funda- 
mentales a trabajar demasiadas horas y a asistir a delibera- 
ciones muy prolongadas, con lo que la solución de los 
asuntos se demora mucho. La centralización excesiva puede 
provocar un embotellamiento que dificulte la rápida 
ampliación del mecanismo administrativo. Esta práctica, 

'" Profesor John Kenneth ( lalbraith, liwnomk liiirlopinail in 
/Yryuvf/rr. Discurso pronunciado en la Universi Jad de Madras, 
ii) de julio de 1961 (Texto oficial, Servicio de Infirmación de los 
EE.LÜ., Nueva Pclhi, pág. (>). 

"' I 'ni« Coinision Económica para Asia y el Lejano Oriente, 
« Improvement of Administrative Machinery for Implementation », 
preparado por liidarjit Singh, Director, de la División de Orga- 
nización y Métodos, (ìobierno de la India, para la Conferencia de 
Plamficadorcs Económicos Asiáticos, Primer período de sesiones, 
celebrada en Nueva Delhi del i) al is de septiembre de 10/11 
(CALI*. 1 Country Paper 10), pág. 1. 



heredada de los sistemas económicos anteriores a la era de 
la planificación, obstaculiza las medidas para alcanzar dentro 
del rígido calendario que es esencial para planificar. Una 
amplia delegación de facultades, la definición precisa de 
éstas, el principio de la responsabilidad individual y la 
supervisión de la tareas delegadas son factores indispen- 
sables cu el mecanismo administrativo adaptado a la 
planificación del dcsairollo. Al mismo tiempo, debe haber 
en los planos subalternos una buena disposición para 
aceptar responsabilidades. 

El ritmo acelerado de las actividades de desarrollo 
requiere un personal con conocimientos variados y 
complejos y la rápida expansión del mecanismo adminis- 
trativo mediante modificaciones de su estructura jerárquica. 
El aumento del nùmero de categorías y del personal 
necesario en cada una, así como la adopción de medidas 
para su contratación y nombramiento en el momento 
oportuno, son otros factores que deben tenerse en cuenta 
al preparar el plan. La adición de nuevas categorías sub- 
alternas en ese mecanismo requiere que se delimiten bien 
*las facultades de adopción de decisiones y los actos que 
corresponden a las distintas categorías jerárquicas. La 
ampliación de la jerarquía significa también la expansión 
de los órganos que desempeñan determinadas funciones, en 
proporción al incremento de sus actividades. Además, se 
necesita un aumento desproporcionado y colateral de 
funcionarios de las categorías superiores más importantes 
que componen la pirámide de la estructura administrativa, 
a fin de acelerar la adopción de decisiones y facilitar las 
actividades de comunicación, coordinación y dirección. 
« Más y más funcionarios - más secretarios, secretarios de 
enlace, directores y gerentes - tratan directamente con los 
Ministros, permitiendo que éstos tengan una visión más 
amplia de la que permitiría la comunicación con un solo 
funcionario y acelerando al mismo tiempo la adopción de 
decisiones. El secretará) se está convirtiendo cada día más 
en un ayudante del Gabinete, y, por lo tanto, en ayudante 

^k del Ministro, y en un coordinador y jefe de personal 
entre un grupo de funcionarios de categoría igual o casi 
igual »20. 

Los órganos encargados en los programas de ejecutar los 
proyectos ocupan un lugar importantísimo en el sistema de 
delegación de funciones. En algunos países, la compra de 
materiales y todas las actividades de construcción „-stiri 
centralizadas en los departamentos de suministros y de 
obras públicas respectivamente. De manera análoga, todas 
las medidas relativas al personal, pasada cierta categoría, 
están a cargo del Ministerio del Interior que, a su vez, 
depende de la Comisión de Personal Administrativo para 
los nuevos nombramientos. Este procedimiento tenía por 
objeto al principio ahorrar y mantener cierta calidad en 
cuanto a personal y materiales. Sin embargo, tiende a 
convertirse en fuente de demoras, que originan un derroche 

20 Profesor Paul H. Appleby, Re-examination of Indias Adminis- 
trative System with Special Reference lo Administration of Government's 
Industrial and Commercial Enterprises (Gobierno de la India, Nueva 
Delhi, 1956), pig. 12. 

de recursos en los períodos de desarrollo intenso, cuando se 
diversifican mucho las clases de materiales, los tipos de 
trabajos de construcción y la serie de conocimientos 
requerida. Los órganos encargados de los programas 
necesitan y deben recibir todas las « facultades autónomas » 
posibles en la adquisición de tierras, compra de equipo y 
materiales, trabajos de construcción y contratación de 
personal. 

Una secuela importante de la delegación de facultades es 
el perfeccionamiento progresivo de los procedimientos de 
revisión y control de las funciones delegadas. « La investiga- 
ción de lo que se ha hecho y se está haciendo, mediante el 
mètodi) de inuestreo, sustituye ,i\ examen Je toJo lo que se 
propone hacer »'-'. En algunos casos quizá haya que organizar 
un personal especial para que reciba y condense los in- 
formes acerca de la marcha de los trabajos, realice inspec- 
ciones sobre el terreno, recomiende medidas para subsanar 
errores cuando sea preciso y haga encuestas a posteriori sobre- 
la corrección y eficacia de las decisiones tomadas y de los 
actos ejecutados. Lo que hay que comprender es que no es 
posible ni conveniente tener un control absoluto de todo 
lo que se hace en los p'anos subalternos; lo que debe 
supervisarse es la oportunidad de los actos y los principios 
básicos, más bien que una multitud de acciones concretas. 

Como ya hemos indicado, las actividades de desarrollo 
requieren un personal con conocimientos nmv diversos y 
complejos. Esto exige que se establezcan servicios econó- 
micos y técnicos especializados dentro del mecanismo 
administrativo. El Gobierno de la India ha adoptado 
recientemente este sistema. Es preciso modificar el proce- 
dimiento de la Comisión de personal administrativo que 
contrata unas cuantas personas; la selección individual de 
candidatos puede sustituirse con ventaja, en los países donde 
las actividades de desarrollo han adquirido impulso, por la 
selección de gran número de candidatos con títulos 
suficientes, inscritos en registros a los cuales deben estar 
autorizados a recurrir los Ministerios y los administradores 
de los proyectos, para hacer con rapidez los nombramientos 
que sean precisos. 

El desempeño con eficacia de las funciones directivas y 
administrativas en los proyectos o empresas requiere que 
se introduzcan por lo menos cuatro elementos nuevos de 
política de personal que no suelen existir en las adminis- 
traciones clásicas. Primero, el personal que desempeña esas 
funciones debe ser contratado teniendo en cuenta los 
conocimientos técnicos y la práctica mercantil, y no los 
títulos académicos de profesiones liberales; puede añadirse 
que el límite de edad que se suele establecer para el ingreso 
en la administración pública clásica no es aceptable al 
contratar este personal. Segundo, los sueldos, las pensiones 
y otros beneficios deben estar en proporción con sus 
funciones y con la remuneración que perciben en el sector 
privado; si no se procede así, puede haber ¡Deficiencia y 
pérdida de funcionarios capaces, que se pasarán al sector 
privado. Tercero, es indispensable implantar el principio de 

11 Ibid., pig. 16; subrayado en el texto original. 



que cl i -ndimicnto de personal debe juzgarse por los 
resultados «.jiic logra y no por el cumplimiento de todas las 
formas y detalles de los procedimientos burocráticos, l'or 
último, es necesario organizar un sistema de incentivos y 
rccoinpe usas a la eficiencia y de sanciones a la incompetencia. 
Esto significa que: d) debe organizarse un programa de 
incentivos, en el que la remuneración esté vinculada con el 
rendimiento, aplicable a los técnicos y demás funcionarios 
de las categorías de dirección y supervisión, y />) debe- 
preverse la forma de eliminar y sustituir al personal 
ineficaz e incompetente. La aplicación del sistema de 
incentivos para la eficiencia y sanciones para la incompeten- 
cia requiere que se establezcan normas objetivas sobre el 
desempeño de tareas, tales como el rendimiento y la 
productividad individual y global, los costos unitarios y 
totales, las especificaciones de mantenimiento, ventas y 
calidad ile los productos, y las utilidades y rein versiones. 
Estas normas están muy perfeccionadas y se aplican como 
práctica corriente en las empresas industriales y comerciales 
modernas de los países avanzados, porque ofrecen un 
instrumento seguro para implantar el sistema de incentivos 
y descubrir cuál es el personal incompetente. 

Algunos de los procedimientos administrativos tradicio- 
nales dificultan la ejecución de las actividades de desarrollo 
en el momento oportuno. Uno es la consulta minuciosa de 
puntos concretos a las autoridades superiores para su resolu- 
ción (aprobación, modificación, observaciones o decisión) 
y el respeto rígido a los precedentes. Hay un gran número 
de cuestiones para las cuales es difícil encontrar antecedentes 
en el momento en que un país inicia el desarrollo económico 
planificado. Esto da lugar a una grave pérdida de tiempo y 
fomenta la tendencia psicológica a esperar que surjan las 
cuestiones por sí mismas y que las autoridades superiores 
las resuelvan. Lo que se requiere es clasificar las cuestiones 
en una serie de tipos (a ser posible definiéndolos por 
adelantado), y obtener de las autoridades superiores una 
serie de normas con las que pueden resolver y actuar 
las autoridades subalternas, a las que se debe alentar para 
que usen su iniciativa al decidir asuntos dentro de lo que 
justifiquen las circunstancias para alcanzar los objetivos del 
plan. 

La aprobación múltiple es aquella en que una medida 
requiere el estudio, los comentarios y la aceptación de varias 
de( endemias de distintos Ministerios y con frecuencia del 
mismo. La aprobación múltiple es indispensable cuando la 
terminación de un proyecto o la ejecución de un programa 
requieren la colaboración de varios organismos. « Pero si 
el procedimiento de la aprobación múltiple de las decisiones 
administrativas no está bien definido y coordinado, puede 
degenerar en un sistema de múltiples demoras y de 
inacción »'--. Incluso aparte de los casos en que la colabora- 
ción de otros Ministerios es indispensable, hay algunos 
países en que muchas cuestiones se remiten para su aproba- 
ción a otros Ministerios que se cree tienen o pueden alegar 

-"-' Naciones Unida". Miiiuiiil .V •iilwiiii<tr,hn>ii ¡iMita; ({'ineptos y 
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que tienen algún interés coincidente o antagónico en la 
decisión propuesta. Así se pone en marcha la rutina 
habitual en los Ministerios a los cuales se remite el asunto: 
busca de antecedentes, aprobación de autoridades supe- 
riores, etc. Casi es innecesario subrayar la importancia que 
tiene reducir al mínimo el número de cuestiones en que se 
permite a otros Ministerios alegar que están interesados. 

Cuando la construcción de un proyecto requiere la 
colaboración de varios organismos, la entidad encargada 
de la ejecución del programa debe tener las mayores 
facultades posibles para actuar. En segundo lugar, debe 
definirse con claridad la función coordinadora y asignársele 
un funcionario especial del organismo de programación, 
l'or último, hay que determinar bien la función exacta di- 
cada organismo participante. Sólo las cuestiones ini portantes 
deben tratarse en comités y en cambio debe recurrirse todo 
lo posible a medios de comunicación menos formales (por 
ejemplo, conversaciones teletónicas) para resolver los 
asuntos secundarios. Un sistema de diagramas de movi- 
miento que muestre los puntos sucesivos en que son 
necesarias decisiones conjuntas y acción coordinada 
también ayuda a facilitar el protesi) de aprobación múltiple, 
así coniti la distribución simultánea de todos los docu- 
mentos pertinentes entre todos los organismos interesados. 

Todas las propuestas que implican cargas financieras se 
someten a la aprobación del Ministerio de Hacienda, y por 
lo general incluyen los gastos detallados por partidas. El 
enorme aumento de los gastos que originan la planificación 
del desarrollo no permite seguir este procedimiento. El 
citado Ministerio de Hacienda debe delegar muchas 
facultades en otros Ministerios y prestar atención a las 
sumas importantes. A esto debe acompañar la comproba- 
ción .1 posteriori de partidas menores elegidas al azar. Los 
demás Ministerios deben establecer asimismo un sistema 
interno de control de gastos. En segundo lugar, el Minis- 
terio de Hacienda debe publicar sus propias listas de 
verificación de los costos estimados de los proyectos, 
indicando qué detalle considera suficiente para la evaluación 
exacta de las obligaciones financieras; los demás Minis- 
terios deben guiarse por esas listas al presentar sus propios 
proyectos de presupuesto. El análisis principal de los cálculos 
debe hacerse antes de presentar el presupuesto para su 
aprobación, y el período de investigación antes de la 
elaboración del presupuesto, ampliarse. El Ministerio de 
Hacienda y los demás Ministerios deben convenir un 
calendario para la presentación y el examen de los proyectos 
de presupuesto basados en las listas de verificación. Por 
último, debe autorizarse a los demás Ministerios para que 
se aparten de los cálculos presentados en el presupuesto, 
dentro de límites definidos; será prácticamente imposible 
presentar estimaciones precisas y exactas de proyectos que 
nunca han sido ejecutados hasta ese momento. La aproba- 
ción previa del Ministerio de Hacienda debe limitarse a las 
diferencias importantes con las estimaciones originales de 
costos. Estas reformas son indispensables para acelerar y dar 
más eficiencia a la administración de los planes de desa- 
rrollo. 



Una parte esencial de la planificación es la reorientation 
de la estructura y los procedimientos administrativos para 
atender a los requerimientos del desarrollo económico. La 
rapidez de ejecución de cualquier proyecto estará determi- 
nada por la calidad de las decisiones tomadas en la prepara- 
ción del plan, y no solamente cuando se han iniciado los 
trabajos sobre el terreno23. En esto intervienen dos clases de 
decisiones: administrativas y técnicas. Ya se han estudiado 
en esta sección algunas de las cuestiones relacionadas con el 
aspecto administrativo. En vista de la complejidad de las 
tareas que deben realizar los órganos de la administración 
pública, quizá convenga crear una división de organización 
y métodos en la secretaría del gabinete, que podría ser el 
punto central de los análisis administrativos. Esa depen- 
dencia puede encargarse de obtener los datos concretos y 
analizarlos y de formular recomendaciones sobre cuestiones 
de estructura organizativa, así como de métodos y pro- 
cedimientos24. 

ESTADíSTICAS Y ESTUDIOS DE LOS RECURSOS NATURALES 

Las estadísticas constituyen la materia prima de la 
planificación económica. Por lo tanto, es indispensable 
formar poco a poco un sistema estadístico bien organizado, 
que sirva para mejorar la calidad y el alcance de los datos 
existentes y reunir los nuevos datos requeridos para 
preparar y ejecutar un plan económico nacional amplio. Es 
importantísimo contar desde un principio con un esquema 
bastante completo del sistema estadístico, que se irá desa- 
rrollando en el futuro. Ese esquema debe establecerse 
teniendo en cuenta las principales lagunas que hay en las 
estadísticas y el orden de prioridad que se debe seguir para 
obtener las diversas series que faltan, y ha de incluir una 
evaluación de la exactitud y utilidad de los datos disponibles 
a fin de evitar duplicaciones y mejorar la calidad de los 
datos existentes25. Además, debe estar escalonado de forma 
que permita adoptar mejores métodos de programación al 
terminar cada etapa de la planificación2'. 

Sin embargo, para planificar el desarrollo no se puede 
aguardar a que esté organizado un sistema completo de 
estadísticas. Cualquier gobierno puede iniciar una serie de 
trabajos públicos. Los datos estadísticos requeridos para 
algunos de ellos, como escuelas, carreteras y pequeñas 
obras de riego, están a disposición de las diversas depen- 
dencias oficiales como subproducto de su labor adminis- 
trativa corriente; los de algunos otros proyectos pueden 
obtenerse de ingenieros asesores o de los gobiernos de otros 

13 Instituto Hcal de Administración Pública, Aénimstrmive Orga- 
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países  que  están   en  condiciones   parecidas   v   que   han 
ejecutado tales proyectos. 

Para que la información estadística resulte adunada, 
tiene que: i) ser lo más exacta posible: li) abarcar todos los 
datos pertinentes; 111) estar presentada de una tonna 
apropiada, y iv) poderse disponer de ella con la menor 
demora posible. A veces estos criterios están en conflicto: 
por ejemplo, con frecuencia su atribuye gran importancia 
a que los datos sean completos, aunque sufra su exactitud v. 
sobre todo, su actualidad, l'or consiguiente, en los pro- 
gramas de perfeccionamiento de Lis estadísticas elek 
tenerse cuidado de que haya equilibrio entre los diversos 
propósitos. 

En términos generales, se pueden distinguir tres etapas 
de complejidad creciente en los métodos de programación, 
las  cuales   corresponden   a   la  secuencia  en   que  deben 
aplicarse a la planificación práctica; por lo tanto, cada etapa 
requerirá más información estadística. « El primer paso en 
la  programación   del desarrollo debe  ser determinar el 
ritmo general de  desarrollo  económico que  un  país se 
propone alcanzar »-'?. Para tal  fin se necesitan  los elatos 
sobre ingreso nacional, ahorro, inversiones, exportaciones, 
importât iones, cix-fuicntes marginal y medio de capital y 
población (incluida la estructura por edades, si es posible) 
durante un período de varios años recientes-'». N¡ faltan 
algunas cifras, debe ser posible darse una idea sobre ellas 
estudiando  países  análogos   y  examinando con  cuidado 
datos anteriores de países más adelantados. En una etapa 
más avanzada,  «es  de  suma   importancia   distinguir los 
grandes   sectores   económico*,   y   planificar   el   ritmo  de 
desarrollo adecuado para cada uno de ellos ..-'"•. 1,1*, estadís- 
ticas adicionales requeridas en esta etapa son las relativas al 
producto, ingreso, empleo, índices di- precios v tasas de 
salario, la elasticidad ingreso y la elasticidad precio de' la 
demanda, la pioductividad de' trabajo v los e oefie lentes de- 
capitai   de   los   principales   sectores   ecu IóIHUOY'".   los 
objetivos generales del plan en ambas etapas deben con- 
cretarse en un programa de proyectos separados, respecto 
de cada uno de los cuales se necesitan datos de costos e 
insumos físicos requeridos en  su construcióii  y  funcio- 
namiento. Entre elle« figuran fuerza de trab.qo necesaria, 
clasificada por categorías de conocimientos; la cantidad y 
calidad de los materiales de construcción, la maquinaria y 
el equipo;  las materias primas para  que funcionen  los 
proyectos ya ejecutados; las divisas necesarias, etc. Estas 
estadísticas deben expresarse en unidades de medida y los 
valores monetarios correspondientes31.  La tarea de plani- 
ficar el desarrollo de un gran número de sectores mediante 
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análisis del insumo-producto (o análisis íntcrindustrial) y 
programación lineal representa la etapa superior de la 
técnica de programación. En esta etapa de la técnica de 
programación se necesitan cuadros del insumo-producto, 
matrices de coeficientes del capital y de insiinios de los 
procesos seguidos en la práctica y de otros procesos 
posibles, y la función de la demanda de los sectores nacio- 
nales y extranjeros del producto de cada sector'-. 

Hay varios concepto* estadísticos ijiie se pueden reunir 
como subproductos de los procedimientos administrativos 
corrientes, entre ellos los datos sobre las grandes industrias, 
la agricultura (incluidas las propiedades, la distribución dé- 
los cultivos en las distintas zonas, la producción, la gana- 
dería, etc.) v los costos e insumes de materiales de los 
distintos proyectos del sector público. Esta información 
deben reuniría secciones u oficinas especiales de estadística 
de cada Ministerio o dependencia. Algunos datos esta- 
dísticos importantes sobre la economía general, como las 
estimaciones del ingreso nacional y agregados conexos, las 
proyecciones de la población y la tuerza de trabajo y los 
censos anuales por ejemplo, de manufacturas -, debe 
reunirlos v elaborarlos el organismo central de estadística, 
for último, se necesitan datos sobre los gastos de los 
consumidores para poder estimar las elasticidades ingreso y 
precio de la demanda y estadísticas de la pequeña industria, 
comercio y servicios, fuerza de trabajo, empleo insuficiente, 
desempleo, etc., en las zonas rurales, que sólo pueden 
obtenerse mediante encuestas periódicas por muestreo. 
Esta es una labor importante y complicada, que debe 
confiarse con preferencia a un organismo especializado y 
autónomo. Tal organismo también podría resultar útil para 
realizar cualquier encuesta estadística especial que luccsiien 
los órganos planificación".. Si tuera necesario, podría 
reuirrirsc a él para que luciese una comprobación indepen- 
diente de los datos reunidos por otras entidades. 

Para definir los conceptos, normas y especificaciones que 
han de emplearse al reunir y presentar las estadísticas es 
preciso que la responsabilidad esté muy centralizada. Esta 
función debe ser desempeñada conjuntamente por la 
comisión de planificación y el órgano central de esta- 
dística. También hay que confiar a este último la organi- 
zación de la capacitación del personal en el empleo y el 

industrias. Esc estudio trata del loeiicic-mc relativo » U inversión 
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perfeccionamiento sistemático de la calidad y alcance de las 
estadísticas. Es indispensable mejorar continua y sistemáti- 
camente la calidad de los datos, porque la planificación exige 
multitud de estadísticas disponibles sin demora, lo cual 
perjudica a veces su calidad. Esta necesidad mencionada 
aumenta en virtud de la persistente mejora de conceptos, 
procedimientos y métodos, que se produce en la ciencia 
estadística, l'ara este fin convendiía crear un comité inter- 
departamental de estadística. 

En la planificación es muy importante disponer de un 
inventario completo y fidedigno de los recursos naturales 
del país, sobre todo de los naturales (como los yacimientos 
de metales ferrosos v no ferrosos, carbón, petróleo, etc.), 
así como de los recursos potenciales en energía hidro- 
eléctrica y riego. El conocimiento que hoy se tiene de los 
recursos naturales en muchos de los países menos desa- 
rrollados es muy inadecuado y se basa en estudios muy 
rudimentarios. Por consiguiente, una de la medidas que ha 
de tornarse consiste en establecer cuanto antes departa- 
mentos especiales que se ocupen de los estudios geológicos 
y de las posibilidades de la energía hidroeléctrica y los 
riegos. Un punto que debe considerarse muy urgente es la 
preparación y ejecución de un plan detallado para formar 
personal capacitado y la inclusión sistemática e intensiva 
de todo el país entero en los estudios descritos33. 

De manera análoga, los estudios sistemáticos de la 
composición del suelo en las zonas cultivadas y en las 
tierras que pudieran cultivarse proporcionan la base para 
el programa de diversificación y rápida expansión de la 
producción agrícola, que suele ser esencial para satisfacer 
la creciente demanda de productos alimenticios y obtener 
divisas en una economía en desarrollo. También se necesita 
un inventario sistemático de los recursos forestales, a fin de 
asegurar la conservación y ampliación de las zonas boscosas 
e incrementar la producción de materias forestales. 

Los levantamientos aéreos desempeñan un papel cada 
vez más importante en la preparación de los inventarios de 
recursos naturales de diversas clases y son nulísimos para 
descubrir los yacimientos petrolíferos. Algunos países 
consideran que conviene crear para ese fin un órgano 
especial de acrofotogrametría, que realice un programa de 
cartografía aérea y expediciones complementarias para 
explorar el terreno bajo la dirección conjunta de geólogos 
y técnicos en agrogeología, química del suelo y bosques, y 
prepare cartas para uso de los órganos de diversas categorías 
que deben estudiar la información reunida. 

•13 Los proyectos y la formación de personal para investigar los 
recursos naturales se prestan en muchos casos a la financiación con 
ayuda del Fondo Especial de las Naciones Unidas. 

ORGANISMOS DE PLANIFICACIÓN 

TODO KAN ECONóMICO NA loNAL incluye una serie 
coherente de objetivos globales para la economía - sus 

consecuencias en cuanto a finanzas, impuestos, divisas, 
mano de obra calificada y mecanismo administrativo - y la 

preparación de proyectos y programas en varios planos 
técnicos. La elaboración del plan es un trabajo conjunto del 
organismo central de planificación, los Ministerios ejecu- 
tantes, el Banco central, los organismos regional« de 
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planificación y otros órganos conexos y asesores. En esta 
sección se pasará revista a dichos organismos en relación 
con la preparación del plan, prestando atención especial al 
organismo central de planificación. 

EL ORGANISMO CENTIAL DE PLANIFICACIóN 

El organismo central de planificación suele encargarse de 
preparar, y cuando es necesario de modificar, los planes 
económicos a plazo largo, medio y anual. Cuando la 
planificación está más diversificada, el organismo orienta y 
coordina su preparación en los planos subalternos. Como 
es lógico, se le confía la preparación de informes sobre la 
marcha de los trabajos, y además el gobierno suele recurrir 
a él para que le asesóte en las cuestiones de politica econó- 
mica que se plantean a diario. 

Política y funciones técnicas 

La preparación del plan requiere una definición de 
objetivos (incluida la importancia relativa de los diversos 
objetivos cuando puede haber competencia entre ellos, la 
elección 'le instrumentos para alcanzar tales objetivos y la 
elaboración técnica del programa de desarrollo). El autor 
de la politica que se ha de seguir es quien define los objetivos 
y el grupo de instrumentos que se consideran adecuados y 
viables. La función del técnico planificador es apolitica y 
consiste en elegir los medios para lograr la máxima 
realización de los objetivos previstos, dentro de los recursos 

Vista parcial át la cadena de montaje de una fábrica de tractores situada 
cena de Córdoba (Argentina) 

disponibles y mediante el empico de los instrumentos 
permitidos. La aprobación final del plan vuelve a ser 
función del autor de la politica. 

Cuando empieza el desarrollo, el plan se limita a un 
reducido número de proyectos del sector público, dada la 
escasez de técnicos planificadores y las deficiencias de la 
información estadística y del mecanismo administrativo. 
En esta etapa pueden confiarse ambas funciones a un solo 
organismo, que también se encargará de hacer los prepara- 
tivos para un plan económico nacional amplio en una etapa 
posterior, que incluirá la modernización de los órganos de 
la administración pública, medidas para reunir datos 
estadísticos, formación de personal, etc. Las consideraciones 
que siguen se relacionan principalmente con la (.'structura y 
las funciones de dichos organismos en una etapa más 
diversificada de la planificación. 

A fin de que desempeñe sus funciones de una manera 
adecuada y eficaz, la estructura orgánica de la entidad 
central de planificación puede tener dos características 
convenientes: unir en un solo grupo a los funcionario« 
encargados de formular la política y a los técnicos, y 
conservar el carácter autónomo a fin de que no se convierta 
en un anexo de la maquinaria oficial o en un campo de 
batalla entre las exigencias antagónicas de los distintos 
Ministerios y grupos de intereses. Hasta cierto punto, estos 
atributos se excluyen mutuamente e impiden que se logre 
una solución ideal. Esto implica la necesidad de llegar a una 
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transa*I KM), iiiv.1 eficacia no depende principalmente de la 
letra del estatuto del organismo «.cutral de planificación, 
MIMI del espíritu que el personal ponga en su labor Erto 
snbrava la importancia eie i|iie tal organismo central sea una 
entidad asesora scniíauttMionia. 

1 as funciones ik- política y las técnicas se confían a veces 
a un solo órgano de plaint» ación. que es senmutónomo y 
actúa tomo entidad asesora del gobierno, En su plano más 
ckvado, que comprende los funcionan»* encargados de 
formular la p»>títica y Un técnicos de categoría superior, se 
cstaWece  conio  dependen» a  auxiliar   una  secretaría  de 

personal técnico que trabaja bajo la orientación y dweceión 
de aquéllos Tal procedimiento responde en parte a ra/ones 
de conveniencia administrativa y en parte a que se ha 
comprobado que la planificación y la coordinacwSn son 
funciones continuas. Otra razón más para estabk-cer tal 
sistema en los países menos desarrollados es one las inver- 
siones públicas representan un porcentaje comiderabk del 
total v que el gobierno es responsable de l<»s gastos ante el 
poder legislativo. Un sistema de esta índole existe, por 
ejemplo, en la India, donde la Comisión de Planificación 
melme cuatro Ministros del gabinete, entre ellos el Primer 
Ministro y el de Hao-nda. como miembros que le dedican 
parte de su tiempo, y cuatro miembros técnuos que se 

dedican exclusivamente a ella. 
Unos cuantos países han preferido establecer organism»« 

separados, pero que mantienen estrecho contacto, para las 
funciones de política y las técnicas. Es un sistema que se 
considera más adecuado en los países avanzados dcmdc, 
ionio ya se- ha dicho, el plan consiste en prever las tenden- 
ti is, acompañado de recomendaciones «obre unos cuantos 
puntos fundamentales de la política oficial. En esos casos, 
el organismo técnico de planificación puede ser autónomo, 
mientras que el encargado de formular la política forma 
lóguamenté parte de la maquinaria del gobierno. 

Sin embargo, en la mayoría de los países no hay más que 
un organismo central de- planificación, que se ocupi 
exclusivamente de le aspectos técnicos de la preparación 
del plan. Ese organismo, que suck- funcionar como 
dependencia del i/>bicrno, recibe las normas de política del 
(iabinctc. del Pr.mcr Ministro, del Presidente, o, con 
menos frecuencia, de uno de los otros Ministros. 

( hidtíióii ikl or^iMÍmio mUr.il àe p I ¡m: fi CM ion 

la ubicación sie este organismo ha de estudiarse temendo 
presente que coordina los esfuerzos de I»» divers»« Minis- 
terios v orienta al sector privack» hacia la meta común. Est«) 
indk'a que conviene agregarlo a la máxima auttwidad gtfef- 
namental. IXsdc luego, esto se' aplica al organismo que tiene 
carácter senuasesor y combina las funciones de planifica- 
ción y las técnicas, o a una organización exclusivamente 
técnica que forma una dependencia del guincnio. 

En la práctica se- alegan diversas raztiM* para ul*car el 
organismo en el iesfoche del primer ministro. * Donde en 
l»>s sistemas que se están desarrollando, de gofeárrnn con 
Cabimtc, el Primer Ministro es algo más que ffimms imtr 
¡¡mes. es el único miembro del Cabmete que puede tras- 
pasar lt>s límites de la jumdicckm de- »*ro* Ministros ***. i« 
segundo lugar, se- sostiene que una función importante del 
Primer Ministro es coordinar la política de Un diverso» 
Ministerios y que la m»t»Sn del organismo central de 
planificación es principalmente de coordinacKSn. P«w 
último, el Primer Ministro es el miembro del (¿»btnete 
investido de la máxima autoridad y al misrn») tiempo puede 
contemplar kis intereses de la nación en conjunto, y no k* 
intereses parciak-s de Un Ministerio». 

*• AdmmtslrMii'e Ut$iMÍnm«* W tumomn  fìtvtkifmm.  C* 
em< Hifxwt, pág. 40. 
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El principal argumento contri esta ubicación iff 

t>rgamsnio central de pianificai ion es «anc m arpa cii tusiva- 

mente la labor dei Primer Mmistro. q«»cn Meni orra» 

muchas funciones importantes ipic uah/ac. una solution 

adecuada qui/à sea nombrar dira for del orgam*n»o t ima 
persona de gran prestigio, conocimientos v eupcricmia 

tlámlok- la categoría más elevada posi Mi- v tacibtando m su 

independentl.' en todas las ( tH'stlones tk planifie a* tósi Otro 

ai gum* uro es i|iK este sistema peritili».» el papel del Punici 

Ministro conio Arbitro entri Un Minestri» v k pone en la 

linca de fuego ik k»s distintos grupo* ik intereses, sw 

embargo, conio probabk-nu-nte sucederá ani ik toitos 

modos, MI prestigio ik arbitro impacciai puede nW/arsc si 

sus decisiones se basan en el anábsis objetivo v el isesora- 

micnto del organismo ile planiti*,« K'W 

Vario« países han adoptado es««' sattema ti otro parecido 

por c|emnk>. en Htrniama. ( cilán v Malattia el orgamsmo 

central de planiti* at ion H en* ttewr.i en el /fe^Mrht) M 

f*riwtr Ministro, en Venezuela, en la fn-nÂt^ui, en Menno. 

en la Secrríntín al /V, vú-mc También ptieik ser .igregado 

directamente um tara* ter tomsubivo al (>abmefe o a otro 

órgano superior iitie exista, por ejemplo, en km pawes to« 

régimen kdcr.il ik gobierno. 
Unos cuantos países, entre ellos la mdta, tienen un 

ministerio especial de planiza*ton II motivo de i*** se 

adopte tal solución es ijtie ta rumión tk piantétt a* urn del 

desarrollo reviste tanmima imfnrtantta v es tan compkja 

que requiere un Ministerio qai* te ocupe eut Unnvamentc dr 

ena y tuya atención no se drsvk debido a lo* turgentes 

prid>kni*K que surgen en el plano ejecutivo. El mtouve- 

mentr ikl procedimiento estriba en que se conquiera que el 

carácter político de un nimurtro resuba mconipatibk con la 

ninno« consultiva del dteetítiT ik plaudit at *óu y que. 
además, en HI papel tk eupouente tk la plannVaciów 

objetiva, su mftuentia tomo * tonciencia » del gobterno 

seria mayor si no estuviera en pie de igualdad con kw 

demás mint#tros del (.abusetc. que con su« voto» meyo- 

mafKtt pueden anidar si* propuest w. También se erre que 

el Mmisterv de planificación puede «ender a mvadir la 

|tirt*diec»ón de kw demás Miníatenos y a tratar de actuar 

como un »upcrgabaneti. k> cual »t op«indrk a la furnVw 

aarniira de la ptamétratVin y mmaria el senwdo de re»f»m- 

saMidad de lo« o*rot Mmiwtenos 
En otri» liane», como el Stnian, « ' orfatiwnto pian itu ador 

está af rejado, *V j*m o ir fatto, al Min mu rio de Hat tenda 

Se pueden adww vario« arpnnM-n«ti« en favor de rata 

*4»KK'«. El otad» MmttiCeno mvesnfa kx liwiiim 

•royertoa como paHr de sut ttm* tones preswfneManw 

et »menar» y, por k* tanto, IM re'ando wn atervo dr enfr- 

rientia e%*tlabiada en esta Ubor Se aarfa tá*te U ewaaentia 

de un or pannino pdandkador central separado aVipbtará ta 

t Hada labor, ki riaal t<m«tn>*iye m teonvenaenat en vtata 

de la en aart ir expert« en Un paíart en dnarroaV Adunai, 

tomo el objeto de la ptaniéitatKín es kiprar ka expanatán 

dentrtt de k* btntradt» recur** dr la etonotma, el «rpa- 

mamo tune tac«- trabajar en eatreclko enlate y c«daboraci<ín 

c«m el MWIIWHTK' de Hactmda. anno al citte corffsptnadr 

\f.h(«irii ,h lii ifiMf/omeranDH tmhutri'il él < .umdy, V-f.n*>ri> (htiídi) f-N 

rll.i « iiri't>ot,iiintm /.í#ri(.i> pmti .il^iUw íITIMIIH« . IIHWWV y -ircici.« 

iít  laritíifiioi») iiKÍM-'ri.t/ /itffii id« /ii,(!«'««- i»i/n.íria» 

MioviU/.ir v emplear los reí tirsos rmaní teros del sector 

p»iWno v if«* *' »Hti^a ik la polítka tnotutaria v bs* al. es 
decir, de k» matrti«H-ntos más poderosos para estimular la« 

m versiones privadas. El principa! arpttmcnto en contra ik 

esta «bna*ion del organiamo plant»Hador * entrai es que el 

papel tradkionai del Ministerio de ttatk-nda es conservar v 

vigdar k<s recur*»» bnantH'ros, lo cual tiende a dark una 

acmi«! conservadora, nuentras siiie el papel del citado 

t«rga«t«nto es eupantaonma por Ht natwrakia. Se abrma ipie 

el argumento »obre s«perpt>stt n'm de tun* Kmes Hub* a 

nmtiHKxin en cuanto ai papel v larártrr de la planté« at kSn 

La mstsMÍn de la pkmtbtat tcm es sanata*er la necesidad ik tm 

iksarrttio orientado a sttnationar el <ksempko v el empko 

nsanéitiente y a elevar con rapidez ei nivel de vida, ptir k» 

tatie nene ia*»e comprimir en uno« mantos «kcenaot la 

evobnión et todo tm ngbv Erto re«t*nere «pae se rstaUeaca 

nna estrategia y tan sentado del deaarrono. i>m bjatVm dr 

prioridadfi, sektcnSn dr tátmcM, etc., tarea qtte es earn* lal- 

nsente «Üatrnta dei anábaw de k* proyecto» tata«- reakean ios 

eapertof dei Ministerio dr Hatienda. Adrmaa, la« tímeteme* 

dr ttstMrttl bnanttero. recaudación «Ir mspnesto«, emiotñn 
du»   ^^^^Aaaaiâi M^      «a^M~ aiA^aaa^Batt   A^aaia^^kaa^n^b^àna^aVA   •uJuJ<ádgmaA   «aa^a^<a    la^n wm rfWPWfltliU», elf., Elrfmrfl rflTaPfflawPir» NIK«%V"nfr Mpr«t Lfn 

ii r A i   nnnmnn^nmaBt***,*.     ^T^m^iim^ttB   mm   •ñamMnnnnW   tVÉntaáBÉHttrMV   í^t   gtmMMM'f   V WHi   ^RMmBVCTW,      I aHimrn   CU   ptmS^RT   C^aWa*WaT»í-»TT    «m   ntHHT    T 

cuor dm «s ton saatafat tor un mtaWtntr dnptnaciunri «ne no 

Itpwen a la mtorporat Km iwtn drl Mtnaatan 

iaTHtPM wt  plMHmMC«%L'ftC1ll «Mi  tÊNQ tm   90S ÜHPHiPaffNH MMWNfvM.   BM 

ta mayitria dr kn caana, rata auiwctan «ene m tirtpm rn 
• AJIJ^^I   ^hW>AdWMte* IBA.      tjtaXa   ^M^HM   ¿BUSA   ^I^B*>1éW*>*>K>      1   «t.   aaflMia»W1ft>d|M    mu^a "••Vmll  HBa^R^vat. «BW«    IfHI   mV*«   •••   R*nlRA>      •   m->9  «JfW*M!%<l^^m1   «^Hanl 

Mf   ()MHHf   t%   «MAC    IHC   «wMM   •sWWBJppBWlW   Wt   l«•f HHi«w«WW    9 

CaMmttamikllm«    Laà    «MAEmtaWartkaTA^M    £*a^ft*JK*«i    hamm    •AUManfaO    ¡^^ç^^-L^—    _Lp tiHiiiWini    Ni    p^»WR•ma»J»v«>nVNE*»nj    «vst»»j»n»w»    «janni    ayasnHwananiT    vtRMamna«     »»m. 

• o y a ewer <*ur áatr Mende a favorecer tut 

a na 
ración, a^tr a» nwfcètx M»n d t 

Wiwn  Por ejrmpin, «a la» Pataa» Baj"» 1» Ôtkaaa Canard 

«n SFMMsw   BMVI   ClnBnnaTlHiBl Me  pWVV9ar«M«lR 

pm d Mininantt tir e amarri». 



/•H*i*yiK <k- n'Ofwrmitm CH Iti rstmii»! <i<  tmvlifihitm ik Iti Uihru.i tit- pohi^i ¡M Vii» Muirlo, ru Silihii i/.rii 'i 

propos intereses en ti plan, ul actitud, justificada O IH>, 

ataba por afectar dcsíavorabk'iiieiitc la buena disposición 

de k>s demás Ministerios a colar» ir ar con entusiasmo en la 

plantru arum. 

En alguna* otasfcrtvcs la ttmcVín ik' planificación se 

unifia A êmtto tentriti o a la mtivrrHiÀtJ más importante, 

decKñón «atte parece basar*' IH tftic taks instHucioncs 

disponen de mutha» personas con gran ctwtipetctHia 
teemea. En teoría, tai «Mema ofrece la ventaja «le estar al 

margen de kw acontecimiento« políticos corrientes y de los 

grupos de intereses. Nm embargo, no parece «er conip.iobk- 

con alguno» ir km pnmipto« banco« de la plani (nation, 

tjtie ya benio« enumerado En primer (upar, la función 

plan*fk adora comwtr sobre todo en preparar una base para 

la política y k« programa« del litibterno, y parece imprt>p*o 

ronfiarla a MW organ mwo t|u*' no está bajo la jurisdicción 

•imita ir él. En segundo, el plan debería set en todo k> 

posible fruto «ir lai »cavidades plamrkadora« ctMnbtnadas 

de todo« kw MmnetM y demi» dependencia« interesadas, 

y la exprenó« dr «w wttra« y aapwaoones c »or dm ad as en 

pro del objetivo común. No es tie esper.tr ipie un organismo 

a|cno ,tl (iobk-rno set un iiistriinietiro ehe,«/ pira iinptils.tr 

v ork'iitar estas actividades de planificación*1. Adunas, las 

ra/oiK's en favor tie esta solution pueden atenderse en otras 

tonnas: es posible asignar perstHi.il técnico perteneitente al 

Marni) a titrai o a la Universidatl para t|itc traban l'n "" 
organismo plaiiirxador dentro tk- la administración pública 

et m carácter temporal o coti jornada parcial. Además 

mediante una política de personal adecuad* y otras medidas, 

te ptiede afirmar con eficacia la función consultiva del 

organismo central de planitk ación dentro del (»obicrno y 

apartarlo de las influencias inconvenientes de la evolución 

política y los grupos de intereses 

IV k> que precede resulta evidente t|ttc no hay una 

ubicación del organismo plamftcador t entrai I|IK- sea ideal 

en todas las circunstancias. En general, los factores favt>- 

rabk's a tfue se estables* a b i|o la jurisdicción directa del jefe 

M El Biismo argumento putir apearse, um más tuerza tojavfa, 
a la *4WKHI que a vetes »• propone- tk estabk't er una jutiwwlad ie 
pianine»»ion < »mpVumiwt autónoma v a|t.u ai (xttntrno 



del gobierno (cl Primer Ministro o cl Presidente, según cl 
caso) o del gabinete o se cree una comisión de planificación 
en el plano ministerial, parecen superar las desventajas, 
sobre todo en las etapas iniciales cuando el problema más 
importante es el de hacer aceptar la planificación como una 
práctica. La creación de un Ministerio separado de planifi- 
cación quizá sea preferible cuando la planificación se ha 
extendido efectivamente a toda la economía v se ha 
convertido en el principal instrumento de política eco- 
nómica i'el Gobierno. La inclusión del organismo planifi- 
cador en el Ministerio de Hacienda puede resultar ventajosa 
en determinadas circunstancias, las demás soluciones - 
inclusión del citado organismo en uno de los ministerios 
técnicos o asignación de la función planificado• a una 
entidad semigubernainental o no gubernamental - no 
parecen aconsejables en ningún caso. 

En México se trató de organizar un programa de 
proyección integrada con la colaboración de dependencias 
de los diversos Ministerios afectados y de otros organismos 
gubernamentales y senugubernan.cntalis, pero sin crear un 
organismo especial de planificación. Este trabajo se puso 
bajo la dirección conjunta de los jetes de las dependencias 
participantes en el estudio, y la preparación técnica fue 
confiada al personal asignado por esas dependencias. Este 
procedimiento puede ofrecer la ventaja práctica, sobre todo 
en la etapa inicial de la planificación, de facilitar la con- 
tratación de personal con formación especializada y de 
permitir el acceso a fuentes de información establecidas 
dentro de los organismos; también puede servir para 
reforzar el sentido de responsabilidad conjunta en la tarea 
común. La desventaja apaiente está en que no hay una 
oficina bien organizada y dirigida por un jete responsable 
cjue orienta la labor y se preocupa, entre otras cosas, de que 
se cumplan los plazos v techas fijados, l'or lo tanto, este 
sistema puede considerarse en el mejor de los casos como 
un paso preliminar para iniciar las actividades de planifica- 
ción o preparación ile proveí tos hasta cjiíc se establezca un 
organismo especial a tal efecto 

( h^iuiz Mit'» /«ferrili 

Los aspectos que abarcará un organismo técnico de 
planificación va experimentado pueden dividirse en dos 
categorías principales, que a nunudo se denominan 
« horizontal » y « vertical » y agruparse convenientemente 
en las divisiones técnicas pertinentes. Los aspectos verticales 
ineluven los sectores económicos importantes; agricultura; 
minería; industrias manufactureras; producción y distri- 
bución de energía; transportes y comunicaciones; cons- 
trucuém, vivienda v otros servicios personales, y el sector 
gubernamental, que abarcará la education, los servicios de 
sanidad, etc. Los aspectos horizontales o generales son: 
distribución del ingreso y consumo; ahorro e inversiones; 
hacienda pública; equilibrio monetario v banca; salarios \ 
precios; problemas de la balanza di pagos; tuerza de 
traba|o; empleo y productividad, etc. Ls freí líente que la 
División de aspectiw generales tenga una Sección de 
coordinación u orientación, bajo la |tirisdicuón directa del 

(.'iwvfiwr/im iír carreteras; en (íH.WIHIII/I! 

jete de la División, que se encarga simultáneamente de 
preparar los diversos planes a base de la información 
obtenida y del análisis realizado por todas las secciones de 
ambas divisiones. En caso de que se confíe al organismo de 
planificación la preparación de las cuentas nacionales, de 
los cuadros de insumo-producto y de otras formas de 
información estadística especialmente analizada y presen- 
tada, esas funciones puede desempeñarlas una sección 
especial de la División de aspectos horizontales o crearse una 
división separada con tal fin. Lo mismo puede decirse de 
actividades relacionadas con la ejecución del plan, entre 
ellas los informes sobre la marcha de los trabajos, la 
coordinación de las actividades regionales de planificación 
y la evaluación de proyectos. A veces también se considera 
conveniente formar una división separada para la planifi- 
cación de perspectiva y el análisis de los problemas estruc- 
turales, puesto que las demás divisiones pueden inclinarse 
a descuidar tales aspectos, bajo la presión del trabajo que 
realizan. Por último, el organismo necesitará una división 
de administración. 

Al principio el organismo de planificación puede estar 
constituido por unos cuantos técnicos, que desempeñarán 
lo mejor que puedan todas las funciones y trabajarán con 
muy piKa organización estructural formal. Sin embargo, 
conviene que ya en una de las etapas iniciales se establezca 
un plan de expansión de la organización para tenerlo listo 
cuando el organismo adquiera experiencia. 

Lo misino puede decirse de la contratación de personal. 
El principio general debe ser que se realice teniendo 
exclusivamente en cuenta la competencia y la integridad dé- 
los individuos, sin consideraciones políticas; esto es indis- 
pensable para poner al organismo en condiciones con- 
venientes respecto del prestigio que tendrá dentro y fuera 
del gobierno. Un organismo planificador bien establecido 



dispondrá de técnicos de formación universitaria en una 
serie de especialidades, como economistas planificadorcs y 
econometristas, expertos en cuadros de insumo-producto y 
otras esferas del análisis estadístico, expertos financieros y 
abogados, ingenieros, agrónomos y otros especialistas en 
sectores, peritos en cuestiones laborales y productividad, 
educadores, especialistas sanitarios, etc. 

El funcionamiento eficiente del organismo de planifica- 
ción como un conjunto complejo de unidades orgánica- 
mente interdependientes requiere que se usen formas de 
orgai /ación bien concebidas. Entre ellas figuran las 
disposiciones para i|ue celebren consultas periódicas el 
director y los jefes de división y estos y los jefes de sección, 
así como consultas especiales para coordinar las actividades 
correspondientes a los distintos proyectos; la preparación 
de un calendario estricto para la formulación de cada plan, 
estudio etc. También hay que prestar atención especial a 
que la información sobre los datos estadísticos obtenidos se 
comunique sin demora a todas las secciones pertinentes, v 
sobre todo que éstas sean puestas al corriente de cualquier 
modificación de tales datos. 

DEPENDENCIAS DE PLANIFICACIóN EN LOS MINISTERIOS 

EJECUTANTES 

Las dependencias planificadoras de los ministerios 
ejecutantes están encargadas de proporcionar materiales 
para el plan global relativos a los distintos sectores eco- 
nómicos bajo la forma de propuestas de proyectos de planes 
y programas preliminares sectoriales; también participan 
en la preparación de los planes y programas sectoriales 
definitivos37, dentro del plan de conjunto. En la sección 
que analizaremos con más detalle este doble procedimiento 
ile planificación « ascendente » y « descendente ». 

Estas dependencias desempeñan un papel importante en 
el proceso de planificación, sobre todo por su función de 
conductos por los cuales se filtra la actividad de planifica- 
ción a los Ministerios ejecutantes3». Conviene que se 
establezcan en una de las primeras etapas de la tarea, empe- 
zando por los Ministerios más importantes, y que cada una 
quizá tenga al principio uno o dos técnicos solamente, 
('omo en el caso del organismo central de planificación, 
hay que dar preferencia, hay que colocar a esta dependencia 
en el plano más elevado, que puede ser el de órgano rector 
dependiente directamente del Ministro respectivo. 

Las dependencias ministeriales de planificación deben 
mantener   una  estrecha  colaboración  con  las   secciones 

'' La línea do separación entre los planes globales y sectoriales 
varía según los casos. En general, los primeros establecen los ob- 
jetivos relacionados con elementos niacnx-conóimcos, como el 
producto y el ingreso nacionales, la balanza de pagos, etc., y señalan 
los objetivos correspondientes en la producción y las inversiones y 
ja asignación de recursos para los principales sectores económicos; 
los segundos desglosan a los primeros por industrias o cultivos y los 
programas abarcan los proyectos o grupos de proyectos respectivos. 

'"Cuando un Ministerio tiene jurisdicción sobre más de uno de 
los grandes sectores económicos - por ejemplo, industria y comer- 
cio -, conviene crear dependencias separadas de planificación para 
cada sector. 

^y^Pf' 

1.a ;>ri'.v.i ile M.u!.\il,i en el río \'í#rr ietta de Se^ou (Mili) <•< »IM ,le /,iv 
iihiyorrs ilei urinilo nvistriiiila exilusmimeiiie />,IM rii\'<i 

correspondientes de las divisiones verticales sectoriales del 
organismo planificador central. IX-berán enviarles toda la 
información del sector correspondiente y pertinente para 
la preparación del plan, así como informes sobre la marcha 
de los trabajos. A su vez, el organismo central de planifica- 
ción deberá remitir a cada dependencia ministerial las 
instrucciones para el sector correspondiente que resulten 
del plan global y ayudarle a preparar sus pluies y pro- 
gramas, a organizar y evaluar los proyectos y a redactar los 
informes sobre la marcha de los trabajos. 

El sistema descrito requiere dos grupos de especialistas di- 
sector, uno en las divisiones verticales sectoriales del 
organismo central de planificación y otro en las dependen- 
cias ministeriales de planificación. A veces se alega que esto 
constituye una innecesaria duplicación de funciones. Sin 
embargo, por una parte es esencial que la planificación 
global la realice un grupo que tenga conocimientos 
especializados sobre todos los aspectos de la economía 
(incluidos los sectores verticales) y, por otra, las dependen- 
cias de planificación que están bajo la dirección de los 
Ministros ejecutantes también son indispensables para qui- 
la planificación resulte eficaz, como ya se ha indie ado antes. 
Esto no excluye que, en las etapas iniciales y como medida 
preliminar, las dos funciones se asignen, para economizar 
fondos y personal capacitado cuando escasean unos y otros, 
al mismo funcionario, que entonces trabajará con jornada 
parcial en el organismo planificador central bajo la direc- 
ción de su jefe, y en el Ministerio bajo la dirección del 
Ministro respectivo. 
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ORGANISMOS REGIONALES DE PLANIFICACIóN 

En los países con estructura económica diversificada por 
regiones  se suelen   establecer  organismos regionales de 

planificación. 
Un análisis de los organismos planificadorcs regionales 

existentes demuestra que son de tres categorías. En primer 
lugar están las oficinas de planificación de los Estados o 
provincias de los países con gobierno federal. La distri- 
bución de facultades entre el gobierno central y los go- 
biernos de Estado o provincia, estipulada en la Constitución, 
determinará las funciones y esfera de acción de las entidades 
planificado•  correspondientes.   En   segundo  lugar,   las 
complejas diferencias geográficas, sobre todo de suelo y 
clima, y la dispersión de un gran número de productores 
en una  amplia superficie  suelen  requerir que se creen 
órganos de planificación regionales y descentralizados para 
el desarrollo de la agricultura y las industrias rurales, aun 
en  los  países  con  régimen   unitario  de gobierno.  Por 
último a veces se establecen organismos regionales especiales 
de planificación en las cuencas hidrográficas donde hay 
posibilidades de ejecutar obras hidroeléctricas combinadas 
con otras de riego, y en muchos casos también hay yaci- 
mientos minerales importantes, ofreciendo así una base- 
sólida para lograr un rápido desarrollo agrícola e industrial. 

Con   frecuencia   la  función   principal  del   organismo 
regional  de planificación  o   desarrollo  será  explorar  y 
aprovechar las posibilidades de desarrollo, coordinar los 
intereses v aspiraciones de su región, más que encargarse dé- 
la preparación técnica de un plan regional de desarrollo. 
Este  quizá  pudiera  realizarlo  el   organismo  central   ele 
planificación, o por lo menos participar activamente en él, 
pues está en condiciones de comparar las ventajas relativas 
de las distintas regiones y de preparar los planes regionales 
dentro del plan nacional, a fin de reducir en lo posible las 
disparidades entre las regiones. En tal caso, el organismo 
puede tener, además de un número limitado de técnicos 
planificadorcs, representantes de los gobiernos regionales 
y de los Ministerios pertinentes del gobierno central, de la 
administración   de desarrollo de  la  comunidad (en  los 
países donde existe) y, a veces, de los intereses privados. 
Sin embargo, el elemento técnico tiende a ser más tuerte 
en algunos países de régimen federal, donde los Estados o 
provincias gozan de gran autonomía y quieren establecer 
sus   propios   organismos   de   planificación   con   oficinas 
técnicas bien dotadas. Quizá suceda lo mismo respecto dé- 
los organismos de planificación de cuencas hidrográficas y 

otras entidades análogas. 

ORCANOS ASESORES EXTRAOFICIALES 

La experiencia de varios países ha demostrado que es 
útil asociar personas competentes que no son tuncionarios 
públicos en los trabajos de preparación del plan. Los 
órganos asesores - grupos de estudio y comités o comisiones 
asesores o consultivos - constituyen un medio de lograr 
este fin. La justificación de su existencia es que las consultas 
con entidades extraoficiales permiten que el organismo 

encargado de preparar el plan obtenga útiles consejos y al 
mismo  tiempo  contribuyen   a  que  la opinión  pública 
comprenda mejor el plan y se solidarice con él, acentuando 
así su carácter nacional. Los grupos asesores se suelen reunir 
unas cuantas veces al año y dan a conocer sus opiniones 
sobre las cuestiones que se les plantean y a veces suscitan 
cuestiones por iniciativa propia. Esos órganos pueden ser de 
caiáctcr general, como, por ejemplo, grupas de estudio 
formados por economistas y científicos, o estar vinculados 
a esferas especializadas, como educación, cultura, reforma 
agraria, cooperativas, investigación científica y vivienda. 
Pueden establecerse órganos especiales para que asesoren 
sobre   cuestiones   relacionadas   con   la   planificación   de- 
sectores económicos importantes,   tales como industrias 
manufactureras, agricultura y transportes. En la India hay 
órganos consultivos parlamentarios, formados por repre- 
sentantes de los distintos partidos políticos, a tin de lograr 
que se apoye el plan por encima de los intereses de partido. 
Los proyectos importantes y técnicamente complicados 
que   requieren   grandes   gastos   (sobre energía y  riego, 
fábricas de productos químicos, industrias mecánicas, etc.) 
pueden ser remitidos a los cuerpos de ingenieros consultivos 
que están familiarizados con ellos, a fin de que hagan su 

evaluación técnica. 

INSTITUTOS DE INVESTIGACIóN Y FORMACIóN PARA LA 

PLANIFICACIóN DEL DESARROLLO Y ACTIVIDADES 

CONEXAS 

La planificación integrada del desarrollo en el plano 
nacional es una disciplina que se ha creado hace poco 
relativamente.   En realidad, está  todavía en proceso  de 
evolución; se establecen constantemente nuevos conceptos 
y métodos y se perfeccionan los que ya existen. Lo mismo 
incede con las actividades conexas, tales como las formas 
más complejas de análisis estadístico. Todo esto requiere 
una   abundante   investigación.    Al   mismo   tiempo,   es 
preciso formar profesionales en estas esferas especializadas. 

En muchos países, las universidades y los organismos 
planificadorcs organizan programas de investigación  y de 
formación   en   estas   cuestiones.   Sin  embargo,   algunas 
veces se considera que los programas universitario» no están 
bastante orientados   hacia  la  labor prácrica y  que   los 
organismos   planificadorcs,  debido a la   presión de los 
plazos estrictos dentro de los cuales se ven obligados a 
trabajar, no  pueden  ocuparse como es debido de esas 

tareas. 
Por tales razones, algunos países (por ejemplo, la India, 

la República Arabe Unida y Venezuela) han creado 
institutos especiales con tal fin, mientras que otros (como 
el Afganistán) están creándolos. Los institutos suelen ser 
organismos oficiales o semioficialcs y tienen un carácter 
senmutónomo3«. No tienen a su cargo la planificación en 
sí,   que  realiza  un   organismo   central  de  planificación 

s« En determinadas circunstancias, los institutos de esta indole 
pueden solicitar ayuda tinanacra del Fondo Especial de las Naciones 

Unidas. 
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Tobogán para trmieos ai el ¡myeeto hidrwlhtrico de Pctajoskoski, en ti rio Kernt {Finlandia) 

perteneciente o ajeno a la maquinaria administrativa. Su 
objeto es ocuparse de las actividades descritas, es decir, de 
la investigación y la formación en planificación del 
desarrollo y análisis estadístico superior. Las actividades 
estadísticas pueden incluir formación e investigación en la 
preparación de cuentas nacionales, de cuadros de insumo- 
producto y de otras formas de análisis estadístico a las que 
se ha aludido al hablar de los requisitos estadísticos de la 
planificación; también pueden incluir proyecciones*». El 
programa de investigaciones en la planificación del 
desarrollo deberá prepararse con preferencia juntamente 
con el organismo central de planificación y orientarse para 
satisfacer las necesidades específicas de éste. Los programas 
de capacitación  se  organizan con  objeto  de   preparar 

m En el Afganistán, el Departamento de Estadística del Instituto 
Afgano de Planificación actuará temporalmente como oficina 
central de estadística. 

planificadorcs de desarrollo económico general, especia- 
listas en análisis estadísticos y expertos en las esferas especia- 
lizadas conexas. Además, se organizan cursillos especiales de 
repaso para el personal profesional dt los organismos 
técnicos de planificación y seminarios breves para altos 
funcionarios, con objeto de enseñarles los principios 
básicos de la coordinación de los planes y la política de 

desarrollo41. 
Se está organizando con  fines análogos un instituto 

regional de desarrollo económico en la región de la 

» La CEPAL tiene organizados cunos análogo» desde hace vario» 
años. En Santiago de Chile se dan cada año cursos semestrales (hace 
poco se han extendido a ocho meses) en los que se capacita como 
planificadorcs generales a economistas i ingenieros, y a vetes se les 
especializa <n varia« materias. Además, se organizan cursillo» espe- 
ciales de formación intensiva en los países de la región, para familia- 
rizar a los altos funcionarios con los principios del desarrollo y la 
planificación. 
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Comisión Económica de las Naciones Unidas para America 
Latina (CEPAL)42 y se está estudiando la posibilidad de 

42 El Instituto Latinoamericano de Desarrollo Económico se ha'á 
cargo, sustituyendti a la CEPAL, de los cursos mencionados así como 

establecer otros en las regiones de la Comisión Economica 
para Asia y el Lejano Oriente (CEPALO) y de la Comisión 

Económica para África (CEPA).  ^^ 

de las actividades de investigación relacionadas um la planificación 
del desarrollo. 

PROCEDIMIENTOS PARA PREPARAR EL PLAN 

LA PRKPARAUóN de un plan abarca una gran variedad de 
actividades: reunión de información estadística, pro- 

puestas de proyectos y programas sectoriales provisionales 
y planes regionales; estimaciones en etapas sucesivas dentro 
del organismo central de planificación; consultas con 
Ministerios, comisiones planificadoras y, a veces, con el 
sector económico privado, instituciones universitarias y 
académicas y peritos; preparación de un anteproyecto del 
plan y examen de él con las partes interesadas, etc. 

En las secciones siguientes  estudiaremos los aspectos 
organizativos de algunas de esas actividades. Sin embargo, 
hay que subrayar desde ahora la importancia de establecer 
al empezar el período de preparación un calendario de 
plazos y fechas para las diversas etapas del trabajo y de 
ajustarse a él estrictamente. La experiencia ha demostrado 
que incluso cuando existe, se necesita un gran esfuerzo para 
tener el plan a tiempo; sin él, es prácticamente imposible. 
Y « es mucho más importante disponer a tiempo de un 
documento, aunque sólo tenga carácter provisional, que 
recibir un documento más perfecto demasiado tarde. La 
planificación requiere que se comprenda esta verdad y que 
haya una gran disciplina y colaboración en el personal 
respectivo »43. También requiere una estrecha colaboración 
entre los organismos - ministerios ejecutantes, por ejemplo 
- de los que depende la preparación final del plan. El 
citado calendario debe indicar, entre otras cosas, la fecha o 
el plazo a que se refiere toda la información sobre la 
situación « real » de la economía del país; la fecha antes de 
la cual debe recibir el organismo central de planificación 
esos datos y otros  (relativos  a 1rs planes sectoriales y 
regionales, etc.) ; el calendario de trabajo interno de dicho 
organismo;   las  diversas   reuniones   de   discusión   y   de 
consulta con otros organismos, etc. Conviene encargar a 
una sola persona la misión de que todas las partes intere- 
sadas cumplan los  plazos   fijados, dentro  o   tuera del 
organismo de planificación. Esto significa que cada grupo 
participante tendrá que establecer su  propio programa 
interno de trabajo, a fin de cumplir lo mejor posible con 
la parte que le toca dentro del plazo disponible, con el 
personal disponible y a base de la información disponible. 
Los métodos de preparación del plan tendrán que adaptarse 
a estas circunstancias y en muchos casos habrá que aceptar 
deficiencias técnicas considerables, teniendo en cuenta lo 
que más importa en el momento y aplazando la corrección 
hasta otra etapa de la preparación del plan. 

PREPARACIÓN DE PROYECTOS 

Los distintos proyectos desempeñan un papel importan- 
tísimo en cualquier plan de desarrollo y las propuestas, 
como ya hemos indicado, forman parte integral del 
material básico para preparar el plan, que en su forma 
definitiva se expresa como programas de trabajos. 

Le evaluación de los proyectos, y especialmente la 
comparación crítica de las propuestas que se disputan la 
asignación de los mismos recursos limitados, sólo puede 
efectuarse bien si se dispone de amplia información sobre 
los aspectos organizativos, técnicos y financieros de esos 
proyectos. Estos datos también son necesarios para ejecutar 
sin tropiezos los proyectos que hayan sido aprobados. ^ 

Sin embargo, en osi todos los países en desarrollo se W 
observa una falla persistente en la preparación sistemática 
de los datos relativos a los proyectos de forma que resulten 
comparables. Así lo ha manifestado, por ejemplo, la 
Comisión de Planificación de la India. « Una de las princi- 
pales dificultades que se han observado es que, a menudo, 
cuando el Gobierno tiene que aprobar un proyecto, para 
incluirlo, por ejemplo, en un plan quinquenal, no está 
preparado del todo ni presentado de una manera adecuada 
... En marzo de i960 se distribuyó a los Ministerios 
centrales una lista de comprobación de partidas incluidas 
en las estimaciones de los costos de los proyectos, pero los 
Ministerios encontraron que les era difícil proporcionar los 
datos mínimos requeridos. La consecuencia ha sido que la 
información disponible para muchos de los proyectos 
incluidos en el Tercer Plan Quinquenal dista mucho de ser 
satisfactoria. Esta deficiencia se debe en parte a la falta del £ 
personal técnico requerido, pero también a que no se han 
adoptado medidas para preparar los proyectos con suficiente 
anticipación a la fecha señalada para que el Gobierno los 

estudie y apruebe »44. 
La preparación de los proyectos requiere mucho tiempo 

y debe ser una actividad continua de las dependencias 
planificadoras de los Ministerios y regiones. Por ejemplo, 
la Comisión de Planificación de la India sugirió al presentar 
el Tercer Plan Quinquenal que « los Ministerios interesado« 
en proyectos industriales empezaran a estudiar cuanto antes 
los proyectos relacionados con el Cuarto Plan Quinquenal, 
a fin de ultimarlos en lo posible dentri) de los tres año» 

siguientes »45. 

48 Extracto de un intonile inédito preparado en octubre de 1957 
por el prolesor Jan Tinbergcn para el Programa de Asistencia 
Técnica de las Naciones Unidas, sobre organización de la planifi- 
cación v la formación del pcrsoí al pertinente en Egipto. 

11 Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente, Sperà mU 
litfìciatcy iti Drvilopnunt Administration, documento preserrtado por 
la India a la Conferencia de Planificadore» Economic«» A*kkt» 
(CAEP 1 Country Paper S), págr.. 12 y ij. 

45 Ibid., pig. 1 J. 
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ELEMENTOS ESENCIALES DU INKMMF SOME CADA NDVKTI) 

I. Norma» administrativas: 
é) Ministerio, departamento y funcionario encargado 
b) Traslados de hmeionarHw a la autoridad encargada del 

provecto, que requieren la aprobación del Ministerio 
pertinente 

f) Descripción de Ion cargo* en la contratación de nuevo 
pcnonal por conducto de la comisión de administrativ 
publica o de otro órgano 

i) Comité de coordinación formado por representante» de 
los distintos Ministerios (si es preciso, mimbres de los 
miembros v del funcionario encargado de la coordina- 
ción) 

II. Dueño» de la maquinan.! \ planos de edificios, etc. 

III. Ubicación. 
«) Adquisición del terreno 
b) Consecuencias jurídicas y financieras 

IV. Elementos incidentales : 
«) Transportes, suministro de energía y abastet imiento de 

agua 
/>) Aprovechamiento de materias primas 
r) Vivienda, drenaje,  abastecimiento de agua  para  usos 

domésticos, etc. 

V.   Halante de elementos para la construcción : 
*) Mano de obra, por categoria de conocimientos 
b) Maquinaria y talleres que se instalarán 
r) Equipo   y   herramientas   requeridos   para   ejecutar   el 

proyecto 
i) Materiales 

VI.   Adquisición de elementos para la construcción: 
«) Divisas necesarias; talleres, equipo y servicios técnicos 
b) Elementos que deberá adquirir el organismo central de 

compras 
() Elementos  que   deberán   adquirir  los  organismo«   de 

programación 

Vil. Calendario de la construcción : 
4) Organismos: 

Departamento de obras públicas 

Los Ministerios técnicos suelen encargarse de la pre- 
paración de proyecto*. En muchos casos, necesitarán el 
atesoramiento y la ayuda de expertos ajenos a la adminis- 
tración. « Sería muy útil que los Ministerios recurrieran a 
asesores técnicos de los diferentes grupos de industrias, a 
fin de que el Gobierno pueda aprovechar los conocimientos 
y la experiencia de ip.ie se dispone en el país ... en el 
desarrollo de los sectores públicos »«•. Con frecuencia 
quila habrá que contratar experto« extranjeros con ese fin. 

Las dependencias de planificación de los Ministerios 
ejecutantes deben encargarse con preferencia de la función 
de asegurar que los datos de los proyectos Mm adecuados 
en todos los aspectos pertinentes. Entre eUos deben figurar 
estimaciones razonables de los gastos en divisas, los costos 
totales y el período de gestación de cada proyecto. También 
se necesitará una exposición clara de las normas adminis- 
trativas, de los asuntos que requieran aprobación múltiple 

Contratos a adjudicar 
Organismo del programa 

b) Etapas, plazos v coordinación 

VIII.   Disposiciones sobre protección de personas v bienes 

IX.  Estimaciones detalladas de costos: 
a) Cuadro de costos para el organismo de programación, 

en cuanto a terrenos, equipi 1 de construcción, instalación 
de maquinaria, materiales, sueldos y salarios, etc. ; cifras 
totales y parciales de cada fase de la construí cuín 

b) Cuadro de costos según l.i lista de comprobación del 
organismo central de planificación 

1) Cuadro ile costos en cada ejercicio económico, hasta qui- 
los trabajos de construcción estén terminados, según la 
lista de comprobación del Ministerio de Hacienda 

Calendario convenido con el Ministerio de Hacienda para 
la revisión previa a la presentación del presupuesto 

X.  Imposiciones  provisiimak-s   sobre   prescntamwi   de   pro- 
puestas en licitación y formacuSn de personal 

XI.  Estimaciones sobre el  funcionamiento del provecto ter- 
minado: 
t) Normas administrativas 
b) Balance de elementos 
c) Casto* recurrentes en divisas (p.e., regaifas, servicios 

técnico«, importaciones de artículos de mantenimiento, 
importaciones de materias primas, etc.) 

i) Casto«   v   utilidades;   capacidad   de   expansión   auto- 
financiada 

XII.  Evaluación técnica y financiera general ilei pros ceto: 
t) Aportación neta a lo« recursos en divisas, al ingreso 

national y al empleo 
b) Tasa de rendimiento ; expansi/m autohnamuda ; posibili- 

dades de expansión 
f) Adquisición de nuevos conocimientos técnicos \ in- 

experiencia para la futura ampliación de la economía 
i) Progreso técnico: vida probable de la instalaciones; 

perspectivas de obsolescencia ; ere ación dcsustitutivos.cfe 
f) Relación con la estrategia del plan y MI orden de 

prioridades 

' IM, pin  iv 

o colateral, del sistema de coordinación de la labor de los 

diferentes organismos y de las disposiciones provisionales 

sobre presentación de ofertas en lu «ación y la format ion de 

personal, para reducir al mínimo el retardo administrativo 

entre la aprobación y la ejecución. En el cuadro 1 aparece 

una lista más detallada de o mi probatum, con los elementos 

que debe incluir con prefereneú el informe sobre cada 

proyecto. 

ClXUDlNACHÍN  M  LA  WEr>A«ACK>N  DEL  PLAN   EN  SU» 

««MAS GLOBAL, SfcíTOtlAL Y KMJ NKlYEC'im 

En lo« primeros tiempos de la planification del desa- 

rrollo, se optaba entre dos conceptos principales para fija» 

el orden en que rabian de abordarse los diversos nivelés. El 

primero era la « planificación descendente », en la que la 

secuencia establece primero los objetivos para magnitudes. 

macrc^cMÓmicas tales como el total de la producción, el 

consumo, el aborro, las m versarne», las importai-iones y las 

exportaciones;  esos   totales   se   subdivide!!  después   por 
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suturo y, por último, M- preparan los correspondientes 
programas de proveí tos. A la inversa, en la « planificación 
asecidchtc » los proyectos propuestos son las piedras de 
construcción epic se preparan primero; estos se combinan 
para formar programas y sobre esa base se elaborili los 
planes sect, nales que al final se integran en el plan econó- 

mico nacoral. 
[ a aplicación exclusiva ele uno u otro de estos dos 

corceptos no ha dado resultados satisfactorios. La pl.imfi- 
caciór 'escáldente sin suficiente conocimiento previo cic- 
las posibilidades ventajosas en ci plano niicroccnnómico 
solía tener como consecuencia planes en epic se proyectaba 
el desarrollo de un sector más allá ele sus posibilidades reales 
v a expensas de posibilidades más lucrativas de otros 
sectores, para los males no había lugar dentro de los 
ob|ctivos y las asignaciones ele recursos determinados 
previamente para los sectores. En la planificación ascendente, 
el problema principal consistía en c|iic la adaptación de los 
programas de provee tos para encalarlos en los límites de los 
recursos globales tendía, debido a la falta de normas 
derivadas del análisis macroeconómico, a reali/arse de una 
manera arbitraria y a tener por consecuencia un simple 
longlcnurado de proyectos. 

l'or  estos  motivos,   en   la   planificación   moderna  del 
desarrollo se suelen aplicar ambos conceptos simultánea- 
mente, es decir, se tienen en cuenta las líneas generales cic- 
la estrategia del desarrollo y las prioridades derivadas del 
análisis en el plano macroeconómico al planificar en los 
niveles inferiores, v al mismo tiempo se utiliza la infor- 
mación sobre los programas de los niveles interiores y los 
distintos  proyectos   en   la   planificación   global  para   la 
evaluación comparativa, la concordancia interna, el cotejo 
ni.icroccoiióiiiico con los recursos globales y la integración 
física y financiera en el plan nacional. El plan final nace de- 
nn proceso de apiste repelido de los resultados obtenidos en 
los diversos niveles, y el mejor plan se logra cuando se 
mantiene un equilibrio adecuado entre los dos conceptos. 

Conio hemos indicado, el proceso se realiza mediante 
una Ultima colaboración entre el organismo planificador 
cciilral, ipie conoce la estrategia y las prioridades globales, 
v   las  dependencias  de   planificación   de  los  Ministerios 
ejecutantes,  donde se  acumula   la   mayor  parte de  li» 
CIMHKirnienti» técnico* y de la experiencia administrativa. 
Un Ministerios están en contacto con la realidad de las 
cosas y también están familiarizados con los problemas 
concreti» de sus esfi-ras de actividad.  La ayuda de sus 
eW|H-tidctHias de planificación es indispensable para convertir 

lo» planes sectoriales, bajo la guía del organismo planifi- 
cador central, en un programa de proyectos específicos. 
F.sto implica, entre irtras etwas, la evaluación de los pro- 
vectos propuestos; la asignación de prioridades entre las 
protestas que compiten por los mismos recursos, según 
su contribución al logro de los objetivos sectoriales y los 
objetivos generales del plan nacional, y la ejecución de los 
proyectos aprobadiw dentro de los plazos convenientes. Las 
dcpi ndencias ministeriales de pianificai ion también devro- 
nt fiarán un papel vital en la formulación de la política 

para el cumplimiento del plan en conjunto. Además, los 
Ministerios ejecutantes son los que pueden poner al 
organismo planificador central al corriente de las cuestiones 
administrativas y técnicas relacionadas con la ejecución dé- 
los provectos y con las medidas de política. 

l'ara coordinar con eficacia la  planificación  global y 
sectorial,   es   necesario   organizar   especialmente   grupos 
mixtos   de   trabajo   ion   representantes   del   organismo 
planificador   central   pertenecientes   a    la   división   que 
corresponda y funcionarios similares de  los Ministerios, 
departamentos y grandes empresas públicas. Estos grupos 
de   traba)o   deben  estar  formados   por   administradores, 
técnicos y economistas seleccionados para el caso. Además, 
deben ocuparse de las distintas ramas económicas y de la 
coordinación   entre las diferentes   ramas   (por   ejemplo, 
industria, transportes y energía). Es posible que algunos dé- 
los grupos, como el de agricultura, tengan que organizar 
vanos stibgrupos. Los informes de los grupos de trabajo 
constituyen el material básico para la preparación del plan. 
En la India se organizaron veintidós de esos grupos para 
preparar el tercer plan quinquenal.   Esos   grupos sirven       — 
asimismo para dar una sensación  de participación a los      W 
organismos ejecutantes y familiarizarlos con la naturaleza 
y envergadura de las tareas que deben realizar, con lo cual 

se facilita y acelera la ejecución del plan. 

C(K>HT>tN ACIÓN   DE   LA   PLANIFICACIÓN    EN    EL   PLANO 

NACIONAL Y  REGIONAL 

El priKediniiento para coordinar los planes regionales 
con el nacional en un país de régimen federal depende en 
parte de la distribución ele facultades entre el gobierno 
central y los de los Estados. En líneas muy generales, el 
organismo central de planificación indica las principales 
prioridades fijadas para el desarrollo y los recursos (sub- 
sidios y préstamos) que el Gobierno central destinará 
probablemente a las administraciones regionales. Esos 
subsidios y préstamos suelen estar vinculados a detenni- ák 
nados tipos de actividades y proyectos. El organismo 
regional de planificación prepara un plan regional, teniendo 
en cuenta los recursos locales, la ayuda del Gobierno 
central y las necesidades y prioridades locales, que se 
presenta al organismo planificador central para que lo 
apruebe e incluya en el plan nacional. 

La segunda etapa del procedimiento puede revestir una 
de dos formas: puede crearse un comité mixto permanente 
o especial que representa al organismo central de planifica- 
ción y a las autoridades del Estado o provincia, para integrar 
los planes regionales en el plan nacional, o puede celebrarse 
una serie de reuniones y conferencias, en diversos planos de 
representantes del organismo central y el regional, con el 
mismo objeto. Hay que hacer cons:ar que el organismo 
regional de planificación de un estado federal sólo hace 
planes para las actividades que entran en la jurisdicción 
ctwsritucional del gobierno lot 'or lo unto, el plan 
regii>nal no incluye lew proyectos y tt abajos que el Gobierno 

central ejecutará en la región. 
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Fijación de dunas por medio de plantas en el desierto de Lihia, cerca de Trípoli 

Los esquemas -¿obre el uso de los recursos locales, 
incluida la fuerza de trabajo, se tienen en cuenta en el plan 
regional, aunque los aspectos relacionados con la absorción 
de mano de obra agrícola y con el desarrollo rural general 
se combinan en el distrito correspondiente y se incluyen 
después en los planes regionales, cuando los países son de 
régimen federal. En los países de sistema unitario son 
integrados por los Ministerios correspondientes y presen- 
tados al organismo planificador central como parte de las 
propuestas de los Ministerios ejecutantes. 

La coordinación de la planificación nacional y la regional 
puede requerir disposiciones especiales en los países 
federales. « Mientras que la relación entre la dependencia de 
planificación y los departamentos ejecutivos ... en un 
estado unitario está natural e institucionalmente establecida 
en el Gabinete, en un gobierno federal se necesita un 
mecanismo • institución más, que debe inventarse »47. En 
la India, el Consejo Nacional de Desarrollo constituye tal 
institución y representa al Gobierno central y a los de los 
Estados, para estudiar las cuestiones de política y los 
detalles importantes, mientras que la coordinación de 
detalle está a cargo de la Comisión de Planificación 
mediante reuniones periódicas con los tepresentantcs de los 
Gobiernos de los Estados. En Nigeria desempeñan estas 
funciones el Consejo Económico Nacional y el Comité 
Mixto de Planificación. 

COORDINACIóN INTERDEPARTAMENTAL EN LA 

PREPARACIóN DEL PLAN 

Para que la planificación tenga éxito requiere una 
estrecha colaboración entre el organismo planificador 
central y el Ministerio de Hacienda, pues la escala del 
programa de inversiones públicas depende de la capacidad 
de dicho Ministerio para movilizar los recursos, y su 
ejecución ajustándose a los plazos señalados depende de que 
se asignen en el momento oportuno fondos para los 

47 Administrative Organization for Economie Development: Conferente 
Report, pig. 46. 

proyectos. Tal colaboración puede lograrse haciendo que 
el Ministro de Hacienda sea miembro cv officio, aunque 
dedicándole sólo una parte de su tiempo, del organismo 
planificador central, que el secretario de dicho Ministerio 
sea Presidente del grupo especial de trabajo sobre recursos, 
y que el asesor económico principal del Ministerio sea 
asesor cv officio del citado organismo central. Si se invita a 
funcionarios del Ministerio de Hacienda a las reuniones 
importantes que celebren las diferentes secciones del 
organismo central de planificación, y viceversa, qui/á sea 
una eficaz contribución a la coordinación y la colaboración 
entre ambos órganos. 

Una relación estrecha entre el Manco central y el orga- 
nismo central de planificación es necesaria y útil, aunque el 
primero suele funcionar bajo la dirección ilei Ministerio de 
Hacienda. Como ya hemos indicado, la División de 
investigaciones del Banco central puede realizar investiga- 
ciones para dicho organismo central sobre cuestiones de 
banca, mercados de capital y política monetaria. El 
economista principal del Banco central puede ser miembro 
del comité consultivo de lm economistas y el dnector 
ejecutivo del Banco actuar como miembro del grupo 
especial de trabajo que se ocupa de l<» recursos. 

También conviene que exista enlace y coordinación entri- 
ci organismo central de planificación y una serie de órganos 
y dependencias que tienen a su cargo la ejecución de 
importantes cuestiones de politica. Entre ellos figuran los 
que se ocupan de prirteger a las industrias, de otorgar 
permisos o licencias »obre bienes de capital y de conceder 
permisos a las empresas privadas para iniciar inversiones y 
obtener capitales, así como los comités que tratan de la 
ayuda exterior y los acuerdos con otros países. En la india, 
la Comisión de Planificación tiene representantes perma- 
nentes en ules órganos y dependencias. Sin embargo, 
también pueden lograrse los mismos fines mediante 
arreglos especiales adaptados a las condiciones del pais. 

Los órganos permanentes y especules, los miembros de 
un organismo que ocupan ex oficio cargos en otros, las 
conferencias periódicas, las invitaciones para que asistan a 



las muñones de im ordimmo los representantes perti- 
nentes de otros, las entrevistas extraoficiales, etc., son otros 
tantos medios de l.mrar cl enlace y la coordinación ,„m 

el organismo planificad.* eentrai x los Ministerios 
ejecutantes. Fl procedimiento c,uc se secura en deter- 
„,,„,das circunstancias dependerá de la importano.! de las 
cuestiones que requieren coordinación, de la necesidad de 
prestarle atención continua o intermitentemente y del 
tiempo y cl personal de que se disponga, l'or otra parte. 

puede aplicarse más de un sistema a la ve/. 

iNIllINflA   KM:ÍMM>< A   KNIHK   H    H «MITAI*»   »I.   LA 
WllílKA Y IL  IMNICIl DK PI ANIUCAUON 

En las secciones anteriores nos hemos .H upado principal- 
mente de las cuestiones de procedimiento relacionadas cm 
la preparación del plan téc nu o. Sin embargo, como ya sc- 
ivi dicho el plan es fruto de la influença recíproca entre cl 
fonmil.ulor de la política y cl técnico de planificación. Los 
procedimientos previstos  para ello  deben ser  eon  prete- 
renti.!   tales c,i.e  asignen   el lugar  que  corresponde  a    as 
»u,u ione s de „no y otro en el proceso de preparación del 
plan v que estén acoplados lo suficiente', a la ve/ que cada 
uno conserva suficiente  independencia  para  atender sus 

propias responsabilidades. 
Ya se han examinado algunos de los procedimientos por 

los um- el forinulador de la política y el técnico de planifica- 
ción se combinan enei mismo organismo. En tales casos, la 
integración de ambas funciones no originará normalmente 
ninguna dificultad importante, y el problema será más bien 
ile impedir una fusión mouvementé. En tal caso, puede 
•xurrir que el técnico de  planificación siga siempre las 

indicaciones del foimulador de la politi• s,n "»""ni,r 

suf.cRiitcmeutc sus consecuencias ri compararlas con otras 
soluciones posibles, o. a la inversa, c,ue el torimilador de la 
política ceda con demasiada facilidad a la aparente logica 

del técnico. , 
Cuando la formulación de la política y la labor tecnica 

de planificado., están a cargo de organismos distintos hav 
cuie prestar atención con frecuencia al problema contrario, 
a sabir lograr que ambas funciones estén sutuK-ntemente 
integradas, v sobre todo eme el organismo plan.r.odor base 
su Lbor en una interpreta, i.Sn correcta de la política ckl 
Gobierno. A tal efecto, el organismo técnico de planifica- 
ción . debe presentar i.« /-.».,...,.' en que se ilustre a! '— 
bierno sobre las posibilidades de la situación y las principales 
soluciones entre las que se puede optar. La elaboración mas 
detallada del plan debe basarse entonces en la apr.ibacton en 
principio por el Gobierno y en la soliuión elegida entre las 
diversas posibles »«. En 1.« países ckmde hay una comisión 
separada  de  planificación,   puede  asumir  muy  bun   las 
funcievnes reservadas al Gobierno descritas en el pasaje caie 
precede. El alma de ese bosquejo debe ser un cuadre» cié kn 
recursos con indicación de los diversos usos posibles y ck 
1., .»portación q»e en cada caso representarán para el ingreso 
imioml v las reservas en divisas: de la magnitud ck ios 
r,-curs,ìs in vertibles para el plan siguiente; ciel erecto c,uc 
tendrán en la distribuer del ingres,>, la expansKvn ckl 
empleo y la elevación del consumo total per capita, etc. 
Este proceso se repite a veces en varios turnos cmsecutivo», 
es decir  después de ¡a primera consulta continúa la plani- 
ficación tecnica con la preparación del plan celi algo mas 
de  detalle,  teniendo en  cuenta  las observaciones ck  la 
c omisión ; después, se repite el procedimiento ck consulta y 
cuando se ha realizado tres o cuatro veces siempre con mas 
detalle, el plan está listo. A veces se invita al Parlamento a 
designar representantes de los principales grupos politico 
para que participen en el prexcdimieiito durante la foc- 
rmilación de la política, lo cual puede contribuir a crear wu 
atmósfera de nie|or comprensión y respomabihdad con- 
fina entre el gobn-mo y el Parlamento y, por lo tam^a 
que el Parlamento respalde más la política del Gofeieriio 

formulada en el plan. 

*" Profesor Jan Tinbcravn, (>/>• <>f. 

PARTICIPACIÓN DEL SECTOR PRIVADO EN LA PREPARACIÓN DEL PIAN 

El si do« ruvAixi ocupa un lugar m portante en el 
plan económico nackmal de los paísc. con economía 

mixta. La experiencia de Francia, la India y el Japón ha 
demostrado c,ue en la planificación del desarrollo es posible 
mtegrar con éxito el sector privado. Ya heme« sugerido 
antes las reformas de las instituciones económicas existentes 
y el establecimiento de otras nuevas; en esta sección nos 
ocuparemos especialmente de los medios para obtener la 
partkipacieSn del segmento ckl sector privado dedicado a 
empresas modernas, en la preparación del plan. 

Ci KMIONFS PKlNtlPAIFS 

El orden de prioridad que se establece en el plan econó- 
mico nacional se basa en consideraciones económicas 
generales, es decir, en U« beneficios que a la larga repre- 
sentará   ,..u  la   economía,   los   proyectos  del  plan   se 

establecen teniendo en cuenta esas prioridades, c iwcktyra 
trabajos en los sectores púbUco y privado. Hay <¡<»»"**7¡ 
para asignar proyectos al sector patt»: * po««*» *• 
Gobierno ck- reservar cartas esferas dt fe actividad econó- 
mica a la propiedad y admmtstraciói» del Estado, y h 
„Rapacidad o falta ck deseo de ta empresa prrvad^£» 
hacerse cargo de algunos proyectos, bien por difia*»dri 
de  tecnología o de  administración,  por incuMuinbrr 
eccineSniHa, por escasas utilidades o porque el *i*mt* de 
la  invcrsHW necesaria excede de los medios del sector 
privado en las circunstancias existentes. El plan Ka de ser 
rtexibk y consistir en un programa mimmo y otro máximo. 
El  primero contendrá los  proyectos mdispensaMes eme 
deben  realizarse a  pesar de todas las dtficiikades,  y el 
segundo los demás  proyecte» que deberá« ponerse « 
práctica si se dispone de más recursos (en especial divMM y 
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Ahmmos del Departamento <k Imputent (Jttémtta Ml Immm« Â   Irmotnçui er Homktiy 

directivo« capacitados) y st los empresario* k»s a* open n* 
ántmo favoraWc. En el pr< ¿rama mimmo st HH Un'a« todo« 
k» proyecto» mttWependtentcs y lo« demás de wnportancM 
c*tr»téptca. 

El sector privad i mi está ««npado a ateptar y ejecutar 
lo« proyecto« descrito« en el pian y Mem- tttte persuadiesen 
para ijite kt haga. Esto Mgmftca tme el í*>Wrne «lek ha«ir 
tiite lo« proyecto« «tei pia« seat) narrativo« y umvrmt't a la 
empresa privada de q«e ki MM. Ct mm la« m versâmes del 
sector privado en k># proyecta« se reabran pw otdm 
desietMNeme de rentakthdad, el tUtWrno tendrá ime 
a«cp¡nrarse de tftte tal reiMatmtdad guarda re UM KM ton el 
urden de prioridades protmetto. Serla tmíttl esmerar que el 
sector privado ejecutara lo« preverte« prev »to« -n el pian 
sin «k-gHfar su htrraMvtdad relativa. 

1 a empresa privada evalúa W remaMmad de cada imo de 
los provetto» y no se guia por k» iMaetivo* peñérale» 
asignado« a kw »tcttwet. Adema», pttrdr smrder «me k* 
empresar** de k» paite» poco deiarrotladm no sepan traer 
una vwKM de km ottjetrvo« m «tmcretarki* en proyecta» 
amado«. Por k» tanto, e« cas« indüf imané» preparar el 
programa del sector pervado en forma de proyecta» 
i ont reto«. En setrundo Wagar, ciMvime «tue la« autoridades 
de ptamrkactótt mdiaiirtí «M claridad mal e» la a*t»trmia 
tiuma y rmatHiera tatte se prestará en «.ada proyecta. 
AsHwtsttío. denen promiecMmartr mcenttvo« mvair« y «tro» 

iludios de estimulo. » espet tfu arkts respe« to «k «.til,« 
proyecto Cur MtWto. el (tomen*) debe prever l,i posibili- 
dad de qtie atgtttios le k* proyectos HH Initios «-n (-| 
programa mítiinm del se« tot privado qttwá esté« hura «k' las 
r« «wtktltdades de la HimaMva privada. En tales «asos, el 
(fomento tendrá que intervenir, t-treutar es«>s provetto» y 
kacerk» ttmtHMar ha«ta que el seth»r privado pueda v 
tfutera nacerse targo de eHos. Esta pimmltdad «cmi'u la 
ne«estdad de traducir el programa del sector privado en 
proyecto« «oncreto*. y supiere la umvemrmia de prepar.tr 
nttWme« algo detallados sobri kn prove« tos importâmes 
asignados al sector pervado 

M«< ANW«*) PAM  LA»  OWSUl IAS 

La part* mat um del sett« r privado en la prepara» KM del 
plan otre«« variai vernata» defimtta» Primero, la partitV 
pacKM .le la empresa privada en ta preparai KM del plan da 
a kit empresa»"*!« MtM kiea ñamante aproximada a la 
feikajaa* de IM persttetttvas dr la diiitriniit KM (mal de la 
•rdwin'« de mene» de comuni >. rntsmn-dtos y de 
capata!, c<m k> que ptteden tener ana na«* fwie digita para 
planear sm m versi* mes. Este c<M*witmcn«o de ¡a «struttura 
dr la demanda nnal al termtttar el plan v de la mttr- 
de pendent ta dr k« provetto» tonstttiiy« una base para 
planear kt* inversâmes mu impar ame mente mejor qiir lai 
dem iman adai  proyettKMes dt   la  drmamla.  t*w*  a  vetes 
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>.<„•„„ ,* ,m x-rr.no <t> ^„M ,.T„I ,k K.M < it#mi<i,m> 

preparan las emprcas privatlas v que stielen tener el caricter 
de conjeturas pm- exactas v a menudo Je stnipk-« presenti- 
mientos Segundo, la desconfianza Je la empresa privada Je 
Lm países poco tit .arrollados .,ntc la cjeiunon «¿cmc* Je k>s 
proyecto» pueie vencerse durante esa* const«*.. Tenero, 
U 'empresarios   obtienen   información   pwwa   sobre   la 
MMrm-ia hnamK-ra v tanna v sobre  U ventaja» tribu- 

taria* «tue ofrece el lancino en I.. iK"»,'l''n > c*pk**cKm 
de   k«   provéete    Cuarto,   el   (.obierno   aprovecka   la 
experiencia Jcl sector privado v  el ton<xm»en«o de las 
JnScitkadcs eom retas ton ,|iie tn.pi.va la em pre* privada. 
QUMMO, la corwiuka OHI los empresarios al preparar el pia* 
permite laue el Cobicrno evalúe las p».*ibikd*ies ir la 
empresa privada y k  auida a iirganu* programas para 
eia ym »* aju*en a la realidad.  P.» úkimo, la ventaja 
mayor de laies comtiltas es que señalan el comaeiwo Ac la 

ccitabnración en la ejccikion del plan 
[| pri<eei»m»e»«o para las torneili** eon el sector privado 

„Kkiye cim*erem ta» espet .ales, grupos de trabajo *i *<* y 
Avers** t'tmnar« y constats ton tarât ter de ór paite» 
permanente». Pew ejemplo, la Comi**'* tie Hawbc ación 
de la mdw celebró, mientras st preparaba el wrier pian 
„«itHwenal, Jumada« consultas ton los representantes ie la 
heJeración Je Cámara» de Comercio r mini«« ie la 
hxka. Je la* Cámara, ir t omcnio Asociada» ir la mJw y 
dt laOrpajuaací*« Panmdi Jt Fabricante». La Ctimmó* 
de rtamrKactem tambar» cekb- > m »m y i«*» (el »«<•"« 

plan empezó en abril Je ryíSi) conferencias con los repré- 
sentantes it- vemtitrés industrias importantes del sector 
privado4»; se enviaron invitaciones a representantes ie la» 
aaotiarione* indwtmles y a varias empresa» industriale» 
grandes. Estos representantes pueden presentar, y presenta« 
nninorand.» a la Com»«* de Hanifieactón antes y 
después de «pje se publique el anteproyecto del plan, con 
anterioridad a la »partoón del plan definitivo. 

Li» prupo» de trabajo aW hot tienen una participación 
»«portante en k» trabaje« de pianificaci* de varios paite» 
sobre todo en Franck y la India. El orga»»mo pl»t»ÍK*Aot 
central prepara un plan penerai de perfectiva, tomanjjo 
en cuenta k» objetivo» aprobados poe el Gobierno para km 
quam-f o vemte ano» siguientes. Teniendo preienie cata 
perspectiva a larpo plaio, el citado organiamo e*abie*e 
objetivo, para pía»» de emeo ano» (p4a*o medio) en caia 
sector ectmómaco importante, «uè »e consideran como guia« 
paramente provisionales para k» grupo» de i. abajo, uno 
por sccttw. A w vez, lo. grupo, de trabajo ietermmaii lo. 
t»bjettv(» a largo plaao, a*t como k» objetivo» detallad« 
a plaao meik», para su» respecávos »ectore», tornando en 
ctm»*ieraoón  itveno»  factore»  técnaco»  y  económico». 
Adema», preparan en detalle la» memda. de pokkka y loa 

m \émt CtMia Icoitóimca •«» A^ y el Ujano O"«»»». 
PUmmg ktmkmmy m Wu. «ocumemo f^mmuA*f^^^¡t^. 
C-iifcrmni ét flmininit—- Económicos Anette« (CAIP.i/ 
CmaMry *tmr •>• páf. a} 
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programas necesarios para alcanzar esos objetivos, utili- 
zando para ello los estudios hechos en los Ministerios 
ejecutantes, en las organizaciones de investigación econó- 
mica y técnica y en las empresas industriales. Los informes 
de tales grupos constituyen el material básico del  plan 

amplio. 
Esos grupos de trabajo están formados por economistas, 

técnicos, administradores y otros expertos. En Francia los 
integran los directores de compañías importantes, dele- 
gad»« de empleadores y empleados y destacados técnicos 
del set tor privailo, junto con los expertos del organismo 
planificador central y de los Ministerios ejecutantes. En la 
preparación del cuarto plan cuadrienal de Francia partici- 
paron más de ochenta de esos grupos, y la Comisión de 
Planiticauón de la India formó veintidós para elaborar su 
tercer plan quinquenal. Algunos de los grupos tenían 

vari»>s subgrupos. 
En la India se constituyó un comité direttivi) de cues- 

tiones »le la industria, transportes y energía, para que 
anodinase los planes de esos sectores. Sin embargo, no 
estaba representada la industria privada. Oficialmente no 
se di») ninguna explicación de esa taita, pero tal vez se 
debiera en parte a la pequenez del sector de sociedades de 
capital dentro de la economía y a ipie no había compañías 
industriales gigantescas que dominasen las respectivas 
industrias, a lo que se añadía el atraso técnico de los 
empresarios. Sin embargo, estos mismos tactores permiten 
que el Gobierno se asegure por otros medios la colabo- 

ratión del sector privado. 
Los cuerpos permanentes revisten la forma de consejos 

de desarrollo y comités asesores, formados por represen- 
tantes del Gobierno y del organismo central de planitica- 
»i»')ii, por personalidades que representan a los empleadtires, 
los empleados y los consumidores y por expertos indepen- 
dientes. Estos consejos y comités participan en la prepara- 
ci»')!)  v ejecucuMi del  plan.  El Gobierno »le la India ha 
establcckio consejos de desarrollo para diecinueve indus- 
trias importantes y grupos asesores para otras seis. Además, 
ese Gobierno v la Comisión de Planificación cuentan «'»Mí 

el   ascs»>raiiiiento   »tel   Consejo   Consultivo   Central   de 
Industrias  en   las   cuestiones   generales   de   política   que 
afectan al sector industrial. Además, este Consejo asesora al 
Gobierno  atería   de   las   industrias  relacnwiadas   cotí   la 
defensa national, por tominero de sus comités permanentes. 
Entre otros órganos asesores, revisten importancia en la 
India el ('omite Asesor del Comisionad») de Textiles, la 
|unta  de  la   Pequeña   Industria,  el  Consejo   Asesor  de 
liiiptwtacitmcs y el Conse|o National de Productividad, 
con sus cuarenta y tres consens regionales"*. 

CHM.ANISMOS OH< IAIIS !>l mPAHACU'lN IH: MHH.BAMAS 

PAHA  H   S« lOH FMVAIM) 

Ya hemos dicho antes que en los países menos desa- 
rrollad»» es necesario preparar con algo más de detalle el 

plan del sector privado. Esto requiere que se confíe la 
tarea de preparar y ejecutar los pmgramas del sector 
privado a un organismo técnico dentro de la maquinaria 
administrativa. En la India desempeña esta función una 
entidad técnica denominada Sección de I X-sarrollo y anexa 
al Ministerio de Comercio e Industria. Tal sección está 
representada en todos los órganos asesores mencionados y 
partici'-1 además en la labor de los grupos especiales de 
trabajo formados por representantes de la ComisiiSn de 
Planificación y de los Ministerios centrales, a los cuales 
aporta el punto de vista de la empresa privada en la 
preparación de los programas del sector privado'1. 

También se requiere la mtcrvencitSn de organismos 
oficiales para regular las inversiones, las emisiones de 
capital y las importaciones en el sector privado. Esto suele 
hacerse mediante comités interdepartamentales, que deben 
contar con los servicios de la organización técnica en- 
cargada de preparar y ejecutar el plan del sector privado. 

Los permisos de inversión limitan la esfera de las inver- 
siones privadas a los proyectos incluidos en el plan.   Al 
examinar las solicitudes, la organización técnica encargada 
del sector privado tiene en cuenta el orden de prioridad 
fijado en el plan, las ptwibilidadcs técnicas de realización, 
la demanda actual y prevista para el futuro, la disponibilidad 
de materias primas adecuadas, la eleccnSn de procesos de 
fabricación, la ubicación conveniente, etc., a fin de lograr 
la máxima •ficicncia. la economía en las operaciones y el 
aprovechamiento más ventajoso de los recursos naturales 
del país. Los proyectos que impliquen una colaboración 
extranjera pueden ser examinados por el mismo organismo 
desde el punto de vista de las divisas que se pueden ganar o 
economizar y de ¡a financiación del componente divisas de 
las inversiones, mediante la aportan»')!) de capital extranjero 
o importación de maquinaria y equip) con pago diferido. 
Este organismo puede fijar las condiciones para la contesi»'*! 
de cada permiso y encargarse de vigilar la marcha de Itw 
trabajos de los  proyectos hasta  qiic  se terminen   y  las 
diferentes unidades empiezan a producir con regularidad. 
A tal efecto tienen que presentar esadístkas semestrales, que 
indiquen los progresos logrados. El organismo analiza esos 
datos para asegurarse tie que se ajusten a los requisitos 
estipulados en l»)s permisos, incluido el calendario de las 
diferentes etapas tie l»)s trabajos, e informa sobre «i pro- 
greso a la ComisnVi de Planificación y tiemái i^* 
pertinentes. En los cas»» en que la empresa tropiei* con 
dificultades auténticas se le autoriza una prórroga razcmaWe 
del plazo y se le da la asistencia técnica y la orientackín 
necesarias.  En otros tas»*, cuando no se progresa o se 
progresa poco, el organismo, después de dar una oportuni- 
dad razonable a los em presan»»,   puede recomendar al 
Comité de permisos de inversión que revoque los perm»»» 
correspondientes a esos proyecto» y lo« »*»wguc a otras 
empresas. Con estas disposiciones se tiene la seguridad de 

"'H.irj iiitiwmat ion ii'.»> detallada, véase: ( •obkrno de la Indu. 
KefvffW í/ic MniKtry «•* í'.XHMIIT,. .»I,/ ImltKlry. '</<! i</>2 (Nueva 
I Vlhi, mW). <r*iHíi»e IV   jugs  i -s j n*. 

•' Fara el detalle de estas runcuNH-*, vé*»e: (K)tm.-mo »íe IJ ME», 
MitiMtiTKi de t »«nenio e Industria. Annual Ki/orf ol the Derthf- 
ment Wmt (ii>S7  i<#S») (Nueva IVlhi. io*K). r»gs. i a i 
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que se aprueban Im proyectos y se terminan dentro de un 

plazo razonable. 
El control de las emisiones de capital significa que la 

sociedad debe estar autorizada por el Gobierno para emitir 

valores incluidas las cédulas hipotecarias y otros instru- 

mentos de préstamo distinto» de los créditos bancarios a 

corto plazo. El principal objeto de este control es encauzar 

lo» recursos hacia las actividades que, según k« objetivos 

del plan, favorecen la formación de una estructura de- 

capitai sólida en las sociedades y evitan la congestión del 

mercado de valore» por las ofertas de las empresas privadas 

y del sector público en busca de la suscripción de sus títulos 

en cualquier período del año. El control de las emisiones Je 

capital complementa el sistema de permisos de inversión 

para lograr la movilización ordenada de los recursos. 

El sistema de permisos de importación se convierte en un 

instrumento indispensable para aprovechar racionalmente 

lo» recursos disponibles en divisas, que constituyen el 

estancamiento más grave en la mayoría de los países poco 

desarrollados. Su objetivo no es sólo asegurar recursos 

adecuado« para Un proyecto» importantes del plan, sino 

también que no se autoricen, salvo caso» excepcionales, 

ptoyectos que requieran grandes y repetidas importación« 

de elementos de mantenimiento. También contribuye a 

fomentar la formación de empresas mixtas, en las que el 

componente de divisas de las inversiones se financia 

mediante capital extranjero. La tramitación de las solicitude« 

de permisos de importación debe- confiarse a la misma 

organización técnica que examina las solicitudes de 

permisos de inversión. 
En los países donde escasean las materias primas indus- 

triale» básicas habrá que asignarlas por conducto de un 

organismo o varios organismos centrales, a tin de que lus 

proyectos esenciales del plan reciban cuotas suficientes de 

tales materia» primas. A la misma organización tècnici 

puede confiarse la tramitación de las solicitudes de materias 

primas escasas para la* empresas y los proyectos, y la de 
prestar servicios a los respectivos comités ile permisos 

que adoptan las decisiones tíñales. 
La centralización en un solo organismo técnico de l.is 

funcione» auxiliares de los comité» asesores, los consejos de 

desarrollo y los comités importantes de permiso» para el 

sector privado es indispensable para que se preparen ctm 

un criterio realista y se ejecuten con éxito los programas 

ctwrespondicMes a las industrias del sector privado"'2. 

">- La Sección tic I V-sarroll« do la India constituyo un ejemplo de 
centralización Je esta» íunciimcs auxiliares. 
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OSIJI-S 

Las inversiones en infraestructura comparadas 

con las inversiones directas en instalaciones 

de producción 
Por JÓZEFPAJESTKA* 

EN IA WMXíMWA« KSN lie! ik-sarrorki HKtwwnal se plantear* 
«iViw*»»na<jk>« pr<»Mema* ifiie »o puetk-n resolver»* 

apsVamio »tmpk-msntr IM ttk Mtm y m¿fo<k* áe proprama- 
eión. %*• trata sobre to«k> A' pri»Wema« relatiowatio» ton. la 
estrategia áel <ie*arro«V penerai para el tual la« técnicas 
Je pr<»prama»i<'»n HO cimamuyen un tiwtr «merito sutioen- 
•rr*M>tMr MM) y tort el ambente íriaMtHtkmal ^> »tempre 
se atimtte que el ewfirnia mttMttnoftai ile la ectm<>m*a 
pwtk' clrgtne aJ establecer la potttna ik- «icsarrotlo. Sm 
embarpo, tomo la* i orné* H«H ile la mstm*urnes mrmyen 
en la elección dr la entratela ikl ik-sarroHo. es amespaáo 
suponer t*«c pue-tir kacersc caso omwo tic I» i otwri wenoa* 
<a*tc <*mzá tengan. 

La relation entre latí inversiones en mtraesfrwetwra v la* 
mverstont-s en ntftfalaciimes iktet lamente protiticMva* 
parete ser i ara* KristK-a ule los probk'ma* de la íwJok 
¿est rita Por k> lauto, «ene 4** examinarse »ut esattamente 
ticntro »ir m contexto más amplio Sm embargo, el 
anátWí iie esto« problema*, plantía astuta* ittrts tiètaiie*. 
deWo a la pran «bversuiad ik- uawbcHmcs m*tHiK mnak's, 
«atM- va« ènee la*, economía« Jk pnmtrtt a« Vm centrati«*!« 
ba«ta k» pane« en ilesarrobo <*«u * anov.m prmt »pálmente 
en el »wtema ie la libre empresa 

<   MA4 !>BrSI'M «H   M ( Maó*** AS W   I AS  rNVMftK**««  FS 
H»MA«KIII < II RA 

Hay «atte empelar por ik'fnwt la* 1 abacterial* a* fn«<»- 
mttai <a»c ctmatitwven la bate ik' la i'h«*w teówta v 
pr aetata liei concepto (ir mvcrsttwies en mrracstrtM'twra 

la «ènxnvum entre méraestr i* 'tura c MMaJacitMtrs 
.•HHHlarnenar prink» »va« se Ka empe/atik* a establecer no 
haie nmcbo  la« maiala* it mes ik  Hifracsfru* 'lit a se stackn 

*H    S«    P«(f-sr«A.   />Wr<f<>f   ai   hi-niuii'   à    hit, <m>mi(>Hi < 

/(,iHiNf«<*. à /a ( i>misn>n à Ptmitti.ii-iou. I «r«nia. /io *r»«*4' 

."»m «MUH ai /* Vati«**'* f »«4* 'N i»'1*!!** A .i xarrdWii 111*1- 
wfi.. . c ...toi ("*V a> <*-apri»//«' itiÁxniiil tki tmrfii iiimli' » i'ari<» 

., wniirtfi,'- ^ ^rnpi» á 1 ipcwc», e*** 1 /i» ' s mmarw »ih* Pfn^rr- 

»«acii'H kidhsinal pmm k *•$** kmm>m wtum>*. .. /< t>r»à>, H %m< Pm*j<> 
Jk*i/^   >i mm ,' â   i0t <   'iti mu-nil' . - •/  /«vir  r<-i'i>ati> aj  1«« 

«Irfimr eorwo IM «aw Cfírwfrenílm k» servie*»* kA*t»» san 
kw ewaks kw emaWeeitnírmx» pf(wi%»K*e« Jr artinak» y 
servttKs« ya «ean wAnffia« primaria«, see amiate» « 
k'rtiartas m» pweirti fimtKmar tn kM-mmoi yneratra, la 
mrrae<«riKi*ira mtkiye kw serv***» paWm*, la ettmatum, 
la santtiad, en. (n èeew. la ìmWwikiura ssKiaJ) y k* 
rramifHìries, kw eisnnim*at**«, la energía, el af«M, rtf. 
(es áww, la mrraesrrw tura etems'wmia) In UN sen«»A> mài 
resarmfwio, k« <*»nire» imf«w«a*»ae» ijwe aWca la m*ra- 
eiariK-HMra s»m k» (rawtp«iei*n y la mwfk. 

La« earaeierkmea» »•«• *f rmameran a lorrtmwatKm èe la 
mrraetirMtttira rrvtaten importaPHïa par* de»jerm»m*r mm 

Mfeitin, eetniówMriM' 

Ola imVae»ir»t h«ra strve a ima m«r«fW áe amvidaie» 
etont'im« M v a tm pra« H«*m«rii uk* i*m<iaiie« et<m<W 

n) La m#rae»iriiimra (ietemfena hmtKmes atmièla*M «ir 
la« asWVHlaties aWei tamenti pi<HkMMva«. *•»*• «tm 
irwèmpfnaaMi-s por m> piwier sutmrmrk»«. somv maio, 
n<« e« poanW stwtitmr <iimtamen«t nmportainm*« 
meiàatue ii»¥*?rs*me* en méraesirmnjra, 

m) CiKitii U méraeacrMt rura v kw eMaMeemnarMAw 
éHm.t*m*nm pro*k*«rvo« se eomptememan, im la 
see wen» w áel <le»a#«»io kw mversumes i«n m#a- 
eatrMelwra árWn preeeier a la ireatH'm eie ata%arHk« 
o psir k« meno* eoMMMkr um enti, 

tv) La« mversmnes en mrraeaírMtrara se earat'Twaw 
liptiawtemX' por ser mtjkvujiMrs (en el seMaáo ukrate«) 
v por »M elevaáo i < «••n n-n«e lie lapwal, 

v) (omo por MI naf«raieia s«m a larptt pèaao. wem* 
er«** ms*biiWra4rs (ftw ejmiifkt, pnn»W*w fc«*- 
miaiti) v «tra« earaeteriattta«, eim IwanMM a* 
m«propto apihar a la« mverwme« en miraeayw**ata 
k* erwet** Kwrtenae« Jk remiimten««» al awaiiaar el 
rwm towawwenao v al árterwtanar la propramat**«. 

IVkaao a isla« tafM-ter*a*tia», v sofcre hain a la« emwwe- 
raria« CH W) y v), en 1 ata disio« k>s patWs la inrraesarbn*ara 
e*tá baro el tiomamo ¿e nypanaumo« psamVo« e 1 
iuawio e« aii»iiniwra»ia por la ermpreM pnvaaki, el 
Hen«' ak^msa forma dk nm«r<nl   Por Un 



ix'Uf«   IM   lugar  especial  en  la  4 y »da  mréuMMr cap«»! 
extranjero para el driarroAo rcimiSmtco 

S« embargo, no kay «tur olvidar «fur mat caracterínot a* 

dr la utrracurMctwr» MM nwy hrtprngrneai. In verdad, 

dfmtnado par» permitir desarrolar IHM tt.wi» sroctMa «de 

IM inversion«-* en mtrarstrtictura comparadas con la« 

Hivemone» Prectal en MMtaUckme« de producikín l>e 

keiko, algunas dr la« raracirntticat descrita* también son 

i Durane* a cierto* grupo» de estaMcottiknt«» direi tamcntc 
prodtacttvo«. 

En alguno* otro* sectores mdHttrtales ie observa ima 

irregtdarttdad dr la« m ver«* me« y ima relack'm tapttal 

pftvxmvtn muy elevada. Se ha alegado «auc la MHWW del 

aceto, por ejempln. Nene analog«» efecto« tra*tetidenta*eii 
y pibíacéttiiw y que, por ki tanto, «puse nmiam también 

w* tma etpMvocatk'm aplicar enter*«* « normale« » de 

rendumemo El fetsómeno de la umtpiementackSii no es 

em-lwtrvo de la mfraestrH* tura. Sm embargo, todavía 

restaba mat m»p«irtante el keibo de «j«e la secuencia de 

«lesartttáo cptr exige la ctHHpknR maridad puede apkarsr 

cm igual nguroMdad a otro« sectores industríale« en 

•»Hack«*«?* eeotnStmcaí en «auc la» dñS« ukades de kalania de 

pago« «>b*tac»*b*an la snaMtttckin medíanle Hwportat*oms. 

La« coHiiKirrau-Kwtw antenote« pueden «uMMar alguna« 
duda« mckwo sobre la utili Jad del concepto dr mrra- 

estrucrtira. En la práctica, en lo« paite» con etonomw de 

plant** actrm ceMralttada este concepto ka desaparéenlo C*M 

por nmtpéeto del votabsdark« ecotnSmtco. Má« kten se 

emplea rara« vece* en alguno« patte« vanidad«» al desa- 
rrollo de «tona« atrasada* 

No ubatami, como k*> estamet uon-nto* cLttfetadtM conto 

perteneciente« a la mrraestrHt tura parete« tener algí«»,»« 

iaracterí««Hia* mtc-re*an*t« parí la prttgramaiNm. «obre todo 

kw descrito« en lo« punto« i) a tv) anterktR-v el anáb««. 

CUIMSNMO pttede KutMtnar cierta« faceta« áttle« para la 

programac M'M econ«»nnea general. I Hedido prtm'ipalmoMc 

à su relatVm directa con el «tMcHta tnatrtuckmal, la mét> 
«'«tfuctMra natte« c espet lai atención 

r*MJ4K:MMI MMITIl f KWN/Wt* 

l« tntotw ataco «*** -a »MI «* man servit k* de transporte 

y dr energía ade« uado». I« mduntrta no puede ampkarsr de 

«na manera taMttactort« Sobre iodo en lo« panes «tur se 

emnentran en Um etapa« MHCMMVS del detarroNo. la arebva- 

c*m de I« expattwin de ka rnduttrta pttrdr «etpaenr grande« 

mverwnte« en ntfraettrt« ruta, kaata cierto punto ante« de 

m vertir en mataiWkme« <*W< «amenté produt nva« 

Sm embargo. rtmv a m« undo ewnr en lot • alici ypte te 

e*án dewroftwtdo m» trama lendentia mamfte«ta a 

«vertir con eacrao en mrraetmtclwr». defedo J parecer a 

Herta« ifMiiacs dogmatica« v presule tot «aite «on i«m- 

»uten«»a de la eatriMtnra ntfttMHMtonai 

Um. «it- lo« ntottviM dt «aut «e ema^re la HMportancia de 

1* mverittme« en MtraeMrt*ctara e« la *dkr«t«m J prtncipao 

»• i*«e \m mvtvtiones en matalaiKine« de ptoduccNin 

'*re«p«it»den   emnanvaiHente   À   capttal   privad«,   y   im 

m versione« en mfraettr uttura deken estar a «arg.« dei 
tector pñMico 

r»»ede presumir«»- «awe la verdadera «MtuV'kw «•««•nomna 

dr Mn paw presupone la e*wten* la de una ««vnurn rack mal 

de la« mverttonrs dr capttal entre ima v otra « la« Parecería 

me» «Sten la rmcepckSn i#«e esta reía» UHI ««tuvkr.i vnunlada 

de alguna forma con la capacidad del «echt ptihnto para 
tmarniaf m ver«* me«. p«<f wn lado, v e« m la «lei sector 

privado, por otro. Stempre qttr la capacidad financiera de 

um gobierno ei relativaimn« grande, existe la tendencia a 

barer wverston« excesiva« en mfraestriictiwa, e«»mo k» 
mdica el ejemplo de kx» patm« ptodtHtore« de p-trt'deo. 

Tammén puede ongmar len^ett« la« anàloga« la pohW a o 

práctica «pie «tgue un pak en manto al aliante ile «n 

programa de detarrono En lo« cato« en 41K la progratwa- 

tkSn del detarrono »e knnta 4 U acHvidade« pan*« a» 
ext limvanvente, el peligro ile ni vertir KHI IXUMI en la 

mrrai««rM«it»ra ei mciv grande L«» niwrno «ikeik cuando el 

programa de ilesarroÄo se Hawa en una évaluai km m- 

í^btdaniente optmtMta «à la« mvervkme« del « apttal 

privado, natkmal o extrantero ( «m f'recm-ncia «e uawtdtta 

el estaWi-cnntetitit di' m«talaikm<'« dt tnrraestrnetura tomo 

m«ed»o de atraer al capttal extrattfefo, esperan/a 41«' no 
slmt^MAáMM*   tat*    ( ' I Uli Mil' ^^•t. 11 IVI *     •     t,  Il TI IS'ft . 

("inno «e sake mtty kten, rcsstka dnViW«tw<< kacet inw 

evatnaiKm ciianmativa exacta ile U prove«tos dt nstVa- 

t*ttrHch*ra. ¡»or coniigmente, la ektckw tie t.wat 1er 

eiimc'Mniit» en enta estera ka de banars« prmeipaluM'ntc en 

una esumai kin tktei ta de la« m-t estdade« v la» p-rspei Mva« 

de desarrollo de un pañi o rt-gtt'w la faka «le «rifrrk» 

« uantnaHvo« prêt wo« ptn-tie ka» er «|ue «e alari|Ht la k«ta 

de proyecto* de mrraesWuttMra . es m«v pokakk' «pte «e 
ek»an lot de trannporte. tatie t a«a «kinpre «ott utile« kaut« 

cierto punti« A meno« taue esta tendencia a la» aversiones 

ex*esiva« en mttalackme« prodtttttva» de mtraestriktHta «e 

1 < iwsklt con la máwnwa energia v la mek >r opi WN k'm ptaede 
«et la «ane or igni an k* proyettiwctt mstalat urnes pf«««nt« HV,I» 

tane t («ntpttrn con ello«    e« mttv prokakk' tpec se Hiatitenga 

La evatkiackin de kw provetto« «le Hiversumes «H mrra- 

estrttt itara se reatina a iwenwdo sus >|iiiarst p«r kw tTNerto« 

de ex «Mie y t\ pv* Por ki tanto, «on k>« provecto» « má« 

«egtaros » de eptutar rH< > ««• nop« «nen sa«« h mes et « IH«HH« a« 

m solíales a kw funikmarto« 40« kan atloptado la «ieti«toM 

de reakiarki« p«r el ketki' «ik «aate deit Iti^at 1 mverston«« 

dtapendkwat. Adema*. Henen MM gran valor [Hn|«»«j;*M»n\'H o 

v a menndi> krnentmn má« dire« taillent« .1 lo» grupos 

sociale« de mat aita >erar«aM*a 

En general, la« liumtent M* fav^trakle« a la» mverstone» 

entestva« en rntraetarnttetra ««»ti poilero*a» v i'k*is en 

Host ko» palar«, y e« pre«mo t « unbafria». no en ana forma 

negativa, stno ion ima esttategta Kt« n medHatla «k pr<>- 

gramaikVn v poktk.< del desarrollo 

IklSAMKXX"  tCHUnMIAU«)  tNIM   \^  IMt-HStSI II (  HIM 
v i*« m% 1 M M M mms HM» I*M>NII. ttomi nvts 

r*ar*cr   »er   «aur  m«   kav   motiv«««   para   estaWinr   «ana 

rtféatkín   entre   ka   mve-rstone«   en   mrraestrai tura   v   la« 
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inversiones '-n instalaciones tbr etaim'tite procintftvas 

apbcatieki im mctoekt ik « proporciones y-c-tH-rak's ». 

Acbmtantos que l,i infraestructura tiene ckw¡ nitores 

prm« tpaks k»s transportes v la energía ( atia uno ik' ellos 

cksx-ttipcfla hm« lottes ee i mónti« a* un dtstnita« que si ,il 

pro-gramar sx' unen en un sokt p¡rupe>. m> se artack' nada que 

no pueda saberse sobri ambos sci fores por separado La 

tm-for manera tk tkttninnar el volumen gênerai de 

wviTMOIICS en mtraesfrik tura al hacer la programa«M>II es 

est.tbkecr por separatio el volumen i orrespomhcntc a los 

tr¿««portes v la energía v sumar los resultados obtenidos. 

t os motivos tk' que su' combinen kw ilo« sei tiires parecen 

deberse prnit tpalnicntc a situaciones en que los tactores 

Mistión n>naks o la« prioridades va ri|ada« ortjrtnan cierto* 

prepucio* letta« situ;*»ones aparecen en la mavoría tk los 

países en desarrollo 

IV'dc litc-fo. las .ttirm.it limes que antee i ikn no implican 

tattr. si txfsurn tterta« i arai feristi* as comunes a los trans- 

portes v la cncr-fía. no se penila impkar para ambos 

sx-ctores im enfoque analogo en las tecnica« ik' pto¡frama- 

CITHI. 

forcee *'f ksguo tririnar que cuando sc quieren detcr- 

HMttar las mversrnnts en mbacstritcíiira con ttk'fHtatt prirtH- 

ttva* tic proprintae n'iti no usiiltan adecuados m el mètodi 

«b*l attáb-m *ftrc pa-rivo m el ik' las compara* NWCS )m*órum 

o -(cis-fráfK as Así sucede sobre tocio con la« wverswmcs en 

iraemporfes 

Parece M*t«v dudoso i|iie resurten apri«ptatia* las com- 

paraciones btMorteas de lis inversiones en r-ratwtportc por 

ep-ttipki. el a+tahst-, ek la parte que ks iorrcspottdc en el 

tettai ik* («versiones cuando se trata ik' propraniar el 

désarroi«», pttes los cambios en I« icintia del transporte 

q*tc mnswvc« mucho en las mverstones de i aftttai reqttertda* 

en eila actividad se han producido a lo largo del ttcntpo 

P.s cam evitb-nte q«c kis países que están abora e« drs*- 

rronV« no van a n ak/at la expansion ik' su« fern narrte»*» t*H 

una escala <*-ttic|antc a la que hubo en los patucs HUHt«*riaks 

awtt'tMos La téwphc «um de rules Krrov tarta« v de c arrêtera» 

11 »nsrttuitia MM derroche pari mue bas litica* de transtporte 

Ftwcc akjwm»* dee entos había motivos para construir una 

línea ferroviaria que no stempri existe hov Fn IH mavorw 

lie k»s ça*»* la* ctrreferas resulta« mas ei iIHI'HHK M Sobre 

to*kv Hott iMsts baratas porcin i xi«en HM'HC»S patitoti ik' 

la^ttaJ. lo i nal M+TCìIM lor/osamente en el firtaJ ik las 

t»tvcrstom*s tèi tapirai ikstHiailas il tramportc 

U mc'totio ik analogía lotnparativa t*t'He prarnks 

ik sventala« por la il»*t n m 1,1 ik e onilk't» vttt>s ¡(ei>pr»•« as 

Ni» bat* ifM« intavemer ikl ui HIO IH que k»s i onto* ik la 

Mi«'ers*itt c4« lapttal en Lis Histalactones ile trattspe>rfi 

ik pemk ik la »reo||ra*i.i Pm I«• t.Mito. no bas titu esperar 

Hincho ik'l i%H;tiKk> i otiip.ii ito . v nu luso si paren que 

i siste'M p» < »fN »Te N mes sttatal.ires eu iltfuno» palsa's ait«' están 

en i tapas ilwwMas, pe ro .mal«<ua^   .le  ik'sarroMo 

{ onie'loroiarHs tk I«' tufi n i si .kiliiee qiH la ikfenui- 

H.te letti ik'l voluttH'H ik las HIS listones en rratts^s, ^tes 

api Klink i nH'tHHHtcs k il.istt.iil.nl ik la expatiMe'm \ 

reía» IIHKS I afttal-isrenliM h< esri'    HI- >S I WAM  Jk ilatos ik u« 

ptrupoik- países pam e riH-r«wrKk-tfc|r;naqiK' en cuakftm-ra dt* 

Un ek'tiiás sectores. E»to es ck-rto tmlucio iuaneki \e empk-a 

el méfocio para la primera aproxtmatie'w tk-l volurm-ti total. 

Por lo tanto, parece epic el tttiH'o métocki ackTitiKk> para 

resolver el probk-ma ek' lak ular el volumen total ek 

mverstottes en tratwporte es mar el eftli»c|iK' annunci). En 

otras palabras. aiHHfiK' no has un im'tink) absolutanieiite 

seguro para estimar el volutinn j(k>bal ck' las Hiverstoncs 

en transporte, exuiteti métcKkis vtabks para evaluar itti 

pro-frati ta ioni reto ck' provectos ek' IIIVITSHMI en esta 

estera   Fstos son k>* I'HIKOS rkicittynos 

Il sciti>r ik la energía ofrece una perspectiva akjfo 

eb+erentc en el contexto ck este análtsus Fi uso ik' k»s 

coetu K'tites ck' elastK klacl cié la expamk'm v ik' las relactonfs 

i apital-priniiKto parece sc-r nías prometeekir en este ssector 

cuando se- trata ik' k« prinn-ros lakuliw aproximack». 

Sin embarco, st se Htcluven en la infraestriHtura las 

inverstoties en tranuportes, nacln ck'jará tk' observar eaai«* Un 

ikversos proyectos ck' tranuporte nei son hotnevgeWo* en k> 

epte sv rern-re a los probk-ma« lie-rnto*.. 

Fs átJ tfe*««finr ció« claut-s cié wvc-r»»on«'s en trantiportes ^^ 

i)    mverttones   en    it«ttala«'M)tH's    bastea*     lern H arri k'*.        ^J 

carreteras,   ví*s cir  navepatKÍn   ttMrrior   ptat-rtn« y  aerc»- 

ptierto«, v z) mverwemfs t^n ecfiMpo auxtkar y en mcHier- 

iiMacKSn (por t-)empki. ek*ctr#H acleMí, eti) 

il prifm-r prupo Mrne e ara» h-rkHK a« propia« ir la Mtrra- 

esstriHfitra n* eke to* a larpo pla»o y el Btfcho et c*tt»- la* 

mverstotK-s Htm en prm partf tncitvi-nbk'« v cotttpk-- 

nM-ntaria*. El sepimcào prwpo se parece ini« a la« »vcrs**»cs 

en otro« ssrttores inckwtriaks 

Is pombk' obirrvar ef»M- cbirantc el «ksarroeío b»»*eieiie> 

cae los pMMt-« que están boy m<kt-«rv»ll*ack>s. lo« provecto« 

tie mversstotex-s en transpor»*' laanbtaban tie i ara« ter En k» 

primera etapi ik-l aeiwrroAo, se relattonaban pritHtpai- 

•»m-Hte coti la* mt«i»i(»cKtt»t's battu a«, tat«- »on e ontpien»**«- 

tarias ck- k»« provecto* ebreetatMetwe proikacHvo« v, en w» 

ssentick) lét/Mco. recatmitto« prévu»« mclitciiMes Sm . mbarpo. 

en la« etapa« po««erH>res eèiiba« rnvt-MtHtnes *• tn«Tc»tt ^^ 

pareeH-mio cada ve/ was a la« otra« Hiverstottcs tneiwmrNiir-i ^^ 

In k>* paktes v reptones I*M* bov citati M»«y iksarrolkwk*. 

la« m versiones .«btntnak's en el sector céel tranuportr s*« 

parecen m«y pom a la« mverstettH's c-n Mtrraestrt« tttra Ü» 

talcs casos, el « probiema tk' la mb-ae-nruct«ra » ptercèe 

ttnport.efH w No obutaotc. kts transportes cot-Htervan 

ek'nwiwo« ioniu««-s en lo« países lèesarronackt« v •»»'•» 

tk'sarroHa-.èos. ptR-sto qa«- representan «n campo cfe- 

activhjkixt pública v cb eon«rivl ik'l Istaeio lo KWMWHI atte-ir 

tketrse ciel see for tb la eke trt» leiaci Así. pues, el « pr«>- 

bknaa ik l.> wiraesstr««titra » ir convtrrte en un pr<<bb-ma 

vHHinack) a' papel ikl sec «or ptábllcn v tk la aetKiti 

ruiprota entri lo« sec fores pébbeo v prtvacki 

la i reacuSn ek- m«ta4at h mes bitmas ik- tnrracstr IM titra 

pern«««' q«t« se ampbVn la« at«vi«ia«èes mik«ttriaks Iki 

nk (or.miteiKu. M» ionio la« tarira« b*»as ck sets servHKM. 

ptacckn i rear to««bttones ma« favorabies para kt expiMniHT« 

tk la« m<lu«tTia« en al-fintas reptotH's prctyrábcas. A <Mt vet, 

la» iirtubxkmes m*  tavorabb-s  proporcionan it--c<m<irv««. 

•* 



i|ik- sc crean a teista ek' emplear fondos ptibbcos, qui/à 

i onvcnga en este pi HIM nk-nt tonar k>s subsidios 

o+kiak-s. 

Cuando tt- usan las tnstalacioik-s ck infraestructura para 

substebar mdmtrias privadas, los transporter y la energía 

son borneárteos a este respecto, si están ambos ban> cl 

eemrrol de e*rgamsmos piiblkos pik'ckn utilizarsi para 

otorgar subsitHos, y de este modo pot-den estimular a las 

industrias privadas. 

Respecto de lo i^ue atábamos de decir puede hacerse la 

siguiente pregunta .es la infraestrik tura la forma mas 

nMivemente y économie a de subsidiar \ fomentar las 

industrias privadas; 

la eemeesteSn ck subsidios mediante la infraestrik titra 

tk-m- ck-rtos rasgos espeuales determmaik>s por sus tarat- 

rerwtka* ecotn'mikas. f.s general e mibrccta v, por lo tatito, 

no atra* ckmasiadev la afcncie'm In cambio. rei|tikrc una 

grati ck-nskiad de capital, lo mal no representa un e kiiicnto 

favorabk' en las condkkmcs cconeSnikas c|w existen en los 

países ijik  están dcsarrcdtáiidost. 

Es probabk- m* s\w\a algún inakntcndido st st confunden 

las caratterístka* aiHHÍtwkii de la infraestructura um su 

papel como mstrunk'nto put* submdtat la« actividades de la 

mdwstrt» privada Por k> tanto, convk-ne dtsttngtur entre 

im bos aspectos. 

PrêtMantente en relack'sn ioti el papel del sector pébneo. 

epic se espera rottk'Htará el (k'sarroNo econótnsco general y 

c|ik- pnede bacerk), por e)empk>, nndiante mversioHcs en 

infraest ktura, es i lUMsdt) se plant*, un proWema. el mal se 

ck hn* conto « el desarropo mediant«, im excedente de 

i apa* kiad en la mfraestrik tura ». 

Mav C*HC bater constar tatk k» sectores ckwHScado* como 

perteneck-ntes a la tntraestm Hit a no so« Un mucos ciue 

pueden desempeñar es* función de estímido al substtiwr el 

desarropo penerai Parece que no existe NKHIVII para 

limitar la poWftt a de s*wsidto* a la rntracstriM tura, i uattdo 

el earbe'wi v otro« contbttsiifeies, kw matcrwies de construc- 

ih'm, el atero, etc , serían Htstrinnctttos tguabiientt 

ack*< liados. 

St se consstleran las instalaciones basteas de m*raes*riic- 

tura desde el punto de vista de SM» car« ferfsfka* econó- 

Hika» propia« como establee amtento« compk-mciKark 

mebiipcnuaMcs para el desarroiki de la« industria* prods« 

H va», el prosterna dei « desarrollo incdkmte tm excedente 

dr capacidad en la mfraestmhtra • desaparece Las mt- 

taiatkwses bant at dr mn-arstri« es** con*t**uyen «MM 

I ontfcnón Mm ^, nm ^,à dnarrc Jar k mdiMtna n* »derisa, 

v ewe ptiMM es import aw téstnin 

En k»s patWs con mnamwi et piantneackin ceMrakcada, 

ckmér 1« inmlnriunfs ir métaeMructura na m cctnatáeran 

o« ri cnncep*o de una opoMción en«rr ri sector pábéko y 

cl privado, ei proUrma ari « desarrdkt mcdianar HM 

r)i<edenae dr captMiaW cit U nerantrwetwa » ne »e >unga 

turnea como IMM via fsaratégsts ciwiveinani et desarrtiÄo 

econéntac». Mài ken se ngw la ewatcfM contraria, et 

dee», la ir aáawwar Mai» k» • ìiiUt M hi 

mfraestrik tura. Sin embargo, el logro ck- tal aborro no 

mipbca iftk- csàs »»stala» iones est.iseen, sino un « des- 

arroiki cmHÌibrado » entre la mrra»striktura y las insta- 

laciones directamente productivas. 

Mara evitar mak-ntendkios tenemos qik agregar ciik cl 

excedente ck- capacidad en las instalaciones de inrr.i- 

cstriktura causada por su indivisibilidad puede estar 

|ustiftcado. 

El desarrollo ccpnlibrado entre li intraestnictiir.i \ las 

Histalaootk-s directamente prodiutivas signitici c|m i) 

puede lograrse la expansion proyectada de l.i pro,iutllon 

sin atascos en las instalaciones de infraestructura. \ j) c|ue 

no debe haber un excedente de capacidad en la nitri- 

cstriHtura ciik supere el ck-teriniiiado por la indiwsibtlkiad 

ck' la mstalatktti. 

r.n teoría, c-l programa de provectos de mfiaestriu tura 

ckbe ser consecuencia di la programación elei desarrollo 

gene-ral. En él habrá uik evaluar diversas solin iones 

postbk-s, u,ik abarc|iK-n ckstHit.is series de compii |os ik 

mfraestrik tura y ck mstalac iones prodiktivas r.n esta 

forma pik-dc kigrarsc el HK;(or programa ck tntraestriN tura, 

ki cual tambsen umstituirá un ck-sarroüo ei|mlibrado 

En la práctKa todavía estamos muv k'H>s ck apbc.tr 

HkKkk)« amplios ciue pernutan emontrar la soltkHm 

<ip«nia entre las vana« powWes Suponk-nck> c|m st imen 

»étodos más « pedeütres », debería proceek-rsc apistátkk>si 

a las línea« gen«'rak-s s»gmentes 

i la programat k'm racnmal ck- las Histalk tones ck Mifra- 

estriktuta *Sk> puede baterse ckntro ck un programa 

general ck desarroiki. cpk incluya las at tivkiatk-s pid*bc as v 

privadas, el programa general ckbe responder a una 

perspectiva a muv largo pla/o. Is prccMo ckt.paHier ik IMI 

mítwno de mformatkín sobre la evolu<v>n ek esta esfera 

en k>« paák-s veenms 

i Las inversiones en kvs ciWmtos sectores ek la mira- 

estriktitrí deben basarsi en estikbo» relativank-n* ekta- 

Mado« ck- kw nmm ok' desarropo v ck k>s postbks im-nados. 

Cada proyecto importante debt anak/arse CH estreí ha 

relatHin con kw proyecto« dnvilamente prikkkHve» 

conexos. El anábsts ecoHtinwo debe referirse a conspk-Mw 

e»«e abaraten ki« proyecto« de mfratstrik tura y de Mistaia- 

ekmes prodtkMva» teiatkwados entre st 

) La« caratterfaütas mmóm«.a* de la inversiones cu 

mfraeMruttura mdkan caMr la n«t entrât k>n ek' m vers« mes 

en mwalackwws directamente produttiva« permMe aprew 

vecbar mesur las mverssone* en métaestrut tura, y por ki 

tanto obtener um mayor rendimiento «KiaJ de la* mWma«. 

Es«r kecbo debe tenerse en cuenta, salvo ejtae tengan 

prefewntia titras pr*>«dades. 

4. St recnuuenda espet kdmente taue se aborre mikbo en 

las »Verstosses en méraestrik tura La mperient M de mwt bus 

pass« demwestra tane e« muv possbtr kifrar este aborro. 

5. Fan W tomprobat kin fmal del programa dt- mver- 

Mtntet en maraestructwa, parete alti apenar k* dm erstenns 

stdjee  itsarriiá»   t^itsmWaaV)   caur   bemxN   descrito   con 
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r¡m MTt r»*M|t> <te mmktm irvewo« prokirmai iwttxlo- 

*• kifpre* rrkriMNMkw ton k HWM'N'W V eMrapoiarttSn 

ir cdMiMn paramctr« a« par» prep'arar provéanme«, ir 

k aVtwawia ir ktene« tir ronaitmo. V- hit ampfcaio la 
aWtmrnt .i aigitno« prokk*ma* v lécmt»» relativo« *\ 

mêim» ir kt e<itrHttHra* repreirntatrv»« ir k>» paite« o it- 

la« «NTMCtera* ir referemw mterna* tonal 
Ente t'Wmèio «e ka rt-afccaio irtrtro cèti proprama ir 

trabajo «kl (entro ir IVtarrtittn ImkMtmal, tkl IVparta- 

menln ir AattMo* Eionónmn« v V males ir la* Na» urnes 

Uwtia«, v w rrktffc rn parttiHiar 4 la mtftotkJopi«! ie la 

pro»jramat tt'm V es parte tir mi rrakafo ma* atwfko preten- 

14*4« 1 al tMaio ( 'omtté ie l*rsarrotki mit »tria) en su 1 uarto 

prrioio ik ir«*o»H*«\ tek'Wf tio en mar») it   i(*«4 

("omo mi kav ir»tcr»o* ak*okito* para prono*«*ar cl 
r*trwro, cl prokk'ma v«ai ter la* provenantes rs lonutrutr 

H« marti» en fi tjMr »• puritan estaWeiir relat KW« o»*rMva* 

y 1 nniin»-H«rs entre h MI iato* prrtmrnte« v I»* Ntptitcwi 

raconaMe*. i.n la prat H* a *r rmpkan mm Ho« metoio« ton 

«Wer*»« prati« >* ir lonipk'Htki v prei m<m. pero finii» 

tHi>* Nrnt'R un rirmmto tomún cn w eMrurtura lojttta. a 

sakcf, ri wao ir invariant la» o ionizantes paramétrita*, 

mt'tkantr la« ( iiairt *r retattonan la* MHiSpnMa* um iirrta* 

variakk1* pwirtermwatta* Fl okfrto prmttfal ir t-ttr 

artk tio funame rn r*ammar la« 1 arar lrri««t as ir in ha* 

mvarnmt »a* y evaluar vario« prix eitrntrntok para 1 ait nitri». 

prettatuio  etrntiaJ   att-HMfcw   a   I«   iemania   ti*   km*-,  it 

Enwten mut ko* etnnèio* tir mvii«*ja* um iel tomomo 

ir kw kofar-e*' II f^-Mtu prmt ip*l ir e*te trakajo HO es 

fonipwW una ktkkopraíía ir talis tento*, «HI ar tarar t k rta* 

1 La l toyantrat nm tir Uo N*K»H\ L ut<iw para la *mrn iihiif a v 
!.i Almu'Wta« M »M ha rtmtpttado ana - MUin^mlíii MXW< e/ «tWi'i- y /ri> 
/iri'jurfwi*•> aV /d aVmitHi*» i aV /a />r.M<k«iiim « ilinni. it#s«#). tur 
rounr awa tnr 4V I- «mfci» IVOTKI» V cmtjtértri». mH-resantes lét \» 
ik HiautaW dk lo* i iw.wmniiiTrs. aMHtaut im>aj|UHt> «k kn> rraéa|<>s 
HM kiuint i's fu«-•» ii 1 <#sv v cu I* Mk. ii<m prciaoniinaH hwjtxi 
h>* proatmt»« agtr*t«éa* Emif los ti.ilsti.» ma* nuitms mcrcn 
csfHítaJ «I'IKK* el ««npv*«» iét \* AsoihHKw t it-mi+H,! Ft«/of<.i 
f<M.i la* fwvmKmt» EtiNKtwuta« i Mtiho s I arm> ^*^,i (AStítl I, 
«4>n pwwAk'tmari «k'l IOUMHUO 11* K«I^. ^tat iinnirw la í xpv- 
rHi»iu ma* rrt H'HH \ k» exprrmHiMos ma» HiixiemusrctlMaáos en 
var-o* paiMs i itrofti» p»fa pri>ih>*Hi if 11 > i*»*m«i H ««ti>r ilr cwv 
MHorHK lu ti'i*t«Jo el pr ik-jt*' i*i kvr imes Jk Mí piaSI« * M». 

ilf|(M'i<* i(W   lo* tr»(*a»>* fri se««.iaVis   il  ,nnpo*«> 

l'LSazïA^a^ ^aiBhahE    ABÉ^aaÉ^ ^aBMïÉM'^aVÉU^'Aal    utkAjavc«avakakalÉ^^Bat    ^^^^a¥aaw*.aaia>>äia^    ^    ^|4Vu^ak      Hak 

prmwr kafar, w ruawima rl proMrm« <4r k fkKrirM HMN 

viri»* torma* pomhk * ir t'inaxKvm'* «k irmawia tm 

rtlatuw am A takwki «V tur va* tk» En^rt, ra ta« aja« d 

loraJ ir mprewM o patim ek> inwntimo 1*0 e* la émea 

vartafjtr rita>nra#iva. "I prHPtpma N<» t?n mut'M*i<Mlit*i|iar av M 

narttrairia ir k>* ia*>« tauro« em ia*«r H' apoya el a»alun 

etiatHtmim. EH rtwaMMmria, el atiaktiii w amy«« a la« 

ventala« retanv»» ir I« imwwtai téenum ée mi-futtajat HSW M 

tiiHnttÓH roM kw «tMttmxw Hpot ir «Uto«- LM ÌMWMM 

uwmaHKi* ifMr w p»arien «Mar ir kw mnilaaVw ir U 

nwuve» un avuto wikre pniiitiMaai ir wr irmaiaaiti 

mtjjemio al afinar laie* re**»i»atii»* en *'\ iuMcntti ir tat 

provwt'H>nr«. St' ir%r pre<j«ar la ir bui* aapntto« a la« 

pintikk's ta*«a« ir «rufo en la* etttmattunt-« y ir tttt*we* ir 

espi 1 if* at H m En la mwma <te((HW M' e%»m*mtm aifiwa». 

iifr.i* t wMwwwq térntia* ir nmportarn ». tomo el (rato ir 

HiiHsrr** t mi alfe aia«, la HinnmwKm emtrr proiwtiH« 

tornito*, kw NH^ttaV« nprtMie* para t-otMMar I« elaaMttiai 

prit to ikret ta v iTHataia. el IMO ir la tt-mlrm w .mróttowMi 
11MM0 variakk imrvertaJ, eK 

En penerai, la« proyet i ione* it raakt pai« ieWn kaiarw 

en la miornMdón relativa a ri %*n ewikarpo. tHanio w 

trafa it patar* en iewrono no •nucir kanWr m<*t ko* iato«. 

v ion freiwenti« kav i4t*r ukarnrf ménrmatMÍ« tnpkuH-n- 

tarta a ka«t it la enperuntia ir oariw paiate Uno ir k» 

tema* tk ia«» w IH upa ente traiaio m tana iorma prn«r»- 

kcaia tk ewta mformaoon uipk'iwtnrarta. tétar ir pvarir 

imonwtar « («wfwfa it reierent 1« marrnat IHWJ » kd, 

pne«, nr ka ieilt a4o HIM wri<* a i'Wutkar k ptiaikitiaki «W 

ka*ar t'ttw t<KrkM'*Mra« ir reirrencta «t*W k iemania ir 
cniHHin' en kw iato« para mtarko« paáar*. 

La n%trva ainn'in a la* «enri irtnata* ik p»oayamatww 
para el iesarroAo ir k ( owmuiw Et'KtatWix« a para AaM y 

el le}»no (^iem>r (í'ECAKí)* m or t«pa ir k« prokiemai 

Henwair* ir k« proyettmnr» econóanata« a tarpo piaaw. 

Akarta »m nitmero et prokkma* m«tno mayor ipar ri 

pri-st-ntr t'stwtko, n kten a expraaat ir ks* ietaite* kkMi'ttt. 

Nat iones  Lmát».  Pttékm*  ol  I,mg-Temi  hamtmt«   •nnfcrt»«»»» 
ivitlt Sfi'riaV Biiiremr »n hommm IHrnrnrng m Am* mti tht far tum. 
nitori«*- viri Ten er ( Hrtapn éY enftrtot em twrant a* ir yrigriinui ira 
Vi  i4r venta   *( M F (S) 



A «miaue *Séo «érit* a algimai p agutí« a ewammar *»me- 

raman» Ut pro vet«?* wu* ár k «irmamk e« part« MW. en 

etar mrtirmr aV k (EPALO «r «»»uiàan um «terrò «irtalk 

kw «apre*« agregain« ár la proveí clone« « largo plaao v 

p*w In MM«. \m provetcione« «ir \m vanatm-t marro- 

«imómtta» <#«r en el preteme t^Htièii ir ii-ttgnan « omo 

tactore* « ilatio« » o « pretéeternimaio« » Apart*- «ir e<*i 

inVrettcM ir amplitui, kav «tut- «Wer nmmmr tawr en amito« 

»**«« » awwuvr etm-cial important w d empieo ik 

««HttparaittHte*: crtwaiai emre pake« <» «ér r**ri«'rtir.«. ir 

reéercmw m«ert*arkmal para IM provee« K met etimo*»««*, 

at- kw funke» en tat-tarr«**» Atnttattr pura formular recomfH- 

iarnHtes et«pet émas *ié*e Un problema« ir la* etrmiai urne« 

en e««r Wh» habrá «tur enferai «,ptr w e*«»«»'« mat er*4»*(ti* 

emparm is, «¡JUMé convenga «atte lit« Nammt^ llmd«« 

antpHrn el CWM**K< ir k* Htgrettw reale* y «V k« parkiair« 

ike potier atl«jin««rtvo a muckt» má* panici «at« k» va 

HHmtii* en k« ¿tum«M ei*ui»o« ir k Organi/a* Vwt 
Furopra «Ir ( OopcratVvn íconiSmota (Oft I)* 

Hay «atar icflatar <*tw atywoi ir k* proüt ma« v moia- 

nntm«n» iécH*co« para riamar lat> curva* ir ïngd »mW» 

tureen irr apaxaMe« »I pr<Hiirmtenro ir eatmtavirin ir la« 

mvartatttia« ir provecciém para k irmaméa ^ ito es ir 

conmuto fcwentra* la» invarianti«»« et» la« prove«umt-v ir 

la it-marnia ir IIIMMWI, exprevaia« e» paramatro« umti 

la elaattriiati mgrettt« v la fiamchiai precio, eatán rviamt- 

rtatáai ci« kw mttaVk». «****«*«-«* irl «ornportamifmo 

mmtano. la« m variai* la* e« km provece* me» ir la «armanti« 

ir proaWtVnt <<m< ernia» kaki la forma ir ette** irmv« ter 

in#umo-pr<»aW*«> v iiK-rttieiWei ir «apMai ir relaciona« 

rtmatatetMamH-Mt- i«m la» hmMacioM*-« tee m «lógica« ir la 

pntaWcióH.  un  embargo, etra*   ÉM* ito   *m  exatra- 

* ( toaamaai-Mm Earnpra et ( mtaerat m fcriwKnmtt », 4« httrr- 
mmimal Cmpunsm M Smmuà AmaW.« me Mw AWINMM« Pw,f ,1/ 
( urrmiirv, pi<r h**t<m ( .it*WM r kvmg R Kravi», (Parfc, 1 j\4;. v 
< 1 impara»!et- Smmté P*ma*r> «1/ «rir«. |.w|, p<>t Mtlhai ( •tHVn 
v ((éawnèw« i»»rK, i«^H) Ve»« tMnfent ( »rgamaai KM ér 
l iMiawraiMii y l<H«tM*i litunottiucw, fw«n<N'lM<Ma^ f (»»fari«•»»> 11/ 
*fW ftv ( «a«« (.,m'mnt>ii,m levels, »<>r W aV(h«.-rman. I»rvt4i^- 
mem ( eMrf »iiAt!, Nu 4 íParfc. lafis), « * àem-n tana <<>HMIKWI 
hafta«««- ampfci ¡àt  ta iMrratiira tit (•<*»>> materiali 

men* »K-r.w, «*« ir «pemrm, «HO ^«4« n Mc|^n cu 

pan par«r ka* 1 ara» trrtMi a« ewracHiraar« \ ir u<mp*- 

»amte»«o ir na^wr a<Hvi«U pr<«knHva ir la ^«r kava 
i*«r (imx-Ha-r 4i« par »metro« il laracarr • aaiommo . ir 

k« MamtMto« co***teme« téctwiiw itt <i*< «-Wut.« rxamv*. 

H«mt c< «i eí promVma àe la arrenai M HI ,. c«*r,«ifk *mm. 
varia* CHT«* HW« técmta«. «Vixw ir U , tiaan M m muv 

pare« kia* a la« q«r ir eli« itmtraM e« el > aao <ir la lii-nianda 

ir i«Ht«Mt»«i PIH eft-mpki. a vetes *• Mem H i*c* tiHtorfiwr 
i-ttrm »eiwe<ì *ie< natio« fwtt \m prove«. MHK-S «ér MtMimo- 

priHéttcto etnferanio \m m«iii-l<i irl «.mtftt>rf»mtt-Hti> 

lipwiatWMr MÉraio. «ir manera .aite «ih k.» «.«••« icMx-t 

re#ri»-n kw *(lm ««militila«!«»« «k l<» « ¿WIMO* «HKI- 

ec«Ht«Smfc«H4 ka*Mo« en *< mrrratdon ««Ht r* tor«« h'<- 
»okia^ii* ma« evuk-tHr« 

Aiema» ièri prtwérma A etmiiar liererniHiatio« para- 
rm-«r«i« « «t'<Ho4oaMt«M. », kav mi«ka« in*it«mes eH c^iar ima 

analoga UM el lowiportanweiMo «ir la «ieMiamia «ér lo« 

bogare« pttetir re-Htkar M para prove« rar el i«H»#iim«. ir 

k» mtiuxmas o irl no nirrespimtileH«« a k»« m «garet i)mri 

HO w prefc-it«4« laair la makvfi» tain eKarir« « ima reía« Km 

»pua etifw k «érmania «ir tértermtnaiétMi KIH neo« y el 

« «Htt^H^Mitaerrto «ir mía n mm vaoatek-« «ir agregatira 

(CONMI el pro«tWt<i HMrnto kriHo) tea «m üiwtiriiv.i kgHHwo 

«ir Httitérkti mal HgHfono« (iimni im eitatwtMa «ietJiai« «ir 

aMáéMH it-l m»Mttto-proÍHC«ii). pero ena aataiogía purtér 

reméiar «MÍ como primera aprimmtat'HÍM. w>»V« «oteo en el 

coMi-Mo «ir provee« «mes a mtiv largt« pia/o. «a«ir rs 
puMair nafk-mtw» la« «tMmai'iimcs olWtMtia* m««H4«tt «1 

motéek» mim rermatéo Se pwetei-H eHt«m«rai »t«tko« 

ep-mpim tir etto« e«na««Hia« »prommanvo« «it pr<>vet(Mm 
en kt« ewHttéio« «*t*r t*MM\ ir la« persprcWva« ma« o metto« 

gkmak^ì ir la« coniai nme« tiKura« ir I« trtVrta v la ter mania 
«ir iie«< rmmaio« arttt «io«, eimiio« «atte 11 >M gr.ni rm wem la 

*• »Mfkn mattar en relation umel prograMta té« n.*rtat<> ik 

la« orgamaatMHte« tiri «nema ir la« Natu nu-« Untila«. r.H 

k aènma ut« K'W «ir e«e actk tin. minala « Mt-tmki« 

*pronm%aHv<»« para k proven um «iti ciHtMMtto Httémitn*! •> 
ir enammait nrevemen«« la« t ara~lerk*M a» Hichukitoti«, is 

mi^ortantt-« «i«  lo« «Maio« itriHko« 

H*MUl A( K>N Di LA ISTRUÌ TURA i>tL i:C)N%UMO IH LOS rRM.ARIS 

FtKMHJlAI   MA (IMA TK AS M LA (UVAS M I.m,U 

Ci sc RUM iornMkr rattowaimemf k prov^ettm «ér k 

** «armaitia et tmpomMr ctiaurgwir primero «an« 

ik-ttrt.pt n'm  bara  ornan «aia «ér k rvoimum   real  tir  k 

ikmanak. La »orma «*t «iiaritWk «irW 1er k> 

««•Helia para «aur «r pn««éi afkar en k prat«*a, v po* 
« nHHMa • »r rntienià «at« ira potaMr reaWn- HW gran 

"intH-ro «ir otWrvatkme« a an mimerò relanvamrn* 
(H 'tfinemi «ir par ama-ero« 

rxHttrn nmatkot tacioret a k« i*t*   tr put-tir arrittur la 

»riatHHt en lao eurMtntra« «marrvaia«   kx* prrnt t^iaks «m 

o« mgreto« y Un preen*. Hav IMK«, etimo la iHttt'iMmm à. 

'.1 tannila, k Htm* Km grogrártca, k «la«* IOCMM1 V el ikma 

tfttr n«i ttem*n ptH «atH- ter meno« mtporratM«-«. pero «4iir HO 

11m raclées «ir tratar, ir mio a k «émtttétati «it vmtiiarki« 

nm variaait1» marnarti anteMr « «mniemttr tétét-s Naévo en «-I 

cato «ir k iÌH»t<-H«o<m «ér k ramilla ) V kan »tiratio nW-toi«>* 

íncHtaérs para averiguar «»ák'j «ér ei*o* (attores revMtm 

MwpiHtatu ta al evaluar k f«ri« tura «ir k «ét-mania ir MM 

tirter KIWI ateo arrtt MIO tir «IIMWHIì, «t-Htk) kt« ina« populares 

el .makun. ter k van«»« ta v ti uso «ér variaétl« s « i < M« la« > 

IVjani«! «ir lateo por el momento lo« ire«r«>«- ,k k>v prtiKi« 

y km l'at'ttwtec mi e« «HKHHUO« mrnt Kmatéon. «I pr<iiérHia 

esarma e« eupres^r k tfMrwMra «èri iimivtmm en limi um «éc 

k>« mmrvun. es ircir, tormukr matrwáftt *m<-it«i  l*> « iirva« 

«ir Ingrl 



I a torma general ilt tales t iirvas st- pik-de estatici er n>n 
tatdtdad 1onstck raudo ninni v.trú la composkkki de la 

cesta de prikliktos de un lonsunikkir ( uando k« ingresos 

«w fan redtkickw tjik sólo sc puede adquirir un jsriklutto, 

la elasfkklad ingreso ik ese prodikto cs cvkkntciucnte 

igual a la uiiklad Si .1 medida v|tk' aumentan lev ingresos sc 

lonipran nuevo* jsroducto*. li elasfk klad ingreso tul 

primero disminuirá paiilatinanicnti. niH'iitr.is que k>s 
prodtktos qik s» van ilk luyendo en la usta Muir in 

clastk kiatk's mikho mayores qik la uiiklad Por lo tanto, 

k ptk'de suponer que nun lu »s jsrodut tos empk/an por yr 

sntrtii;irkw \ terminan snudo scmtsuntiiarios o de primera 

mi i ski,ul a medkla que sc Ilk ri nit nt.in los ingresos (o 

dtsnimikn sus pm ios relativos) Mientras un artít tilo st 

comporte « norinalnii ufe » en este scntklo. MI iiirva de 

r.ntjcl será stgmokkv 
( uatuk» il consumo de un nuevo produttn sustituye 

gradualtucnti al ik otro mas antiguo, la clastk idad ingreso 

del ittWno Ikgará Hit luso a adquirir signo negativo, v 

hnalnkHtc dcsaparet era de la i esta una ve/ li susfif IK ion 
sea lonipk'ta frste tcnótncno ,e iksi rwSc a vetes ionio un 

itNiUi en la i alidad tic un artkuk) Por lo tanto, la 

emestva msMi'mi.i en la homogeneidad tíska de un 

lotnepto tèe prikltkto nos hará taer ioti frei minia en la 

trampa ik'l iomportamknto anormal del artkido. qik 

hate fcfMi la i itrva de I-1 igei sta ills» ontinua a partir de iurta 

e<t ala de ingresos ( liando estos prikkktos se ctigk'han en 
un ptikkkfo i oHi^kksto. los i ambk<s i i latitati vos dentro ik 

isti k- pneden des» rwSir en timt k'w de las variai lotks del 

premi Hk'dto pag.kk> por unidad tk I ck mento lompiksto. 

por k> tatito, si ptk'de mantener la lontnutklad de las 

i itrva» de l.ngcl para una estala amplia de Migresos si se 

m*k el niMMHHti en unidades ik ganto v no en imkladcs ik 

lantklad No es nei esano mit la» imkiadcs ik gasto stau 

monetaria*, pero luatnto si nmk un protkkto lompiksto 

ek i#i«d»tk-s ri«*,»*, i omo kjogranios v krros, Ka\ ijitt 

a4i(k.»r eH la agrégat H>ii i krtos ratfi>ris ik- lotiverskw 

relativo* a la» e^tivakiu las io>inmm,i> entre \m ikrerentes 

cUm's ik' prikkkto« i^tk' k> ton*iati, um objeto tk pasai jst>r 
aJ»o to<a4i««'Hri la variation i llamativa iknfro ikl tiwtejxtti 

UIWWK'1«) St w tk|a margen para la varkkkm ik i aktiatl 

iKkkektk» el UIMWWII en nnklatk s df gasto, la i urva ik' 

f-Hgal será gt'HtraH«+enti mas Hk Imatía s su a«M<tota. M la 

ItMV. Hk'lkHi jwottuiK ia*ía latk  tk otra torma' 

IWa*itt k» ik» úinwNw ik'tt'Hk<s st ha atk^ttKkki mi« hu 

i'u^ertek» m en la iktemtki.« t. >ti tk la tonna matt matk j 

ik' la« twrva» et fcupel Va ha»t mtkho Hern^i i^tk- se 

iinHkHi1 í¡m I« fCHWkW liutai soki es i«t« prmtera 

ipro»H«a< K* para tk* rttW la i itrva ie Ingel et un« 

estaki tm>«ta«ia it' grwpo» tk- Hii¡reso«3 Se hati pro^Hirsto 

<mm etk*k>M«'s m> bweaks* ^m st stuk-H ajustât mrkir a 

kn> Jato« nëwrvMkw <^Mf \m et tiat i.aus hwairs El t tutiro i 

m««tiMra \m k<rNMt àt la« et H» kuns urthzatkti. ct*n  mm 

' F«» sMfi«tt ^Mf et IMIN lér t akttati iét .«i prixtutM ittmftwKti 
ps MHa h»t<itm : rt-i temt ée Im i*mre«t>s 

' Vt*Mr ptw e|riMa4n, * < • I < zittii t A L Btiwk-v hmmiy 
hvprmatiin    prmtetu nAtK» iLtmt   >.-s.   istUi 

fretik-ikia para estimar las t iirvas tk- Engel. Aimejik- un 

ptilinomk« de gratlt) »iifkktitcnvente alto puede atk>ritar 

tiiak|UK"r torma que k- deve, el f>rokmga<lo estueno 

retjuerkk) para aprovechar esta posibilidad raramente 

lustitiea un a|uste jk>r ininimos t uailraelos va tjue el grack> 

ile ilispersii'm suele ser excesivo para permitir lictcrmitur 

ton exattitutl las curvaturas, y los cik'titlentes estiniatlos 

resultantes ptieikn presentar ctviiiplkaeiones tkbklas a la 

lolincakdaii Una cosa es determinar una turvatura exaeta 

^er «e, v i>tra comprobar una hiptVtesis et i numi it aniente 

aceptable, la signirkath'ki etonóiima. si no estadístka. de 

un término con mavor expinieiite resulta bastante ditktl 

de evaluar, jsort|ik" a inenutlo se tontiinde ton la inrfuetkia 

<k' t,ktt>res ajeno* a los ingresos. 

Las ecuaciones t|iie apareten en el cuadro i se pueden 

a|iistar a k>s datos por el métikki de los niMiimos t uadrado», 

aunt|ik' los ikw últimos tipos (y v 10) exigen cákulos 

iti rativos. I.n tikk» los tasos. salvo en uno (el k>garítmko 

dobk), los coetkk'iites tk' elastk ida<l varían según e' 

volimK'n de mgrestw, v en la mayoría tk' k>s tasos km 

tutkkHH's más o iiK-lkk ik'i n i kiites tkl ingreso, salvo en ^ 

el taso lttk-al no logaritniko. en el tual el cik'ritknte de ^p 

i lasfk klatl se aftoxmía a la uiikiatl tk-vtk vaktres sujstiM>res 

0 iHTcrkvre* a eMa, segttH el «tgtio t^tk' Unga a. ('imiti tikk»* 
islas ei uationes stSk) tunen s*gnttka<kki etotionika para 

kis vakvres potuti von de \*n variables t|tk' intervienen, la 

par.«Vola ntt ktgarítmka sok» pikik ser válida en un» estala 

dt   mgreso« en i^k la variaMe ik'pendk lite tenga vaWis 

[SOStttVOS 

Si st ik'starta« las pixitlnJtdatk's tk AM ontinutdatl v, por 

ki tanto, se snptme i^tk un prinkkto iomptkstt> deter- 

minado se uimporta «tmnalimnti dentro de ima estai« tèe 

Higtcstt* biwtatHe ampka lonvendra tjik la i urva tk íngel 

tenga .k» propteelades d) im voltmu'u ink tal de Higreso«. 

y , por debitki ik'l mal raramente k- atltjukrc el prodtkto, 

v M un nivel ik saturâtk'ki (f) t)ik estabkie un WmMe 

sttjH'rk>r al tonstimt) del prtidtkto tstas do* propk'dade» 

miplkan i|tk' la elantkklad ingreso disimniivc gradM*k- ^k 

menu a mtikdn litk alimentan k>* mgreso*. potuMenkiMr ^ 

desde  vakttt's k+periores a  la   itmdad   hasta Megar a certi. 

1 a témtHKkVw t'Mtre la tane suntuaria v la ta*t tk' primera 

ik-ii'idad it m ptikkklo sMfk- ventr dada, |imto ion la 

Kttea dtvaaM ctwrespondtente. al voknneH de mgriso* 

para el sfM h daatuidad se lime igi«*l a la unidad. 
El vcdttmm MHIMI de »difeso» (para el tattt- \m vak* 

postavo de y curte*fmide al vak>r tero de i) kíitt se pundr 

expreiar de manera eupikita para iityiwa* de la* «ntiaiiMtM 

del luadro  i. I*MT *m   IMC-J  (y « rf), inversa (f% 

ß •) parafeóèka \f el vakw dr ( ß • -y $* • 4«y) ly 

j**e sea ptMMmtj. *emt-k<g (kif y% « ^ v tas et MackiWM 

de Tornt^vH« para kw artkukw semmintuar-ki« y iwwtuarkM 

(f* y) fi* otra parte, el nnrel dr saMf at Km del ctininmio 

(el vak ir ét < aite corrrtpowdr a un ' olumew de myrant 

"Ve«tr  wpttiaimiiiui!,  S    I    fraw  y   ti    S   HntMfcahfcer,   ihr 
4mrfy*.< ttf Fmmtf laa^M«, prmn-rt ettkioa  (< iinhnáajr,  K»SSJ y 

•aV'wn « laitinajt, !<*<-!) 



Fo«WAS •KAThMÁn« AS FW- IAN < l »VAS IH  FN<;F|" 

/:, Hthlint 

Lmtal: i 
inversa: < 
rVaeóht'.i : 
Lug-tiobk: 
Semi-kitr, ; 

fly 
«   fly  

« • fly    yy* 
log (     a • ß Uyt y 
n . ß kig y 

/»•> 
/î'y   y !<>« y 

0 loft y   y (log y)2 

Liig-mversa : ki«;i     * 
Lofl-kHt-mversa : kifr, i 
Luft-prattokia : log i     n 
Lng-normal i     < .1(*yP) 
Smema ter I iVrnifvnt 

Artktáo« ik primera neiISRI.HI ; ,     ny (y   ft) 
Artirulossemisiirmiartoi  <     «(y   y) (y • /}) 
Aitfcttkw suntuarios  f    myiy   y)i(y ' ß). . 

< WAiierirr ,<i tl,i>lin,l,i,i 

y (y  * ft) 
fl(*y  fl) 
iß   WHfl   YY 
ß (li «stante) 
ß:(a • ft lo« y) 

(/* yy) y 
ft    ly lojt y 

ßK<*y') -Moy'1) 

»{y ft) 
fl[y ft) 
!   ft (y 

ay) 

iy  Y) 
Y {y 

'"'ï imina« ..iiiMiiiM. (de un determinado clement,. ,k iimutin) e marc«», respectivamente. p..r uimlad de,, .immiid. .t 
(pvr«»ia M ramina), en esta lane no hav .MM espe, iti, if si cl mimim» <c nude en mndaiics l'im« nrn unidades de ü.ist,, mmu« 
la« postkilidadrs de i-k-uir entre I.« *vm,» tip... A- imacMmc« «m mavor.-s cuando el ,,insumo »• midi ,<n minli.liA 1.»as 
«. * v v «m paramètres ,,.untantes i(ue h,,   naie estimar, se wf»«t que tf v y tunen vakvrcs positiv,« (aii«i|iic est,. 11 mrc 
ne. csariaiiicntc en cl , .is., de la ci 11a. ion pir.iK.li, .1 11,. I.^arwim, a), montras ,n* cl «Km> de ,1 dcpi nik <k Lis c, iu, i..ncs   Us 
c\ presi, .ncs en la tum um log-norm u vienen c «phi .idas en cl texto 

minuto viet*. máliaáo por el vtkir áe « in lit« et tiat urnes 

mvem, k»g-mvm» y en la tie TiVrmjvnit par» artkukw tèe 

prmtera neieAfcJa*! y symwuwmartoA, y por el «érmmo c en 

el tata» áe la wwaritm kip-normal. En la etttatkm ár 

Tiwm^vm para artkwk* HtMitM»ntw, a mdkj la tramon 

(( y) a wn mvel wm*H«o île y, ile matura »¡«e mientras y 

wga auwK-ntawAi no kaerá mvel ik saturation (el vak* 

«rm**» áe la ekantkiad en tf,liai a la tmtántí). 

La primera m*atl Je la fwHióti k»p-k»fr mversa (ha«a el 

ptm»o en ttttc la elartKwtad n*|[re»«> Jwtiimuvi a uro) s^ele 

(em-r Hua forma m4»y paretkia a la nwepjraJ tk la á»»rAM- 

IHVM loj-normai, pero e*«r mámmo va wpuwhi por MM 

«ejlWH'iKo ár penAewte nepa*tva torie<ip«mdlen«i 4 t<n 

n«evo attuiti»» ár lo» »^te*w, atMt^Mr iwny |r*tini»l M W 

t»impara um el tato áe la« parábola«. 

La etHwn'm bif-Mirma) ie la dkmtmà» w wele exprtsar 

lie MM HMMcva mát i <mt refa rum« startle : 

V •!' 

1 ckmiV 1 

En t-tta fiñiajMiia m eMpre«« mm r<4wnm «W tntwMmn en 

rekiiáM um m mvel ir MMratMm fOM k ÌM«cfrai ir la 

rwm«m kifr-tMwmd ár áMrmm.* mirmat—.U {tm 

i.ieita t«i y vartanna igwd a la imiia**) ; «Ma mtegral w 

Mteir MMMT « HMeyrai ir (MKM« », y eMMen taMw para im 

l»**m«H« vaioreA «V f7 « es H« parámetro ár knafMatKin 

Mit ártrrmuM la ptwHK'm át I« inrva «m el efe WorwoMaJ. 

Vea«. H A Fmíier v f Vafes, Stmmtol 7**••., cenen eaVián 
I linares, i<*4«). «aM* IX para ki aM«grai v taMa R »ara k nr«tiiaé> 
t' la twKMm é> éutrûmwm k^-ntwmti. ». por ejempin, « Arra, 
>T(*HM*t ma I ferma**«« HI KW Mnrmai i arv* ,if Im« », M«*«-- 
«fW f'aMr.< MM HWOIIIH. H< Cknat^rr aW •*f»r<, ènm 

i».K« (t WiwkHtat. (4MS. UK«,,, pa«»  „^ , 2IJ 

o la tttala IH I¡IH- se áekn nwáir k»A mtrrtH.« f>M» .aJa 

ekmen«.! tkl nm«*m*o; por orra parte il parámt-uro ß, 

iorre«f«mát a la esiaia virtual y. en ummiriHi», mmiye 

en la forma áe la turva uk awrrWhrn normal (nianro 

»U.1HW tea ß, más atkatada **á la curva). Una ve/ tp* se 

i-MaMece HH mvel áe «aturación (r), »e pt*xik-n i*ki4af kw 

par»MH-»r<t« « y ß, mediMMe Mna Mmpk- reprcskVn ik kw 

vakwes áe I vinrttftmètem.'% a kw vakireA oWrvaik»« ik 

( 1 e* ktf y. S*n retwrir al inétinki áe máxima vero- 

tmniitwá, e« potmk át-lermmar la ateptamkáíMJ ik m 

vakw nm»eH*aJ át-l mvel ár »atwat Km «tepmi la WakUl 

ár esta fimt km ár repretüín* 

La elaatii'táad mpre*! para im ik-fernimatk» volunH'N ik 

mpre«»« *• pwtik nWtwf weáwrMí' la exprès*)« 

^kijt,     ftMi) 

Äipty      .Ht) 

e« áowáe A(f) ántpna el área y A(t) la orik-Hatki áe la 

•AWKKm ár áiiirikiith'm kip-normal i. irresfonskem* al 

vaànr ár l    m («r^). 

La ewpertewcw ármwstra i^ir si se 11 imi*tk*ra a ft MJ>MNI a 

la wwtáaá wi ir (ometew errore« praves y. piar ki tan«o, en 

kagwr ár (•>'). la «mu« áe ármawáa k»p-*ormaJ um m» 
•VBBT^ÉnlÉiat>ttfa,àBl 

'      '•%•!) in") 

«we ta««  la  mtama  uwktlaJ   En  e«a kirma sen«ma.  « 

ártermma la ewaJa en «Mr kay «atar mt-áw kw 

i axia   proaWto.   tomo   la  estala   vt-rw« al   para 

proátMlti« sotamewl» amere en el fat tor e*tatW 1 f áe (AI" 

mpre«o» para 

" TiMta ('»rvamra sisiemat« a en twt urtapu k puntos represt-Htaém 
<M an nVajranta aV atmptTttmi me* a at«' ci vaio» , ontetaraatn para 
i. es áeinanaán an« » aVinanaaVí baft« Para rwmtar kw ms pará- 
wanwi '.«vi. meaiami el ttwttiaVí ét maitim« vennniuntna, 
véaar J Anrhnxia v | A ( »><is*a. ,>p m ri matt-wk. vara« sraini 
«Mr «r üannaii d t*r<w airaron» (m«i nrnnno aítwiv«. 1. 
pfcrawvo 
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esto equivale a decir que existe una sola curva basiva de 

Engel i|iie se puede adaptar a distintos productos sm más 

c|tie sustituir las unidades de medida por los ingresos. Al 

parámetro a se le suele llamar « parámetro de baratura » 

porque regula el grado en que un consumidor con 

determinados ingresos puede aproximarse a sus gastos de 

saturación en un determinado producto. 

En la práctica no se encuentran divergencias importantes 

entre los volúmenes de consumo estimado obtenidos 

mediante las I unciones log-normal de frecuencias acumu- 

ladas y mediante el sistema de Törnqvist, con la excepción 

de que este último implica una distinción algo rígida entre 

artículos de primera necesidad y suntuarios. De hecho, se 

puede evitar la engorrosa tricotomía del sistema de 

Törnqvist reduciendo su ecuación básica (de forma 

hiperbólica) a una forma equivalente a la curva logística, 

que tiene una estructura paramétrica tan flexible como la 

log-normal de frecuencias acumuladas.  A saber: 

(.o') 
(,    ,-') 

donde :r es el llamado « logit •> y viene dado, por ejemplo 

por 

^     a   ß In y*- 

La curva de Tömqvi'.t sí transformada en una logística, 

tiene forma sigmoide y es continua en la escala de ingresos 

de cero al infinito, lo misino que la de la ecuación log- 

normal de frecuencias acumuladas. El procedimiento para 

calcular el grupo de parámetros que intervienen es también 

muy parecido al de la ecuación log-normal de frecuencias 

acumuladas. 

l'or otra parte, si se utili/a la forma original de las 

ecuaciones de Törnqvist no existe un método riguroso 

para determinar todos los parámetros del sistema con igual 

eficacia. El método que se suele emplear es esencialmente 

un proceso iterativo empírico de mínimos cuadrados. Se 

eligen arbitrariamente distintos valores de ß (que determina 

la curvatura o la velocidad con que se alcanza el nivel de 

saturación) y los valores correspondientes de a y y se 

obtienen por el citado método; entre los distintos grupos 

de cálculos de estos parámetros, se debe buscar el que 

reduce al mínimo la variancia del error: 

S*       ¿'|.     /:'(.-)|'-\ 

donde /;'(r) es el  valor esperado de c obtenido en cada 

regresión10. Sin embargo, no se conoce con exactitud la 

" Véase: 1*. 11. Fisk, «Maximum Likelihood Estimation of 
Törnqvist IX'iiiaiitl Equations », Review i>/ lùonomit Studie*, vol. XX, 
No. i (Edimburgo, lysN), pigs, vi a i.s. Hay tablas de los valores 
de : (logit) y de su integral l'(:), lo mismo qui' en el caso de la 
ecuación log-normal: por ejemplo, véase la tabla VII de la obra de 
Eisher y Yates ya citada. 

"' Aunque rada valor de ß se introduce como postulado il priori, 
se debe obtener para empezar como una estimación preliminar 
basada en observaciones reales; por ejemplo, |. G. van Heck v II. 
den llartog, sugieren el metodo siguiente en su artículo sobre 
pronóstico del consumo en los Países Hajos (que aparecerá en el 
tomo  i  de  la   próxima  publicación  de  ia   ASEPELT):  elíjanse 

eficacia de estos cálculos, ni tampoco se puede determinar 

su grado de sesgo, si es que lo tienen. 

ELECCIóN LNIHF DIVI USAS IóBMLLAS 

la elección entre los diversos tipos de ecuación depende 

de muchos factores, además de las puras características de 

utilidad de los elementos de consumo;  resumiendo,  las 

más importantes son: 

i) La característica compuesta de un concepto deter- 

minado de producto; 

ii) La medida de la cantidad de consumo (en unidades 

físicas o en gastos) ; 

lii) La escala de ingresos que se ha de considerar, que a su 

vez depende de los tipos de datos a que lia de ajustarse 

la curva. Esta escala es mucho más amplia cuando se 

trata   de   secciones   cruzadas   obtenidas   mediante 

encuestas sobre presupuestos de consumidores que 

cuando se trata de series cronológicas, que se rela- 

cionan típicamente con los agregados nacionales; se 

puede abarcar una escala todavía más amplia que la 

primera enei anal is comparativo entre países de las 

variaciones de proinecl'os nacionales; 

iv) La medida  en  que las variaciones observadas  del 

consumo se  sustraen  a las influencias de  factores 

distintos de los ingresos, y 

v) La sencillez del cálculo". 

Evidentemente, el criterio técnico esencial para decidir si 

un tipo de ecuación que parece aceptable lo es en realidad, 

es un buen ajuste. Al aplicar este criterio, algunos tipos de 

arbitrariamente tres (o dos, en el caso de los artículos de primera 
necesidad) volúmenes de ingresos equidistantes y obténganse los 
niveles de consumo correspondientes mediante una interpolación 
gráfica aproximada; si después se llevan estos pares de observaciones 
(I'I. yi). (<•.!• 2yi) y (<:i, yy\) a las ecuaciones de Törnqvist (tal como 
aparecen en el cuadro i), se puede resolver ß en función de estos 
valores y entonces se observará que el parámetro de curvatura, ß 
está determinado por la primera y segunda diferencia de los valores 
dados para e en el caso de los artículos seniisuntuarios y por la 
segunda y tercera diferencia en el caso de los suntuarios; de este 
modo se puede clasificar un determinado elemento de consumo en 
una de estas dos categorías según el signo de la segunda diferencia: 
(<'a i';) {(•> fi), que es positivo para los artículos suntuarios y 
negativo para los demás. 

1 ' A esta lista se puede añadir el « criterio de la adición », es decir, 
que se cumpla la condición de que si las curvas de Engel para varios 
elementos de consumo (expresados en gastos) se describen por el 
mismo tipo de ecuaciones, la suma de los gastos realizados en todos 
los productos (incluidos los ahorros) debe ser exactamente igual a los 
ingresos. Esta condición sólo se satisface fácilmente (si también se 
imponen restricciones a las constantes de la fermala durante el 
proceso de estimación) en el caso de curvas de Engel lineales y de 
algunos otros casos especiales, como d de una función de los 
ingresos en forma de polinomio creciente que pase por el origen, 
pero desde luego no se cumple en el caso de la función logarítmica 
doble; las funciones semilogarítiniea y log-normal tampoco sou 
muy satisfactorias a este respecto. Sin embargo, hay categorías de 
gastos, como las diversiones y el elemento híbrido « gastos restantes » 
de los presupuestos familiares, cuya elasticidad ingreso apenas 
disminuye por muy amplia que sea la escala de ingresos considerada; 
esto sugiere que no existen motivos reales para suponer que todas 
las curvas de Engel deben describirse con fórmulas del mismo tipo. 
Por lo tanto, lo más seguro quizá sea hacer caso omiso de este 
criterio a efectos prácticos. 
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cauciones que desde otro punto de vista resultarían 
aceptables, especialmente la lineal no logarítmica, la 
hiperbólica y la parabólica, suelen salir bastante nial 
parados. La ecuación logarítmica doble (elasticidad 
constante) suele resultar satisfactoria para casi todas las 
categorías tic consumo que no sean alimentos, siempre que 
vengan expresadas en unidades de gasto y no de cantidad y 
quo la escala de ingresos no sea demasiado amplia. La 
ecuación semilogarítmica es la más sencilla que puede 
aplicarse a la mayor parte de los alimentos, aunque no dé 
ningún límite superior para los gastos. Cuando el consumo 
se expresa en cantidad y el producto considerado no tiene 
un carácter muy compuesto, se suelen obtener mejores 
ajustes con fórmulas asintóticas. La más sencilla de éstas es 
la log-inversa, pero se suele utilizar casi con la misma 
frecuencia la log-normal, debido a que tiene tres parámetros 
y, por lo tanto, presenta características más flexibles, 
aunque su ajuste exacto requiere más trabajo. El sistema de 
Törnqvist ha llamado relativamente poco la atención, 
excepto en Succia, donde se ha empleado con bastante 
frecuencia12 a pesar de que implica un volumen inicial de 
ingresos y un nivel de saturación; esto se debe principal- 
mente a que no se dispone de un método riguroso para 
calcular tocios los parámetros del sistema con la misma 
eficiencia. La forma log-log-inversa aparece con bastante 
frecuencia en los estudios de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) 
dedicados especialmente al consumo de cereales, o, en 
términos más generales, de hidratos de carbono13. Cuando 
se estudia la demanda de manufacturas (incluidos los 
alimentos) rara vez hay que aplicar esta fórmula. 

En términos generales, para describir el comporta- 
miento de elementos tradicionales del consumo es más 
importante identificar el nivel de saturación que el volumen 
inicial de ingresos; en cambio, para otros tipos de productos, 
menos tradicionales, que son principalmente manufacturas, 
ocurre todo lo contrario. Así, en el caso de artículos de 
consumo no alimenticios, los cálculos del nivel de satura- 
ción tienden a ser muy elevados en comparación con el 
volumen de consumo observado normalmente, l'or 
ejemplo, al aplicar la ecuación log-normal de dos p irá- 
metros a los presupuestos de hogares de trabajadores 
industriales del Reino Unido, las estimaciones correctas (no 
conjeturas) del nivel de saturación fueron de tal naturaleza 
que incluso el grupo con ingresos más reducidos de la 
muestra pasaba del 50",, de la saturación en el caso de los 

'- El artículo original de L. Törnqvist apareció como reseña en 
Lkonomisk Tidsltrifi, vol. 43 (Estocohno, 1941), págs. 216 a 225; si se 
desean ejemplos de su aplicación, véase entre otros trabajos, H. 
Wold y L. Juréen, Demand Analysis, primera edición (Nueva 
York, 1953) y también L. Juréen, * Long-term Trends in Food 
Consumption: A Multi-country Study», Hconomitrica, vol. 24 
(New Haven, Conn., 1950), págs. 1 a 21. En los últimos tiempos el 
sistema Törnqvist ha sido defendido enèrgicamente por J. Ci. van 
Hceck y H. den Hartog en »us «Consumption Forecasts for the 
Netherlands », op. cit. 

1:1 Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación, Productos agrícola.-: proyecciones para 1970, Situación 
de los productos básicos, 1962, Suplemento especial (Roma, 1962). 

alimentos farináceos, mientras que incluso el grupo con 
mayores ingresos apenas llegaba al so",, de la saturación en 
el caso de elementos del gasto distintos de los alimentos v 
la ropa y no alcanzaba ni el s"„ del nivel de saturación en 
el caso de artículos domésticos duraderos1 '. 

La adaptación de ecuaciones de diversas formas al mismo 
grupo de datos (obtenidos, por ejemplo, en una encuesta 
sobre presupuestos de consumidores) suele revelar que las 
diferencias entre las estimaciones mediante distintas 
ecuaciones son mínimas alrededor del volumen medio de 
ingresos, si bien cuando los ingresos se apartan de dicho 
valor el volumen estimado de consumo y la elasticidad 
ingreso varían mucho de una caución a otra1"'. Cuando se 
trata de proyecciones, esto significa que la elección de 
ecuaciones no tendría tanta importancia si las proyecciones 
se basaran solamente en los cambios futuros del volumen 
medio de ingresos, es decir, si no se previeran cambios 
apreciables en la distribución del ingreso dentro del grupo 
de consumidores considerado. Desde luego, con un 
producto o elemento de gasto cuya elasticidad ingreso sólo 
varíe ligeramente dentro de determinada escala de variación 
de los ingresos, se puede esperar que la aplicación de 
ecuaciones asintóticas, como la log-normal, las de Törn- 
qvist, la log-inversa, etc., dé resultados no muy distintos de 
los que se obtendrían aplicando una ecuación logarítmica 
doble. 

El cuadro 1 sirve para ilustrar este punto. Los datos 
proceden de la encuesta italiana sobre presupuestos de 
consumidores, hecha en lys.í, que abarcó i.syy familias 
clasificadas en once grupos, según sus gastos totales anuales 
por habitante, y en la que se hizo una clasificación muy 
detallada de las categorías de consumo, sobre todo de los 
artículos 110 alimenticios1*1. La columna 1) indica la estima- 
ción por mínimos cuadrados de la elasticidad con respecto 
al gasto total por habitante, obtenida aplicando la ecuación 
logarítmica doble a todas las categorías de consumo. El 
ajuste por regresión fue muy satisfactorio y en casi todos 
los casos Rl no bajó ile O,<J_S- Las regresiones se aplicaron a 
los datos agrupados (con once observaciones para cada 
categoría) sin ponderarlas según el número de personas 
incluidas en cada grupo; por lo tanto, las estimaciones 
resultantes parecen tener un ligero sesgo hacia los grupos 

11 K. Stone y (¡. Croit-Murray, Social Accounting and luoiioinu 
Xtodcls, (Londres, 1959), págs. 64 y fis. La ecuación log-normal con 
dos parámetros es menos flexible que la log-noriii.il ík- iris pará- 
metros y cuando se aplica a los mismos datos que la primera, parece 
dar en la mayoría de los casos un nivel de saturación estimado 
inferior al que se obtiene con la segunda. 

15 l'éanse, por ejemplo, los resultados obtenidos al aplicar este 
tipo de ejercicio al consumo de fruta fresca por habitante (medida 
en kilogramos, basándose en los datos de la e."i uesta austríaca para 
'954-55). según se describen en el trabajo de !.. M. ( iorcux « Ingresos 
y consumo de alimentos », Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación, Huletín Mensual de liionoittía y 
Estadística Agrícolas, vol. IX, No. 10 (Roma, njfttt). 

1,1 Todos los gastos están expresados en liras de 1953. I'éase: 
Associazione per lo Sviluppo dell' Industria nel Mezzogiorno 
(SV1MEZ), Stime sui consumi privati in Italia nel prossimo detennio, 
serie • Ricerche », 2 (Roma, iyVio), cuadro 1 del apéndice, págs. 42 
Y43- 
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Ciiadn j 

ANAI.IMS m tos PATOS TOMA«» m ios rer.suHur.sT(K DI; CONSUMIDORES ITALIANOS PARA .953 

I:l,isti,iil,,,l respe* lo ,lel gasto total 

..  .                                              ' Míreles calentados romo 
.Medíame e, „anones loo-normal <eo,m porcentaje de los nivele, de 

" '"•>•"'"' '*•• saturación para: 
  Mirles  !  

\ !,/>..„         f-'":>;;:""      <-<t<Wr¡« supuestos,le Categoria Caloria    Cupo de 
Muli.um        „„ne,!,,-       „„««,/,„- Media „mr*/A, /„««ft,- ,W,,,-     rfj^, 

"""""" '»'"""•> minima maxima 
 . ^__ (£_ '•'»                 M « (*) (7)              W 

Todos los productos alimenticios                 0 6o¿          n 7.7 T7^             ] " 
Bebidas.                                                  '   4          °-747 "••s-1          °AS7 xoo 7,64 ¿3,5*          D 

Tabaco....          °'747          '••"•< °'2y0         o.»3« 21.J 22,06 H3,6J          C 

«opa y produce otiles ::::;;:;:;::;;;;;; S    ''^ °,4S-    °-T 20 ,4,o° -w-*7    c 

Ropa interior                                           .',                  , "" " — 

Hilos....                    K                        ',0^          l,J0- '•"-'>          '-'Í7 i.so ,,02 7,,5          c 
Ropa hecha ;..:      °•          °<•> °^S          °.ft77 joo 0.12 0,39          I) 
Zapatos...                    ''4-             '-^ '•'"          '.457 1.000 0,4. ,,05           H 

Tejidos de aWó„.'.'.•..      °/?A]          °• °f"          °'7-" *°° U'45 '^           » 
Tejidos de lana...                      T/7!           °,7° 0/'S"          °"7< -5°° 0,03 o.,o           1) 
Seda v otros tejidos         I"7,           'f ''l,J0          ''*** l0° ••<» V.HS           B 

Prendas de ve4 accesorias.         f               'Ä ''^          ''-4'S 25° °-°J °'yl           B 

Reformas de las prendas de vestir'.:.'.'..'"      ,'70             ,-t ¡Í„           'fl '^ °'0i ''°4          A 

Vivienda..                                                  '7}          '"7) '••,4'          l-ftlfi '5° 0,10 1,66          A 

C0.11b11st.bles v electricidad      L'l'2           ''!/ ',,4Í           '•,2Í ,00° °'°* 0,7»           B 
B,enesdeeonsun,odu:âïïos..:.'.V.'.'.;.;.'-     T^J?         °"» °^         °^7 I0°° «M« 2.27          D 

Muebles                                                   '    ' ~- — — 
Aparatos eléctricos   ."       1„,             \'**2 ,l4W'          '^S J.000 0,02 0,33           A 

C:r.stalería.|o,av porcelana.'.'.'.'.'.'.'.'.       f"          T.';!? \'•          W' 20° °-'J 3,75           A 
Utensile de codila                                ""      '!•           '" ,,,í,ft          '•-,47 l00° ^ 0,23          B 

Colchones, alfombras vcortmas.'.'.'.'.       ,"J,            "¡E? ¡'!f          'f '•°0° °'°2 °'2'           fl 

Equip, de calefacción no eléctrico              ,'Z>            7t '^          '•/,7 5°° °'°3 °'54          A 

Oros prcHluctos de la industria mecánica.'. ".      MJ,             '^ 0'Z          '/''' '^ °'°4 °^           * 
Hienes .10 duraderos      0^            ' 7J °'7>*          ''^' x 4,75 47,00           D 

Jatwín, detergentes, etc                            0' Aftr,          _ .„. ~ ~ _ — 
Ceras s pulimentos                JJ°          °^4 °f'          0-í'* •» .,2, 3,07           I) 

Ropa de cama v toallas            °'cZl          oZ T'         °''iS* "° °'*° ^           fí 

Oros artículos domésticos      ó'^          •1 °'*>7         °-<J4' -000 W o,2rt          D 
Higiene y tratamiento médico ..'..'..'..'    °'£¡           '7S °'('7'         °'70y ^ °.05 o..9          I) 

Artículos de tocador                                 ,',/„.           ,  .„, "~ — — 
Medicina, y servuios médicos....        "^           ^ ^          ''272 « ••» '4,23          C 

Transportes     •;•     ¡^          '•'7° °-*ot          "-0" 70 2,22 ,2,7.          C 
Compra de vehículos                                 ,',,0          ,„,.,. ~ — ~ — 

Mantenimiento de vehículos particulares.'.'.'.     '¡Ö10          ~'(M \'llÍ         ~f° '000° ^ °'26           A 

Otros servicios de transporte.                              , .<s           7'^? ',74;          ''3Q4 w °.0-5 2,jH           A 
Coiminicaciones                                          ,„'            -7/ l,3'-s          '^-O i-ooo 0,07 ,,04          A 
Recreo y cultura                             "     ^          "A'7 '^         -^6 'o 0,75 26,76         A 

Librm v periódicos                               .'..,           ,,,„ ~ 
l>»vcrsio,u-s             '    (

7,            '•; ''7          '.426 ,oo o,H» y,Hj           lì 
Otros (juguetes, etc.) ..../..Z      ,' ^           'J * '*          '•°'0 '«> 0.69 10>J6          B 

Otros servicios e impuestos                           ,'J"          ,'** ,}7         ''^ l0° o.oj 04X          B 
Subsidios en dinero...                         \'ÇZ          7'J"° ',477          'W ¿-Joo 0.11 2,62 
       -•,-'->          -•5"t ''705         2.270 ,00 0>oX 3i59 

l-mme: SVIMKZ. .Sí,„,, .,,,/ .on.nm, Pri,;,li in /w/„, „,•) ,,,,.,„„,„ ,*,-,.„„,„. wril. ,. Uirt.riht. , 2 '  

de ingresos elevados, en comparación con los resultados si cernei«.,,.« I,w* .,1 , 
se hubieran ponderado las observaciones"  Las co nnna T         ''>R-»ormal. Hue se encontraban en el estudio de 

W . (4) * Repararon a base de los estima U' t^%J£Ü   " "PP° J? ^"^ "d ?T 
                                                                    ias zogiorno ^VlMEZ)i»; ]a forma de la ecuación empleada 

' ' U media geométrica de las once clases de gastos totale, anuales ?      """"Ü l|"C W '"Ji• C" cl Cuadro ' • P"° ,os "'W»« 
P«,r habitante «1 la muestra asciende a 274000 liras, mientras que saturation, que aparecen en la columna (5) del cuadro2, 
a media aritmética correspondiente a la naeiém no paso de *a\ 700   

liras, incluso en n»j«. „..,...„ 
SV1MEZ. ,,,.. at., cuadro III del apéndice, págs. 46 y 47. 
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son aproximaciones obtenidas por métodos gráficos y no 
estimaciones de máxima verosimilitud. El nivel medio de 
los gast.« totales por habitante para el grupo inmediata- 
mente encima del más bajo, y el inmediatamente debajo 
del mas alto son de (02.200 y 60..200 liras, respectiva- 
mente; la media de la población dada en la columna (4) se 
refiere de hecho a la media nacional para el año .05* 
(203.700 liras a los precios de ,953), y no a la media de la 
muestra. 

Los coeficientes de elasticidad son lm.y parecidos en las 
columnas (.) y (4), auiKUIC \m ptim„m sudcn scr   , 

menores que los segundos, lo que refleja en parte el mayor 
promedio de ingresos de la muestra, si se compara con la 
media para toda la nación. El grado en qiIC los coeficientes 
de elasticidad disminuyen a medida que se pasa de la 
categoría inmediatamente encima de la más baja a la 
categoría inmediatamente debajo de la más alta (lo que 
supone un incremento de casi seis veces en los ingresos) 
vana según los tipos de consumo; la variación pírea- ser 
especialmente grande para los tipos de consumo cuyo nivel 
de saturación es bastante bajo en comparación  con  los 
volúmenes de gastos observados, y es pequeña para los 
tipos de consumo con nivel de saturación relativamente 
alto. Los niveles de gastos calculados mediante las ecuaciones 
log-normal  aparecen   en  las columnas  (6)  y  (7)  como 

porcentajes del nivel de saturación supuesto. Los diversos 
tipos de consumo se pueden clasificar en los cuatro grupos 
siguientes, según  su  estructura  en  los presupuestos de 
consumo italianos: 

A. Grupo en el que la elasticidad de Enge! es siempre 
muy grande para todos los grupos de ingresos y, por lo 
unto son considerados como artículos suntuarios en 
toda la sociedad; 

ü.  Grupo con elasticidad algo menor que la del 

antrnor, pero que todavía se mantiene tan grande oue 

•"e-, en los gastos de h,s grupos con n,gresos elevad'": 
«ende a aumentar por lo „K-,os proporcionalmente al 
-mento de los ingresos; a este grupo se le Pu-de 
denominar semisuntuario: ' 

C Artículos de semiprimera necesidad, por da ir así 
en   el  senfdo  de que  la  elasticidad  disminuye  hasta 

hacerse menor que la unidad a medida q(i, se asciende 
u. la escala de ingresos y que. s, se considera la sociedad 
en conjunto, los gastos aumentan casi proporcionalmente 
al incremento de los ingresos; 

IX Artículos de primera necesidad cuya elasticidad 
permanece pequeña para todos los grupos de ingresos 
de manera que, en toda la sociedad, el aumento de los 
gastos dista mucho de ser proporcional al incremento de 
los ingresos. 

Si examinamos las columnas (ft)  y (?)  tcnk.ndl, m 

cuenta   estas   categorías,   observáronos   algunos   casos 
extraños en que la magnitud de la elasticidad de Engel „o ,e 
refleja   claramente  en   la   actitud   real   del   consumidor 
respecto del supuesto nivel do saturación. En general   se 
podría esperar que para los elementos de consumo de los 
grupos C y n, la sociedad estaría bastante próxima a I. 
saturación mientras que para los grupos A y » la saturación 
qu-dana bastante distante.  Por lo tanto, los niveles de 
saturación supuestos en el estudio de la SVIMEZ parecen 
ser bastante inadecuados en algunos casos. Cuando al nivel 
de saturación se le atribuye un valor excesivamente alto 
los  estimadores  resultantes  de   la  ecuación   log-normal 
tienden a mantener el coeficiente de elasticidad bastante 
insensible a los volúmenes de ingresos, mientras que si v 

atribuye un valor demasiado bajo al nivel de saturación se 
obtienen coeficientes de elasticidad excesivamente sensibles 
a los volúmenes de ingresos. 

PROBLEMAS RELACIONADOS CON DISTINTOS TIPOS DE DATOS 

POSIBLES TéCNICAS DE INVESTIGACIóN 

^L ESTUDIAR EL comportamiento de la demanda de 
consumo de los hogares, se pueden distinguir varios 

tipos de datos básicos. Entre otros, es posible citar los cinco 
siguientes: 

o)   Datos de encuestas técnicas relativos a un mismo 
consumidor durante distintos períodos; 

b) Datos representativos procedentes de encuestas sobre 
presupuestos de consumo para distintos ingresos 
durante un período determinado y en la misma zona 
geográfica (por ejemplo, un país) dentro de la cual 
los precios son aproximadamente uniformes- 

c) Senes cronológicas (por ejemplo, anuales) dé agre- 
gados para una determinada zona en la que los 
precios son aproximadamente uniformes para todos 
los consumidores; 

d) Datos representativos de países, relat.vos a los 
agregados de diversas zonas con distinto ingreso 
medio durante 11:1 determinado período; 

e) Series cronológicas de agregados para diversas zonas 
(agregados globales). 

El primero se ha empleado relativamente poco en la 
practica, debido a la dificultad de obtener los datos. El 
segundo es el más corriente y su uso está muy difundido; 
en la actualidad existe esta información para más de cincuenta' 
países, aunque su calidad varía. El tercero tiene casi la 
misma popularidad y se usa para sustituir A primero 
aunque origina graves dificultades estadísticas, algunas dé- 
las cuales todavía no se han resuelto. El empleo del cuarto 
tipo de datos es cada vez más popular, sobre todo en los 
programas de investigación relacionados con el desarrollo 
económico,   en  los  que  la  comparación   internacional 
constituye el marco fundamental para el análisis. El quinto 
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series cronológicas de un agregado global (por región o 
unidad scmirregional) se ha utilizado con gran frecuencia 
en relación con el programa de actividades de las Naciones 
Unidas y de las organizaciones internacionales conexas, 
especialmente en las proyecciones de la oferta y la demanda 
globales en el futuro. El comportamiento cronológico de 
estos agregados globales tiene pocas consecuencias in- 
mediatas para el análisis de la estructura de la demanda en 
un país determinado; como veremos en la sección siguiente, 
la comparación de los datos de tipo c) (series cronológicas 
de cada país) entre diversos países puede resultar más 
interesante a estos efectos. 

Para observar la relación entre los cinco tipos de técnicas 
de investigación, conviene recordar la función general de 

ílkl    j ()'tkt< Pkt. *(»•). 

donde f representa la demanda de un determinado artículo 
de consumo, y los ingresos, /> el vector de precios de todos 
los productos y R es un vector que representa los gustos 
individuales que reflejan otros factores ajenos a los ingresos 
y precios. El subíndice /' se refiere al consumidor, k a la 
zona o país c t al tiempo. Se supone que todos los con- 
sumidores de una misma zona k pagan los mismos precios 
y que los gustos no varían con el tiempo, siempre que no se 
considere un período muy largo. El programa general de- 
là investigación, cuando se utilizan los distintos tipo:» de 
datos, se puede resumir como sigue1": 

7'i/H' </<' ilill<>.y 

Snhiiiiiiit' i 
(fi>v.<nMiii/i>r) 

.SH/'ÍÍIí/íII' k Stihimliir t 
(fí(7H/lt') 

a) Encuesta técnica  
/•) Encuesta sobre presupuestos  

Combinación cíe a) \ />)  
f) Series cronológicas (para cada país) 
i/) IU-prcscntativns de vanos países .. 

Combinación de r) y i/)     Promediado 
c) Series cronológicas (agregados 

idobalcs)    Promediado 

Se mantiene constante Se mantiene constante Variable 
Variable Se mantiene constante Se mantiene constante 
Variable Se mantiene constante Variable 
Promediado Se mantiene constante Variable 
Promediado Variable Se mantiene constante 

Variable Variable 

Promediado Variable 

« Se mantiene constante » quiere decir que stilo se ha 
considerado un valor para el subíndice, de manera que la 
inriuencia que representa queda eliminada del análisis. 
« Promediado » tiene el mismo efecto si se supone que las 
distribución de todos los valores pertinentes de! subíndice 
puede representarse bien por su valor medio; por ejemplo, 
que la demanda por consumidor sólo depende del ingreso 
por consumidor y no de la distribución del ingreso entre 
los consumidores. Sin embargo, el objeto de la investiga- 
ción no consiste en determinar la inriuencia de un subíndice, 
sino en establecer la influencia de las variables y, /> y posible- 
mente R, según se indica en la fundón general de demanda. 

Conviene recordar que en esta función se omite el 
subíndice de la variable/i y el subíndice f de R. Esto quiere 
decir que el tipo b) - encuesta sobre presupuestos de 
consumo - no se suele aplicar para analizar los efectos del 
precio, mientras que los tipos <í), r) y <•) rara vez se usan 
para determinar la influencia de un factor determinado que- 
llo sea el ingreso o los precios, salvo en la forma de ten- 
dencias autónomas cuyos factores causales no se especifican. 
Los efectos de los ingresos se pueden estudiar mediante una 
cualquiera de las diversas técnicas, aunque la eficiencia del 
análisis depende del grado en que se pueda sustraer a las 
influencias de otros factores en un determinado tipo de 
datos Las combinaciones de ./) y /») y de r) y J) requieren 

IH Esl.i turma de exposición se ha tomado de H. S. Houthakkcr, 
SíHM- l'rMaiií m the liiuvMlion.il Composition ol Consumption 
¡'Mitin, Keseareb Center in Economie Orowth, Univcrsidid dc 
Stamlt'ord. Memorando H-io (Palo Alto, Cilit., lyml. 

que se  aplique  cl   análisis  de   covariancia.  La  primera 
combinación resulta imposible sin un volumen satisfactorio 
de datos obtenidos en encuestas  técnicas, y no  reviste 
interés a no ser que la investigación tenga por objeto 
estudiar el comportamiento de la demanda de un con- 
sumidor aislado y no de un grupo de consumidores. Pero 
el principio que dicha combinación entraña puede con- 
tribuir a esclarecer el engorroso problema de las discre- 
pancias entre las estimaciones basadas en datos representativos 
(por ejemplo, las estimaciones obtenidas a partir de las 
encuestas   sobre   presupuestos)   y   las  basadas  en   series 
cronológicas (por ejemplo las obtenidas a partir de series 
cronológicas de agregados para una determinada zona. Es 
probable que se pueda concebir una combinación de c) y d) 
que proporcione una estructura de referencia internacional 
que pueda emplearse como información suplementaria para 
las proyecciones de cada país, sobre todo cuando la infor- 
mación interna pertinente diste muchodc resultar suficiente. 
Aunque este  enfoque es prometedor, todavía hay  que 
hacer muchas investigaciones; en las dos secciones siguien- 
tes, relativas a la demanda de consumo y a la demanda dc 
producción,   se   tratará  dc  los   análisis  y  experimentos 
realizados. 

USO DE LOS DATOS OBTENIDOS EN LAS ENCUESTAS SOBRE 
PRESUPUESTOS 

El calculCì estadístico de las curvas de Engel (efecto de los 
ingresos) suele basarse en datos representativos obtenidos 
mediante encuestas sobre presupuestos de consumo. Como 
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hemos indicado, sc puede suponer con bastante seguridad 
cjiíe para los consumidores incluidos en una determinada 
encuesta rigen los mismos grupos de precios, de manera uni- 
ci análisis del efecto de los ingresos c|iicda probablemente 
l'bre de la inriucncia perturbadora de las variaciones de 
precie), cosa que no ocurre en el caso de las series crono- 
lógicas. En la ecuación de una curva de Engel es fácil 
incluir otros factores ajenos al ingreso como variables 
adicionales, si son conmensurables numericamente y si al 
introducirlos no se plantean graves problemas de colinea- 
lidad; de lo contrario, todavía se pueden tratar otros factores 
mediante muestras estratificadas, une se estudiarán más 
adelante. 

Cuando se emplean los datos de encuestas sobre el 
consumo se suele emplear como variable independiente el 
gasto total (por habitante o por familia) en lugar de los 
ingresos, porque normalmente en las encuestas no se 
registran los ingresos de los hogares. Si los gastos en un 
determinado artículo aumentan inusitadamente, se produce 
un aumento automático del gasto total. En otras palabras, 
las variables dependientes e independientes son endógenas 
respecto del consumidor y se determinan simultáneamente. 

En tales circunstancias, el método clásico de los mínimos 
cuadrados puede dar lugar a estimaciones sesgadas del 
parámetro verdadero-". Se puede eliminar el sesgo si se 
incluyen los ingresos como variable instrumental. Esto 
puede hacerse calculando primero la regresión de un 
determinado elemento de gasto sobre los ingresos (que en 
los datos de la encuesta se han registrai oor separado del 
gasto total) y dividiendo el coeficiente de regresión 
resultante por el coeficiente obtenido para la regresión del 
gasto total sobre los ingresos. N. Liviatan, que propuso este 
método, lo aplicó a los gastos de las encuestas británica e 
israelí21. En ambos casos, las estimaciones normales por 

211 Para demostración, podemos suponer que una curva de Engel 
está representada por un sistema lineal, conio: 

(,        an   •  a\,f    M, 
i        £,ti       an     aij>    il 

y l?       aij      n,j>, 

donde i, representa el gusto en el elemento i; f representa los 
ingresos « verdaderos tyí es la parte de c que es sistemáticamente 
congruente con f. Aunque la relación que se debe determinar es 

í,  —   OO,      ß\,l\ 

la estimación a partir de las variables obsers adas de c, y c se reflète a : 

(, - ßo, ; ßi.c ! (M,    0I,II). 

E>ro supone una combinación lineal de los dos términos de error, 
que se correlaciona con c En este caso, el procedimiento normal de 
los indium» cuadrados da una estimación sesgada de ß\„ salvo en el 
caso especial en que el coeficiente de regresión de u, (el error en c,) 
sobre u (error en c) es igual al coeficiente de regresión de i, sobre í. 
Véase H. Summers, « A Note on Least Squares Bias in Household 
Analysis », liriwiimrrrirn, vol. 27 (New Haven, Conn., 1959), págs. 
121 a 129. 

21 N. Liviatan • Errors in Variables and Engel Curve Analysis », 
¡hid.. Vol. jy (1961), págs. 330 a 362. Puede ocurrir que, en la 
tonna registrada, los ingresos no representen los ingresos verdaderos 
como tales, cu cuyo caso no resultarán adecuados como variable 
independiente, aunque pueden servir eficazmente de variable 
instrumental debido a su correlación relativamente estrecha con los 
ingresos verdaderos. 

mínimos cuadrados de la elasticidad relativa .1 los artículos 
domésticos duraderos y a la ropa resultaron tener un 
sesgo, por exceso, mientras que 'as estimaciones p.ir.i otro-, 
elementos de gasto acusaron un sesgo por defecto. Esto 
significaba que, por lo menos a corto plazo, los castos en 
bienes duraderos se ven muy influidos por otros factores, 
además de los ingresos corrientes disponibles. Al decidir l.i 
importancia de esta causa de sesgo se la debe comparar con 
los errores que tienen otro origen, tales como los errore, 
simples de niuestreo, la elección incorrecta del tipo de 
ecuación y el aislamiento insuficiente de la influencia de 
otros factotes. Estas otras causas de sesgo en la estimación 
pueden revestir más importancia que la causa concreta qui- 
se estudia. De todas formas, cuanto menos agregativa sea 
la variable dependiente, menor será el sesgo debido a tal 
causa. 

Si una encuesta sobre presupuestos es lo bastante amplia 
para abarcar varias razas, ocupaciones, comunidades, etc.. 
se puede ajusfar un determinado tipo de ecuación de 
demanda a cada uno de los estratos obtenidos mediante una 
clasificación cruzada de los datos por ingresos y por grupos 
(de raza, ocupación, etc.). En este caso la prueba de 
paralelismo y de coincidencia ay^da a determinar si las 
diferencias de las regresiones correspondientes a distintos 
estratos son o no significativas. Si las pendientes y las 
posiciones de las regresiones carecen de significado esta- 
dístico, se puede hacer caso omiso del factor considerado y 
obtener una estimación eficaz para todos los estratos 
combinados en una muestra única homogénea, la prueba 
implica un análisis de covariancia y se puede resumir 
como sigue: 

Supongamos que hay que estimar una relación lineal 
entre y y .v, 

yij     a ' ß\i) ! »(, 

por el método de los mínimos cuadrados a partir tie los 
datos  compuestos   de   varios  estratos;   en  la  expresión 
anteriot, V   y .v    representan observaciones relativas al 
consumidor i en el estrato /': 

./      '.'• k 
i      1, II j 

X    £,11, 

Se pueden obtener tres clases de estimaciones empleando 
tres hipótesis distintas: 

a) Las diversas regresiones: suponiendo que cada estrato 
tiene su propio coeficiente de pendiente y su término 
constante, 

hi   *i • ¥'« 
lo que da la suma de las variaciones no explicadas, 

££
(YU •?))*  Zih&iyu ïI)(

X
H •*;); 

b) Una regresión de pendiente combinada, suponiendo 
que por lo menos el (-ricuciente de pendiente es común a 
todos los estratos, aunque cada uno de ellos tenga su 
propio termino constante, 

fij     á'j   r> xa, 

lo que da una variación no explicada, 
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Z¡Zt{yt¡   y¡)'¿    k~£jZ,(ytj    yi)(.xi)   X))\ 
y, por último. 

f) Una regresión global, suponiendo que todos los datos 
son homogéneos, es decir, c|iie no hay efectos de estrato, 

y'ij      io    '**<;, 
lo que da una variación no explicada. 

Z¡Ei(yu y)1  k£jZi(yij   y){*u *) 

Obsérvese que la suma de los cuadrados y de los productos 
cruzados en ii) y />) se calcula con los valores medios para 
cada estrato, y ¡y v,, mientras en c) se calcula con los 
valores medios globales, y y x. El análisis de la variancia, 
en el que se combinan las pruebas de diferencia de regre- 
siones (prueba de paralelismo) y diferencia de posiciones 
(prueba de coincidencia) se puede plantear como sigue : 

(irad« ¡Ir 
liherud 

Residuo combinado    -V    (It -1 

I )iferencia de regresiones : 
aumento de la variación no explicada debido a la hipótesis />)....   (Jfc    i) 

Diferencia de posiciones: 
nuevo aumento de la variación no explicada debido .1 la hipótesis 

<)    (k    ') 

Regresión global     i 

Variación total    .Vi 

I 'iiríin'iif» 

Suma de la variación no 
explicada a) 

Variación no explicada />) mcm>.« 
variación no explicada a) 

Variación no explicada c) matos 
variación no explicada b) 

^}£i(yn-y)(x(i  x) 

ZiZiiyu yf 

La variación media de la diferencia de regresiones y de la 
diferencia de posiciones se puede verificar comparándola 
con el residuo combinado medio. Desde luego, no es 
necesario comprobar la diferencia de posiciones si la 
diferencia de regresiones resulta significativa. Si los efectos 
de estrato sólo tienen significación según la diferencia de 
posiciones, aún queda por investigar si reflejan la verdadera 
diferencia en hábitos de consumo entre diversos estratos o 
si se trata de diferencias en factores tales como la dimensión 
de la familia y la estructura de los precios relativos. 

En el caso de los países en desarrollo, este análisis tiene 
especial importancia respecto de las distintas estructuras dé- 
la demanda entre familias urbanas y rurales. El cuadro 3 
muestra los resultados del análisis de una encuesta sobre el 
consunto realizada recientemente en Marruecos. Se 
estimaron las elasticidades ajusfando por separado la 
ecuación de demanda log-linear a los datos representativos 
de hogares urbanos y rurales; las variables dependientes y 
las independientes se expresaron en función de sus valores 
monetarios por unidad de consumo, y la última variable 
fue el gasto total, en lugar del ingreso por unidad de 
consumo22. Las fracciones del presupuesto que aparecen en 
el cuadro son las obtenidas a partir de los valores observados 
para familias enteras en cada grupo. Por término medio, las 
familias que componen la muestra rural son mucho más 
pobres que las que integran la muestra urbana, según se 
puede observar en las fracciones del presupuesto corres- 
pondientes a diversos gastos. Aunque la fracción dedicada 
a los productos alimenticios es mucho mayor en el grupo 
rural que en el urbano, el valor de la elasticidad no varía 

'" En el análisis se hace caso omiso de los efectos de la dimensión 
de la familia. El número de unidades de consumo por familia tendía 
a disminuir a medida que aumentata el gasto total por unidad de 
consumo; asi, pues, hasta donde exutan economías de ejcala para 
algunos gastos (especialmente los de vivienda), las verdaderas 
elasticidades gasto ajustadas al factor dimensión tendrán valores 
inferiores a los estimados. 

globalmente mucho entre ambos grupos; esto refleja el 
gran autoconsumo de productos agrícolas, en especial de 
leche, queso, verduras y frutas, de la familia rural; las 
elasticidades de estos artículos resultan ser mucho menores 
en las familias rurales que en las urbanas, mientras que con 
los otros tipos de alimentos sucede lo contrario. En cuanto 
a los artículos 110 alimenticios, se observa un marcado 
contraste entre los gastos en ropa y en vivienda: los gastos 
en ropa de las familias rurales se caracterizan por un 
coeficiente de pendiente relativamente pequeña con una 
posición relativamente alta, mientras que los gastos en 
vivienda de las mismas familias se caracterizan por lo 
contrario. Aunque no se ha hecho un análisis formal, la 
heterogeneidad de los dos estratos parece ser muy signifi- 
cativa respecto de los coeficientes de elasticidad y las 
posiciones de las regresiones de muchos artículos de 
consumo, y en la mayoría de los casos las diferencias 
concuerdan con las previsiones normales. 

A los presupuestos familiares de hogares no agrícolas de 
Francia23 se les ha aplicado un tipo más amplio de prueba 
en función de dos clases de estratificación : número de 
habitantes de la comunidad y clase de ocupación. En el 
cuadro 4 se resumen los resultados correspondientes a los 
artículos de consumo no alimenticios, a los que se aplicó 
el mismo tipo de ecuación (log-linear). La única variable 
independiente fue el gasto total de consumo por unidad de 
consumo (con lo cual no se tuvo en cuenta explícitamente 
la dimensión de la familia). 

El cuadro 4 revela que los hogares no agrícolas suelen ser 
bastante homogéneos, y tienen estructuras análogas de 
gastos aunque se trate de comunidades de distintos tamaños 
y con distintas clases de ocupaciones. De hecho, el único 

33 Realizado en 1956 por el Institut national de la statistique et des 
iludes économiques (INSEE) y el Centre de recherches et de documentation 
sur la consommation (CREDOC); abarcó unos 18.000 hogares no 
agrícolas. 
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Cuadro } 

ELASTICIDAD ML CONSUMO »ESFECTO m LOS GASTO-S TOTALIS 

(FAMILIAS UMANAS Y •UMlïs): 
ENCUESTA «PALIZADA EN  lOjg/oO ENTW. LOS H(X;A*FS MUSU1 MANES Uh MAMUhCON 

I rait ion liei presupuesta 
( ïurttiiente ik ehislutihiil ( ¡¡or, t-»r»i^i) 

      f"**'"  ' rh'»''> R»M' I rÍMH,i R•„,,/ 

Productos alimenticios v bebidas, total...   . ñ7~^ ZZI "~ "— 
Ropas, total                                       °-"° °'** W-7 7W 

Ropa hecha      \'*0
f ••', 7'6 *•' 

Ropa interior v artículos de punto  . *« , ,", ,'~ 
Tendo«  ' * u' 
Calado      '" '•'* °- 0.3 
Otras           -20 '•'î --° M 

Vivienda, total        ''£ ',05 0'" °'7 

Alquiler v mantenimiento  „ u. , ,, -1,J 

,      ' ' ,        ...   0,*.S .3,M ll,< 0 7 
L¡« agua y combustibles         0>?0 |00 - ;7 

Mobiliano y accesone«  , y, • ...       i        '     ,.   '."5 l,S0 0,7 17 
Utensilios metálicos  , ,„ .", ' '' 
r I ,    •   'i30 I.JO 0,1 0 7 
hnsercs dome>ticos  „,„ ... • •' 

L,.  • ... ,         o,go i,is< 0.2 oi 
Higiene y servici >s medicos, tota  ,,« 
Transporte particular  , _t , „„ *" '3 

Tramporte público  î" 2'*> a'° °'-< 
Tabaco...                                    M° ''7i °>6 

Recreo         • '^ ''7 0" 
.,    •   I.OO |,io o,N 0,7 
Vanos  , , u ' u' ' 
   «."O i,No 4,i i<} 

Htnir: Ministeri» de Economia Nacional, Servicio Onerai de Estadística, /... Cmommlbn ri lr< dépenses ,/,•< ,„,•„„„., 
maroems musulman (MSUIM.S de fendete 19.1916o) (Rabat, .<*•), páK5. ,H2 a aoj. ' " 

caso en que la diferencia de regresiones es muy significativa DISTR.BUC.ÓN DE LOS INGRESOS 
según el tamaño de la comunidad y la ocupación, es el del • ,„                     .   ,     f    . 
transporte y las vacaciones. Quizá no ocurriera esto s, se an£, ""Y*              •     T"        "^"^ Y 0tra 

consideraran por separado el transporte y las vacacones; £* ' *£ •"«•c• dc proyeccone. S, en  un 
un análisis más nvinucioso pone de manifiesto una gran ál'5,S 1 ""«" dct•r T *"*"" t' "T m° 
homogeneidad para el transporte público (y las comunica- TÏ "^ ** COmun * f°d°S. '°S <•s»»»d<• * »« 
nones), por lo  menos entre |¿ diversas categorías de toZ'Z     TT T "° '"T ^'V1*1' ^ "*" 
ocupación, sino entre las distintas comunidades; la accesi- c.on*umid»•tcnd• f1 <»'s<• volumen de ingresos o que 
bilidad al transporte público aumenta cuando s. pasa de las ¡f „   J*"0' "T •;'.mi,mo *"«'•<**•«»» " 
comunidades   rurales  a   las  comunidades   urbanas   más SZ j'hTíTJ T "'"i  , ° l *" *?"* ^ ^ 
importantes. Los gastos en higiene y servicios médicos y en ^r'Zt             t     ***    áThmm dc • "«T 
ropa casi pasan la prueba del paralelismo (de hecho la pasan ^ZK        K 7        '   ?")       '", U"a   »7^^ 
con un nivel de confianza del 90%). En cuanto a la La, TT     "° *"» 1

Wn "" ^P^P'-^.m.ento algebra.co 

los valores relativamente bajos de las estimaciones de í ^f" T/    '   T° ^ ""T 'c^'0 1,t?H 

coeficiente de pla.riri^^ «,,, ,,».  u J «luciendo en la función de consumo un valor futuro de os tocriciente ac eiastiadad para artesanos y obreros se pueden        ;„„,„.„,. m„j;      f    . • - , . 
explicar por simple sentido común;  sin emSargo,  ^       Z fon A ""'" 7^°" " d T '" T ', 
diferencia, entre las demás clases de ocupación son des-        t"^ * H"0 ^7• âC£?',tablC "i ,",eal 

preciables. ^ cn      cuadro ')> Cí dc<:ir. 1uc- w,'<) cuando una 
Gn .1 »«ii::       .  •      1      e 1 •    > ... función de consumo de la forma : fen el análisis anterior, los efectos del número de habi- 

tantes de la comunidad y de la ocupación no son in- c^a+by 
dependientes entre sí, porque la población de cada grupo Xi válida para todos los consumidores, también lo será 
con la mirma ocupación no está distribuida por igual entre i = o+bf 
los distintos grupos de comunidades. Además, la distri- independientemente de la distribución de y entre dichos 
bución de los hogares según la dimensión de la familia consumidores. Esto no es cierto, por ejemplo, para una 
varia de un tipo de comunidad a otro. La precisión del ecuación log-linear (de elasticidad consunte) salvo en el 
análisis mejoraría si  se   establecieran  submucstras  más caso poco impórtente de que el coeficiente de elasticidad 
homogéneas a partir de los datos en clasificación cruzada sea la unidad. 
según el número de habitantes de la comunidad y la Los cambios en la distribución de los ingresos están 
ocupación, y también si se introdujera la dimensión de la íntimamente relacionados con los cambios cn la distribu- 
tamilia como otra variable más cn la ecuación de estimación. ción de h población por ocupaciones, que a su vez guardan 
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Cuadra 4 

ElASTIClDADES »ÍNW-CTO Dil (1ASTO TOTAL TAiL'LADAS KW NUMÏ«0 I* HAMTANTfS W I A (OMLNIDAB 
Y K>i OCUPACIONES:  HOÍÍAMS NO A<;»ír(HAS W FRANCIA,   191ft 

( **,» 
AlifHílrr Hifirnr Irampurh -te fu'iri*fc-> (i'vifpíe 

y I >rN«i/h>.< lu: y y *"'"''" y «ir>«frtfc> y       /fu***» 
f.'iwr/ihp Äi'fw mjMWMimMW.'     J,witi,n-        ,,'miV(<iiWr meiAn» r,u.«n>w> r« narn»      .diMrtw« ><» 1 

Por  número  de   habitantes   ile   Li 

comunidad 
Comunidades rurales    1,19(0,1»)    1,19(0,36)    1,62(0.1»)    0,61(0,15)    0,75(0,19)    3,31 (0,4?)    1,45(0,24)    1.25(0,44) 

Comunidades urbanas con menos 
de 10.000 habitantes    1,34(0.1.5)    1,46(0,31)    i.hi (0.3H)    0,71(0.21)    1,05(0,33)    3,10(0,44)    1,63(0,22)     1,09(0,71) 

Com unidades urbanas de  10.000 
a 100.000 habitantes    i,2S (0,13)    1,39(0,26)    1,67(0,30)    0,62(0,15)    0.79(0,15)    2,69(0,37)    1,62(0,1»)    1,62(0,40) 

Comunidades urbanas de más de 
100.000 habitantes    1,39(0,14)    1.23(0.33)     i.5«>(o,24)    0,43(0.13)     i.i»(o.2i)    2,61(0,30)     1,77(0,21)     1,64(0,2*») 

Conglomerado  urbano   de   París 1,32 (0.11)    1,33(0,20)    1,57(0,26)    0.45(0,11)    0,90(0,14)    2,24(0,20)    1,51(0,16)    1,71(0,37) 

« Combinado »   para     todas    las 
comunidades    1,29(0,06)    1,30(0,14)    1,61(0,12)    0,55(0,07) a a 1,5» (0,10)    1,50(0,10) 

Por ocupaciones11 

Artesanos y tenderos    1,07(0,2»)"'   1,2» (0,26)    1,10(0,3»)    o,»i (0,20)    0,91(0,40)    2,20(0,44)    1,34(0,2?)    o,»2(i,52) 

Profesionales,   técnicos    adminis- 
trativos superiores, etc    1,32(0,1»)     1,52(0,31)     1.09(0,-»)    o,»3 (0,20)     1,03(0,50)    1,55(0,42)     1,09(0,41)     1.96(2,04) 

Tc'cnicoj   administrativos    inter- 
medios, etc     1,26(0,24)     1,46(0,26)     1,60(0,47)    0.70(0,24)     1,13(0,34)     l,72(o.22)     1.11(0,24)     2.31 (o,KH) 

Oficinistas '   ...   1,34(0,14)    1,40(0,40)    1,50(0.40)    0,73(0,14)    1,30(0,27)    1.45(0,34)    1,42(0,26)    i.5*(o,44) 
Obreros    1,09(0,10)    1,41(0,22)    1,51(0,30)    0,63(0,1»)    1.10(0,20)    2,12(0,25)    1,42(0,20)    0,79(0,4«) 
Personas inactivas    1,35(0,10)    1,16(0,34)    1 ."5 (0.14)    0,67(0,13)    1.01(0,20)    2.91(0,34)    1,45(0.22)    1,69(0.12) 

« Combinado »    para    todas    las 
ocupaciones 1 1,31(0.12)    1,50(0,14)   0,61,(0,07)    1,06(0,11) a 1,39(0,10)    i,A»(o,j2) 

hnenlr   N. Tirare), • Cumuiiitiiau  11 et niveau He vie de i|ueU|ues iinmpe' «maus •. ( ,w>imim,iiiim     4muilr< ihi i'.rtmt * reihrnhfs ri <k 4»iumritu»HHi 
M/r la toHsommaliim (CRHHX), No. 1, lorìi (Caris), pigs. 5 a as 

a La diiereiK la de regresiones es signitiidtiv.i a un novel de iontun?u del ws" .- 
h Para la definii ion de estas 1 at'-«i>rias IT.I.«' • HtHÌ||ets des fumais en WS* •. CoWi'mitw/iuM     .IMMI1, .*< ( IHHIMM.'. No   i. n»sy. P'K«  »I v »4 
( Las cifrai entre paréntesis indu .111 lus errores típuo* de los eoerii lentes di el.1st1ud.1d. 

relación con los cambios en la estructura de la prodiu ción ; Este supiH-sto cambio de la relación de Ltwenz ne puecir 

sin embargo, no es tarea fácil determinar éstas v otras considerar razonable, en vista del val«>r que tiene en alguno» 

posibles cadenas de causalidad en un esquema de provee- países  desarrollado«   y   del   objetivo   de  conseguir   una 

ción fácilmente utilizable. reducción progresiva de las desigualdades de ingreso» y «Ir 

Por ejemplo, en la  India, una de las principales pre- consumo. Sin embargo, no está claro si se han propuesto 

ocupaciones en la planificación nacional consiste en mejorar algunas medidas concretas para conseguir tal dismmucscWi 

un nivel de vida que en las clases de ingresos reducidos es de  las desigualdades de ingresos  v  :;i  esas  medida«  no 

tan intolerablemente bajo que hoy ci Ho",, de la población interferirán ctm el totalaprovechamiento»V ht posibilidades 

tiene un volumen de consumo inferior a la norma mínima de expansión de la nación. 

de nutrición (15 rupias por persona y por mes) y los dm IX-jando aparte esta dificultad, merece la pena señalar 

deciles inferiores de la población un volumen equivalente que  la descripción  estadística de  la  distribución  de  Ira 

a un tercio de la norma mínima. Por lo tanto, en un plan ingresos y de sus variaciones es un problema de cálculo 

para duplicar el ingreso nacional en el dei tino de 1465 sencillo si se aplica la hipótesis log-normal. Con dato» 

1976, que exige un ritmo mínimo de expansión ile' 7"„ económicos como los relacionados con la distribución «Ir 

anual, se supone que, incluso aunque el 20",, már> pobre de los ingresos personales según su volumen, los gatto« «ir 

la población pueda permanecer al margen de la corriente consumo, la concentración de negocio», el movimiento «ir 

principal de desarrollo económico, el tercer decil más pobre la mano de obra, etc.  constituye  más la norma que  la 

debe recibir un mínimo de 20 rupias por persona y por mes. excepción   encontrar   curvas   de   frecuencia   torcida»,   y 

En  las  proyecciones  del consumo de  los  hogares,  esta existen muchas pruebas de que esta« distribuciones torcida» 

hipótesis, y otras relacionadas con las variaciones de la se pueden aproximar bien mediante la función de «Wtrt- 

distribución de los ingresos, se traducen en un cambio de bución log-normal, es decir, que describe la dwthbwctón 

la relación de Lorenz de 0,33 en i960 61 a 0,25 en 1975 76" de una variable estadística cuyo logaritmo obedece a la ley 

" Esta información x ha obtenido de un estudio preliminar aún normal de prt>babilidades  Ya se ha indu ado que la forma 
no publicado delà l)ivi»ión dePtanirk-ación de Perspectiva, Conn- típ^j en que se  puede ajustar  esta  función a lo« dato« 

sión de Planificación de la India mulado . Ar^w ,r lim^y- ovados es una de la. ecuaciones que dccnWn  im 
ment,  /#<l-is>7# - mptitoHi'iis ni Plamniç /<* a Minimum Ixvtl cl ' 
living », de agosto de 190a curvas Mgm. .des de Engel. 
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Si h*tm,* ip* y rrprearMr el v-o*«mrn Je mftnm por 

kakttarwr y S(y) la frariVm ir U pofeiaoón cuy«* mgreicN 

no «¿rrpaaan tal volumen, la faut*» Jr Awrifcwti'w 

k>g-normal COH Joi parámetro« w put-tir empreñar, e* 
forma normalizada, por 

•Mr)    -W) 
W ,f "0,1), 

donde r-" *    «y n    0. El paràmetro Je kHakuttó« ai 

« el ktajarfcrmco Je la media peinnctrKa Jr Un mgrfiot, 

pero U media aritmetica de k» Higre<Nw, m e» wempre 

m ,•" '•"' 

e* vH-ewd tir ta ktpóu-im kif-»ormaJ (tk« parámetro») y, 

pur k) tanto, « función dr kw parámetro« dr locakiw tern y 

dr diapente«. El parámetro dr dMperWw • ir pweJr 

relacionar con taokdad al «mer«*» àt o »m entracte« à 

mfreio», qwr ma expresado por k reWion dr Lorrnc (L) 
«» d corrtoentr de (HM (f;), o *ra 

r 

y fi   i»»«L 

t «ta rrkoonado itKtmtftirMcamt-nar con el vak* tk- » y 

« waVprtNtitim de *>. Tamben «r puede comprobar K« 

tardkdad tatar « « empira la m***«« kig-normaJ. la 

»taccio« tir k poMwuSn COM mgre«* mrérkvet a kit 

mean* (m) rati relacionado «ir manera Mv«ri tow U 

vakwei «ir « y ri mJepriHèatnu- del mvrl medi« Je ingre««. 

EH The Lifmmm*! Din&émm, àt A*Imo« y Brown. 

cuadro A i Jrl afondare*», ir ptwdm encontrar tanta» Jr 

k* vakwri aV i y Je IM frarcMme« ir la ponWioM COM 

infreii* mfmwa é meato «am- cor reap« «dm * drtrr- 
mtnade« valores Jr «*. 

El graneo i munira la ntruttura Jr la JmnWion Jr 

k» mgreso» en la ktdaa para iy*B/*i y i«r7< 7*, aprommaJa 

»ledum* la fmnwrn loy-norma« àt an par antri« » y 

repri-ientada en una gráfica Jr priibnkitiiaJ kigarfemaea 

I ferma« KM)« IV   II|«"H> M   Y   nj-'s -* 

* Il il»*,, Al aM aawnaVt aV la .*ra afe AmtMat« y Hrown 
u-nWn 4. .«M MMJMIM ah Capami«, tain IMW k« t«-*> «nato 
et v «tacimi, NWMHMO, aphaumanm, ttarawM*). «* . e« h »ma 
* taMat para aVrt-rw. vafem aV • «1 la Haw H« aV «arè«M 
hig iwmal aV Jm pmémmim U > aaaV« I>BMMIMI pmée «rvtr «V 
iyMit par« ratmtar «I «aáM aW iipiii* àt • r nai.aaVnn- * km 
•»»*» aV érupairiálaa' «aar m «Wvaa. r«i kxamcM m la jnm- 
««• ••*• «V km mairi > m a* taafe al paat 

0,10 
o,j© 
u,.H> 
o.ao 

0.45 

0,1*0 

U.70 

«.a* 

1 *V l.tmmt i 

O.IIÌI 
*.i*W 
I.1M4 
•\a«M 

4> la «wMariéa «D*I» 

RW JaUHaaWV al Na# Il 

•4m 

fww»   Vi*w la  n*j 14 

Sr MiaMiHe «atar la rea*'ió*i Jr Loren/ f>Mâ nfhoi*\ IMH« el 

vaior eimiiaJi» para 1*17 %» t íVIM- Je k* lU.» Je U 

«Hiawia namional pur mwe^reu, COMK. y,, kemot rntHc^ki. 

la rdamn^i para 1*7^ 7* e* la prevwra pw la DIVMH'W ,k 

HaMirkat'ii'm Je rVnpt-t Uva. Ji- la ( iinm'a Ji HaméW .1- 

iKÍat «V la knew Lo« mfnttm w n-fM-rtti i Vn cantos 

fc«aaM por mes y por kakataam 4 prrtXM ik IMS7 <i, y «• 

tMfiWf taue la meJta arttWin» MNWMI ik' JS nia*** en 

lia*» At a »*.s m t*71 7*. i^oii e-Wo kaMa y*\ JeuraW U 

t-aartMMra Jr la JfeMrAutio«. wmpre «an« y ai epa« U 
kapuann kaf-Mormal1* 

CaMnaV) te k« nkiiiiiJi» aal la eurt«**** Je la Jutfirwimm 

*r pmJiii kwr m eia k« naatm Nuaki por 

ritrrc^aMMiJafMar« a lat Ji^er-,*» irati tow» Jr L 

y w p*jrJm kaaar kw provetemaan Je la JewanJa 

y irrvKkM m la kapiKrim, Je «atar la ctfrucitira Jr 

, eoa» m JelerwatwaJi» »iJuwaew Jr paai<< totj p«ir 

, perwtaawterá tnmiatm tkiraiMr el perioJo 

laro riawvaar a JrcaT ^w. m •*• apka a caJa 

"I*  aaar   ijaaapin,   tat  &«»•>•»«  A    àairitmi NI  «   »lanat'a 

,*(u, «alay atas pm lytK, ai 
••<<j,aaBj*if« »•»). para i«m 1*> 



fratikSn ck' la poMatK M HM grupo ik iwrvati (it1 Ingel 

estimulas a base de los prewptR'ttos de i on*', nun v se 

suman para tixl^ las fratinmes IM esttniatkmes resultantes 

ill' kw gastos para tatla t k*m«'nto tk gasto se onffc-n« ton 

tacilklatl iHi likiik» ik la demanda media pot narnt.mtc 

pari toda la poMatn'm. 

SfHltS ( NONOII'K.K AS  V  Sfif ( K'IN  ItMlfStNMIIV* 

Si se quieren mpkar kis rcsuka«kis de un análisis 

mediante ima sectkVti representativa en un t otite x to 

intertemporal, tomo ima proytitVsn. sn-nipr«- « on viene 

complementar eie análisis ion ima investigation tk sems 

cronokSgKas. StH embargo, no ka\ unitivo il ¡trien para 

«•sperar ima iimcordamu perfetta entri k* estimad«ires de 
ima hmt/nw tk consumo basada en series ironologkas v kis 

derivatkis tk' im estiuko igualmente hueno tie ihi*<* tk 

secek'm representativa. Parece ser que las varia*unies en la 

seiik'm representativ,i v en el tiempo tk la misma variiihk 
representan dwtmtos tibios tk loniportanik-nto, tk tales 

hirnias, los niotk'los pura la estima» n'm sikkn estar mas o 

iiH'iios sinipltfkaelos \ más o menos m» orni lamenti 

espceifitados para las varianks tpit intervienen. p«ir lo 

tanto. I« s errores ik espe« nStation \ k* seseos resultantes 

tk'bcn ver tk dtstnita natnrak/a en kis ik* mét« «do*. Hasta 
domk l»s Ils« nrdaik las entri las estima« k mes basatlas in 

setnorKi representativas v en series inmokVgkas. son 

inherentes al meiamsnio tk táktiki fstadwtn'o, es mu\ 

disi iitlMe t|ue sea turret t«i aplkar para lonstru« proveí 

e h mes las i flammes tk t oniport.oincnfo estimada» eli un 

contexto a orni com xto dwtnito^7 

HMIIHMI SI Mlmitmios il peligro t|ik en«ierra Hitrotliuir 

seseos estáticos entri sen iones en im matto de rctctcima 

dinámico intertemporal, es mm-gank t|in aJ (-»reparar 

estima» nmes hay motivos para i unklar algo más en kis 

datos de sHmi representativa inte en las serk-s i ronokSgk as 

debido a iierta* ventabas i|«k otrete la primera i la*e dt 

dato*. En primer lugar, las sécenme« re presentan vas snekn 

tener muclni* más grados tk hartad q**c las scfk's crono- 

k>gka*. las compktatkmcs tk nmntakdad que sttt'k-n ser 

el grave meimvementc de kts anámt« mediante serk-s 

cronokSgn as, remitan por ki genera) men«» grandes en k>s 

anátt*M medtante sei IH mes reptes« ..tattva», adema*, las 

citada« seccnmrs representativas suelen permitir a las 

variable* cowndcrada« un lanipo de varia» KS« m M« KO 

mayor *f«e la« series iron<4ógna*. y. por ki tanto, son 

probablemente más adecuada* para el miktm, y la proveí- 

cn'ni «le variaciones a largo pla/o 

farà empirât en la« proyetenmes las te »4a« Km» da» 

nimp»wtam»ent«i «-«imada1 mediante tctmmes reprctenta- 

ttvat, basta um suponer qnc una  persona en una 'irter- 

17 H» kahnki vana« ánio-i nm-resat»tes A ist* km« V*»«-. 
|K>r rjmtfki, %. Vaiasramt, htmmnlru> 4n hmoémHtm tv Mmcmumi 
ltkeHkf>t<i Wrtfc«*** (Nnrva Vori, isissi). p*d^ I«M i is* l K»* v 
|. Mryer, «i rliiw Entrant'un« acr I «raneo«*» Ytmnmr*- : &ei>ww i<t 
himomtt- mi IMMKV mwnrmtwt ét K<S7 « jtntinépr MM« I 
pagi iMo a t<H l •«**, • rkt VJMH\ t4 l nm iwn<«m»W\ 
EwmtaitNl Wt'KavHHtr ff—tiinii m T»mr-«rTws Affin ttwnw » 
F«Kwin(«n»a, v<ié. H 'HM¿, f*f». nr * íI*. i* 

»nnada lattgiHia tk mgrev« modÉrnará la estrnetnra ir 

su ton*««* en el futuro i medida itue sns »gre*» vayan 

aumentando, ik la nintma manera i**ir s» se entimtrara en 

la acttiahdad en la lategoría wfrrkir d« mgre*» corres- 

ptmckente T*MA tian esta Iwpotests sea empírk ann-inx 

a»cpt*Kk t(«n/á umvenga relacttmar más tk nn grup«i tk 
datos tk s«'itK>n representativa igiialnH'iiti representativos 

ion tkstmtos pinitos oí el tk'inpo (um im mtervaki 

siiti«k-nfc-mente grantk entre irk») v ver aw si el fknip«i 

ik'tu- «Igi'm ek'ihi swteniátfc-o sonre kw estnnadores tk- 

sen ion representativa ïsta prikHa mipnti tl nmmo 

(iriHtdimk'nto i|ik se sigimi um las muestra* estratltk ada» 

\ tjiii va s« ha tk'strito. A este respetto, hav tañe «eÄaJar 

laut es prokaWe 41K la esrriktnra ik pretki vark' de ima 

si, um representativa a otra, v. p«* k> tant««, la trWturncta 

ik las v.tria«!(mes ik kn premi« origmará prokaak'HH-nfe 

importantes tkteremias entre las regresiones de setck'iti 

representativa p.«ra ikstmto« aA»s, por ki metnis en manto 

a las piwH'kmes ik' la regresión, si no ,1     s loctkk-ntes tk- 

pitlllk'Htl- 

H la«for ik la tewtkmia es otra latisa ik diÍKiiítades para 

ti tipo ik a«ák»*»s detento, fara tmos mantos aftos tatnzá 

umvenga usar datos de sern-s enmokSgKas niá» ti«»' 

setikmes rt'presentativa*, ton o^eto tk eomprtnSar la 

apbtarnltdad tk' k» etttmatkires tk- las serenine» repre- 

sentativa* en un contento intertemporal In la fntKfcSn it 

tknian<4a para las senes inmok'ignas smkn mterventr kw 

rns ek'MH'Htos 

,       Ir    uiy)    n(f)    r(f), 

ikmtk' k es «na constante, "(y) el comp mente que repre- 

senta el t'k'itti tèe k>» mgretos. *(p) ri t)«te reprrtenta el 

t'tecto de kis preen»« v r(f) el torretfHindiente »I efrel«» ir la 

(endemia La forma más ser*ma ir rtiiatKW estadfetna 

e orrespontntn'e a la ftmmin anterior pneir »er 

'••g'» kig k -)lo«^ fkig fr • rkig(i • Â) *,. 

ikmtk- », pnede eitpri-sarsr cotmi el preens relativo del 

elemento ir gatto conmk-raio, y A será un rumo anwal ir 

tendrac-M si 1 se refiere ti atVi In» Umi esta »en» tlb et lia» n'm 

pneir «er ilfkil ir tak Mtar irmio a ia*te kay miry poco« 
grado«  ir bWrtad  y   potas  mtert«irreWnmes ratte  km 

T *W HPII^K ìt    W*JWH. ^PV^^WS« Trai, n. 

\d. pnrt, mtentra* Wava monvo» para s tap» mer taue ka» 

i-stimaensnet ÌH>eeta« ir 1. ». A, iriitoiw ir IM senes 

iTimokSgna» pueden irr irmatitdo mtwrti y, pur lo 

tan««, carecer dr ngnifctatki, te janairk immm >if) p»w 

el rrnikaiu ir! anáÜa« ir la »rctnSn HpftmUaWta; tm 

cnanto a i»n pretiro, la idaitntdad pretm iiwcta un da una 

Mea t'otnfllrta ttn prnvApnia, ptrts Ht rlatajcitMtirt crtawMMt 

(eiattirHMdM dr la irtnanda ir! rirmento ir ptnjrntia 1 t«n 

rrspeito a IM precnw ir los otro* ekintutna) tevntrn igual 
ua^aau Httiaaw~iá\ «tiMB Maaaa*UMu t a^> «>•« ¿X^L«^ la •*4aa^kài^"a^kia^B tBavArtMs MipiTllrllM ,   Vif   tTfrUMIrwl',   W  ^•t^*t   Wt   M WilMII.PMP9   Pmm 

insKta y trucada putir drdutirs*, partim io ir la lnféart» 

ir la « indt'prndeneia ir la rttructwra dr Ita iiaxttidadei », 
^LB   1^   A^&diaMMM-*a^aHi^dì   aaMì^i^Kaaa^i-&   w   ^L*t  ^jikáaa^uii^a^BiaM  ^Lstt   «•^•^•^•^^hUiB^ba^iha^atfM ~   aiflft tW w tmPjiiMPi iPiMrfrwv y MITI Ttnpjppjvcvi •»* RTiinnii', ww 

La     ^i^ira'l^aaw     a^^m^^^^^^^m     »aaumtjajuma     ¿ai     ••tva^tf*^kMhHHUHB>aalk ^     MtaMFtl Hi   W* (. Ptwi   nvwvw   * HMRIrnppi"»   CI   •ftmffVPPJHnmf   BVr ti 

t'^Àf-aaaMHY    Hll    fHiMMH* ylaLfnajbl    fMia#^~lat    ^y&a^MfL^Lr^p^p    MfB    AMjkS    ^_u_^^a^pfM^ 
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Aúnente pjyi ptiedcn extrapolarse a los dato* de la serte 

cronológica, soki es posnSk- empk-ar el segundo par.» awlar 

el componente de tendencia, <k' manera que 

.;<£)'( 21 (i 

donde el subíndice cero indu a el etimtcn/o del período al 

que ne refiere una determinada serie cronológica (i o, i, 

, T). Sería prefer'Ke calcular A por el iiiétodo dt' los 

mímnios cuadrados (partiendo de la hipótesis de que la 

knea de regresión tome un valor cero), a fin de no con- 

tundir la tendencia sistemática con lo« errores aleatorios. 

La tendcntTa así calculada para cada elemento ile gasto 

pttede considerar«' como una demostración del funcio- 

namiento de la ecuación de la dem inda estimada a basi de 

los dato» de sección rcprcscntatlva:i•. Si A tiene un valor 

significativo, su stgnei y magnitud deben estar aproxima- 

damente de acuerdo con el dictado del sentido común 

respecto a cualquier « hábito » específico de consumo 

durante el período considerado. Si la magnitud de una 

tendencia sistemátKa es excesiva por comparición con el 

ritmo de »cremento del consumo, pudiera tKiirnr que la 

ecuación de la demanda estimada a base- de la sección 

representativa (elasticidad ingreso o elasticidad precio) 

tenga sesgo. IX- tenias maneras, la información basada en 

datew concreto« debería poder explicar la existencia de una 

tendent la significativa, y para construir proyecciones habrá 

que investigar nimm Misamente la posibilidad de que esa 

re-ndencta sea aittosoMetnda en il futuro. 

ESTIMACMHN D* LOS EFECTOS D«l «ECK) 

Al estimar los efectos del precio se tropieza con las 

dificultades inherentes al manejo de los datos de las series 

crottológica*. El cato más típico es aquel en que el consumo 

de mi determinado elemento, k« ingresos y el precio (o 

precio* relativos) de ese elemento aumentan de manera más 

o meno» constante en una serie histórica. El cákuk> de la 

elasticidad precK« a base del aníhsts corriente de una 

regresso« mómpk puede aparecer con signo equivocado, 

de manera que el efecto del precio conio tal no se podrá 

düitmfWT del efecto ingreso debido a las compile ai iones 

que origina la coin »candad. 

Otra cauta de dtfie ttkadcs es la tnnWncta de las con- 

dmones de la oferta en el comportamiento rmtórico de kis 

précuit. Aunque kis precios suekn estar determinados por 

la oferta v la demanda, cuanto más melasma es la oferta 

más mm» ye La taka dr elasticidad de la oferta constituye 

un fenómeno muy corriente rn la economía de kis países 

en desarrollo, donde U dwponifahdid de bsenes dr con- 

sumo, y en especial dr manufacturas, drpendr mucho dr 

las importa» iones, y k» esfurrios en pro dr la industria 

bzacirin »enden a q«e duna* importaciones se vean some- 

tida« a pontic at restrictivas dr carácter más o menos 

tempora*1    En   taies   circunstancia»,   el   precio   no  puede 

considerarse- como una variable predeterminada en una 

función de consumo, sino que depende ele las condiciones 

de la demanda v, por lo tanto, está determinado simul- 

táneamente eon el volumen ele consumo, fcn otras palabras, 

en una eeiiacuvn de la demanda de un determinado ele- 

mento de consumo, tal como 

.      v<y)    n(p)    ii, 

es probable que la variable precio /> telina una estrecha 

correlación con el termino aleatorio M V, por lo tanto, en la 

ecuación simple ordinaria el nuftodo de los mínimos 

cuadrados daría una estim». ion sesgada. Lu est" e aso pira 

lograr una estimación sin sesgo de los efectos ilei precio 

habría que seguir el metodo de las ecuaciones simultáneas, 

que introduce otra ecuachw más que representa a la oferta. 

Aquí el precio es la variable- dependiente v l.i cantidad 

vernitela (y consumida) una de las variables iiulepeiidientes-*. 

El problema se complica aún más cuando se considera 

t¡nc el consumo ek- un producto está influido no solamente 

por su propiei precio, sino también pe ir los precios ele eitreis 

muertos. La dificultad radica entonces en concebir un 

málisis que revek- la relacie'wi recíproca entre la demanda de 

kis diferentes tipe« de- consumo. 

Supongamos que sólo interesa el comportamiento de la 

demanda de deis bienes muy sustantivos, el productei i y el 

producto >. Sería posibk- un calculo abreviado mediante la 

definicie'in empírica de la elasticidad de sustitiK Vin, que- 

piH-de expresarse de la forma siguiente 

/:„       *l<ij<(«| <2), Äleig(/>, p2), 

donde las res expresan el consumo per capita ile los pro- 

ductos i y i y las pt's sus precios de mercado, (auno la 

elasticidad ek* sustiticuin mide el cambiti de propeirción de 

kis deis productos a lo largo de la curva de indiferencia de- 

una comunidad determinada, L ecuación estadística para 

cakular t, puede ser de! tipo : 

kig (i, cj)      It • Ir log (;>, )f¡)    ,t log y 

donde se tiene en cuenta explícitamente el efecto de lets 

ingreso**'. 

Sin embargo, el valor de la H, " así calculado no nos 

dice si kis dos productos s«m independientes entre sí (la 

m Se «ne'MMfaré MM 

tefMsmew por essr 
htmt ejrmpfci ée U 4rtermmació)t At la 

tu J. (•   van rWcek y H. «leu Hartng, 

" Se- pueden cm imtrar Hite-re-sante-s e'|enipliis de- la aphe ae M'HI elei 
mètodo eie la« e-e u* tonti ttmukáneas i-n: A. K. Ikrgstrom, • An 
Ee'cmonKtnc Study of Supply and Demand ter New /calando 
Exports •. kcimmttrii*, voi i\ (lyso, págs. 2sH .1 276, en Malcolm 
H. Fisher, • A Sect.» Model The Poukry h.diisirv e it the USA. », 
ihU, veil, a* (1V5R), pays J7 a M, etc En luantti a las ikntostra- 
cmnrs cié- tipo empinen «par favnm'cn los modelos re-cursive» (en 
los ettak-s k» parámetros tie- cada ecuación pue-ck-n determinarse 
camMkrrandn rada «»aitón por separado) tu'» e, por ejemplo, 
H. Pnitwl y M. Hansen, «On Reeursive-ne-ss and Inte rek pe mk ne y 
m Ecemonik Mndels •, Uevirw W l.itmomu Stiuht,, vol. XXII 
(iyS4 ivee), pigs, ist a iMt; fi Wcttd y L Jure en, i h mimé 
<\néyiis (New York, ivil). y M- Stnne- y t!. Cnirt-Murray, cp. (il., 
fifi. Ao a na. 

"Ifvnig Meirrmet, « Vime lîe-ee-m Uns ot Elasticity of Sulnti- 
listMin A Surve-y •, ti-<»iiXHífr»<a. vol. 21 (iyyi). pi^s 41 1 f>i, 
w'or tamlMén: K W. Meinkrn. A. S. Keijko y (¡. A. King. « Mra- 
surentrm iif SMCMMUCHNI m I K-mand from Time-Series I lata A 
Synthesis «»f Thrre- Approaches », Journal i»f l'mm liamomia, vol JH 
(MeMtaha, WH„ 19^). páf>  7' > a 7.1V 

65 



Cuadra 5 

MAT«!/ DE ELASTICIDADES PKEClO DIRECTA Y CKUZADAS, BASADA 

Sectores piira V¡*   

Sectorts /«ni V'"'1" > * ' ' ¿ i ; '.  

o Importanones no competitivas. 0,3.4 0,029        0,0,5        0,034       0,023 0,027 0,022 0,002 
"ZI        .   ...     0,035 0,354        0.01K        0,03.;       0,027 0,031 0,025 0,002 
i! SS:    E vea»  0,007 0,007        0,7c        0,00«       0,005 0.007 0,005 0,00, 
!  p.,r., 0,001 0,001          0,00!       -0,092        0,001 0,001 0,001 0.000 
[.Minería'.'.'.'..'.'.'.'.'.'.'•'.'.'.'••.. 0,002 0,002        0,00.        0.002       0,4.2 0,002 0,00. 0,000 
5. Productos alimenticios, bebidas 

v ubaco  0,104 0,102         0,043        0,117       0,080 0.43H 0,076 0,007 
o. Productos    textiles,    vestidos, 

cuero y productos de caucho.. 0.0X7 0.0X6        0.045        0,097       0,066 o,o7X 0,456 0.006 
7. Productos de la madera, pulpa 
'   v      .^1     .... 0.02S 0,02.5          0,013          0.02X         0,019 0,023 0,01 X 0,657 
X. imprenta, publicaciones y otras 

mam.racturas  0,023 0.02,         0.0.2        0,026    - o.o.X -0.02 0,0,7 0.002 
9. Productos químicos  0,004 0,004        0,002        0,005        0.003 0,004 0,003 0,000 

10. Productos minerales no metili-   
  0,005 0,005         0,002        0,005       0,004 0,004 0,004 0,000 

! i'. KSurt«*mrtiiiö« '.: '. ; "  '. o,02x 0,02x   0,0, s   0,032   0,022 0,025 0,02, o.^ 
„.Electncdad.gasyai.ua  o.o,2 0.0,2        0.006       0.0,3       0.009 o.on 0,0c,, o.ocW 
,4. Comercio  0.184 0,155        0,026       0.3,0       0..X2 0.174 0.2« 0,3.0 
,5  Sector de la construcción  0,030 0.030        0,0,6        0,034        0,023 0,027 0,022 0,002 
,6. Tramporte acuario,    0,0,0 0,009        0,005       0,0,.       0,007 0.009 -0.007 0.00 
,7. Transporte terrestre v aéreo ... 0.046 0.046        0.024        0,052        0,036 0,042 0,034 0.003 
.¿.Comunicaciones....'  0.002 0,002       -0.00,        0.002        0,002 0,002 0.00, 0.000 
,„. Servicios  0,0X2 o.oX,         0,043        0,093        0,063 0,074 o,o<*> "•003 

Fracción del presupuesto (,95o)... 0,07. 0.07X        0,009        0,003        0,003 0,203 o.. 34 0,022 
Elasticidades de Engel (,,)     0,6X5 0,69*         1,265        0,532        o.'/* o.Xoo i.ooX ,,H,5 

¡•„etile: Calculada a base ik : Lt-if Johamen. A Mtilti-Stctoral Study of Fournit Growth, capitulo 6. 

elasticidad cruzada  es  cero),  sustitutivos   (la elasticidad 
cruzada   positiva)    o   complementarios   (la elasticidad 
cruzada negativa), porque dicha definición de /:, supone 
un modelo implícito del tipo : 

<i 
<"2 

A (/'i,/'2. y) 
M/>i,/>->. y) 

y de aquí 
i log f'1 à log 0> 
«/log I»,    «iïogP; 

lin   t'iz fc1.W F.2i 

i/logP2 
¿log Pi 

./logt'l      (/ log Pi i t     </l»gP2\ 
,j|ogP2     </logy  '      1/log Pi/ 

donde En y ¿2« representan la elasticidad de la demanda 
con respecto a su propio precio de c\ y o¡ respectivamente; 
£2i la elasticidad cruzada de demanda de C2 con relación 
a Pi; £i„ la elasticidad ingreso de Ci, etc. 

l'ara evitar esta ambigüedad habría que emplear un 
metodo i'ii tanto indirecto a fin de hacer que el modelo 
básico fuese explícito, mediante el uso de ecuaciones 

estructurales tic la demanda del tipo: 

fl       ai/V'PjV 
c2 ,- u,>P,Ny ')"', 

Una vez más debe advertirse que P\ y P% no pueden 
considerarse   predeterminados   en   cada   ecuación,   sino 
determinados simultáneamente por la acción recíproca de 
la demanda de los dos productos, por no hablar de las 
condiciones de su oferta. Tomando en cuenta esta simul- 
taneidad, la estimación de los parámetros en las anteriores 
ecuaciones estructurales tendrá que depender del método 
reducido para ajusfar ecuaciones simultáneas. Entonces se 
expresa cada una de las variables de determinación con- 
junta P\ y P2 por separado como función de otras variables. 
Tendríamos ahora las ecuaciones en forma reducida: 

logPi     logici (-/>nlogo + /'2i log^+^ilogy 
log P2    log ban f ta l"g O •+ ta log (1 + ha log y, 

cada una de las cuales puede ajustarse a los datos de las 
series cronológicas disponibles por el método corriente de 

los mínimos cuadrados31. 
Hasta ahora hemos partido de la hipótesis de que los 

demás productos tienen una influencia apreciablc. Cuando 
interesa obtener una perspectiva más general de las elastici- 

31 A base de estos calculi«, los parámetros de las ecuaciones de 
demanda estructural se obtienen de la siguiente forma: 

ß\ ^ bu', \; h L-    bu! y, yi = bul y, y¡ :r *II/A 
Si     (b-ubsi   tai/122)/A; Sa -   (fc12d.11 ••foifcii)/* 
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S LOS DATOS DE LOS PHECIOS DE PRODUCCIÓN DE NoHUEllA 

.Sci lori'.« pari I',» 

t 0 10 11 12 1.1 li ¡S Ifi '- r.< IJ 

0,017 0,024 0,000 „h 0,012 0,029 0,053 0,025 O.OO.X 0,004 0,032 0,017 

0,020 0,028 0,010 — 0,014 0,034 0,049 0,029 0,010 0,004 0,03 X 0,02O 

0,004 -0,006 0.002 — - 0,003 0,007 0,004 0,006 0,002 0,001 o.ooX 0,0O4 

0,001 0,001 0,000 ... 0,000 0,001 0,004 0,001 0,000 0,000 0,001 0,1)01 

0,001 0,002 0,001 
-• 

0,001 0,002 0,003 0,002 0,001 0,000 0,002 O.OOI 

0,059 0,0K3 0,031 — 0,042 0,100 0,170 0,oX6 0,029 0,013 0,1 1 2 0,o6l 

0,049 0,06<J 0,026 - 0,035 0,0X4 0,175 0,07: 0,024 0,011 0,093 0,051 

0,014 0.020 0,007 — 0,010 0,024 0,057 0,021 0,007 0,003 0,027 0,OI5 

0,476 0,018 0,007 0,009 0,022 O,04f( 0,019 0,006 0,003 0,025 0,013 

0,002 0,265 0,001 — 0,002 0,004 0,013 0,004 0,001 0,001 0,0O5 0,0O3 

0,003 0,004 0,523       — 0,002 0,O05 0,012 0,004 0,001 0,OO5 0,0O3 

- 0,016 00,22 o.ooX _ -0,55» 0,027 0,056 0,023 o.ooX 0,003 0,030 0,016 

.  J.007 0,000 0,004 — 0,005 0,379 0,011 0,010 0,003 0,001 0,013 0,007 

0,234 o,3 ' 3 0,31s — 0,236 0,117 0,214 0,0X8 0,030 0,013 0,115 0,o6i 

0,017 0,024 0,009 — 0,012 0,029 0,023 0,495 o.ooX 0,004 0,032 0,017 

0,005 0,00 s 0,003 — 0,004 0,009 0,007 o.ooX 1,176 0,001 0,010 0,006 

0,026 0,037 0,014 _ 0,019 0,045 0,036 0,039 0,013 1,073 0,050 0,027 

0,001 -0,002 -0,001 — 0,001 0,002 0,002 0,002 0,001 0,000 0,312 0,001 

0,047 0,066 0,025 — 0,034 O.OXO 0,063 0,o6X 0,023 0,010 0,0X9 o,6¿5 

0,030 0,007 0,005 1,031 0,025 0,173 0,052 0,007 0,036 0,005 0,108 

1,206 0,92« I.5JO — 1,401 0,723 0,970 O.X92 2.233 2,045 0,5X7 1,1X8 

I os números que figuran en la cabecera de las column« corresponden a los conceptos ime aparecen a la izquierda del cuadro. 

• No se aplica. 

dad« cruzadas de cierto número de productos, la aplicación 
del mencionado tipo de análisis a cada par de productos 
requiriría muchísimo tiempo y con frecuencia se podrían 
poner en duda la validez de las estimaciones32. 

Aunque en la práctica es difícil conseguir información 
sobre las elasticidades precio cruzadas empleando los datos 
de las series cronológicas, el método de cálculo indirecto 
ideado por Ragnar Frisch puede resultar muy eficaz para 
un análisis general de las relaciones recíprocas entre la 
demanda de un determinado número de productos. La 
derivación hecha por Frisch de las fórmulas constituye 
parte de una exposición más general de su teoría de la 

donde 
A = hiidjj   b>ib\t. 

32 Por ejemplo, K. W. Meinken y otros, op. cil., aplicaron las 
ecuaciones de la demanda estructural a los datos de las series crono 
lógicas canadienses para carne de vaca y de cerdo. Desde el punto di- 
vista estadístico los valores de las elasticidades cruzadas para esos dos 
productos no diferían mucho de cero. Sin embargo, el cálculo 
abreviado dio un valor de la elasticidad de sustitución 6 próximo a 

1. Como ya hemos indicado, las consecuencias de esto son 
bastante ambiguas en lo que respecta al carácter de la relación 
recíproca de la demanda. 

demanda33. No nos es posible explicar aquí extensamente 
sus teoremas. La idea clave es que basándose en ciertas 
hipótesis se puede determinar simultáneamente la elastici- 
dad precio directa y cruzada de todos los tipos de gastos si 
se conocen las elasticidades del gasto (elasticidades de 
Engel) y la fración del presupuesto para todos los tipos de 
gastos (y si se sabe por lo menos cuál es una elasticidad 
precio directa). Ls decir, cuando las funciones de la demanda 
se expresan de la siguiente forma general : 

r,      <-f(Pi,P2 P».':')•(•'      ' •")- 

donde ci expresa la cantidad física de la íesima categoría de 

consumo y /: el gasto total, por lo que 

£     P|f 1 ' /V2 '      'V». 
las elasticidades precio, siempre que se parta de la hipótesis 
de que el tipo de gasto es « independiente de la necesidad » 
de todos los otros tipos, se pueden expresar entonces de la 

manera siguiente : 

, /        '   nkTlk   \ 
Elasticidad precio directa :  e**   yk I nk ¿   J 

33 R. Frisch, « A Complete Scheme for Computili); AH Dirci 
and Cross Demand Elasticities m a Model with Many Sectors ... 
lUcmcmutrUa, vol. 27 0<>S7). fags. 177 .1 •</>• 
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, ,    ;;M . producción. Esto sc debe a que un incremento del i"„ cu 

Elasticidad precio cruzada: f¡»-    w*>)i (;    irTr».)'^    ^ los  precios del  comprador,  con   un   margen   comercial 

constante (siendo constantes los precios de los servicios 

donde »/ representa la elasticidad de Engel: comerciales) supone un incremento de más del i"„ en los 

£     ¡: precios de producción. 
V     ¿7   (- Las elasticidades de Engel no resultan afectadas por la 

diferencia en los métodos de establecer los precios; por lo 

jr. el volumen del presupuesto: tanto, sus cálculos (véase el último renglón del cuadro s) 

„     ;>,( , ; se pueden aplicar a los precios de producción y de compra. 

v * la . Habilidad del dincni . (élastindad de la . utilidad l'ero   la   elasticidad   gasto   de   los   servicios   corróales 

nurginal del dinero . («,) con respecto a /•): («tor .4) sc h» mclindo por primera vez en el sistema con 
marinai                        y>             t prau,s de producción, estimándose de la manera siguiente: 

ú      ^ 'i Kon constantes todas las l>cs) i: E]1 m,(hi¡ &K)  ..                           » 

No se conoce el valor de la flexibilidad del dinero (ci). donde m¡ representa el margen comercial como porcentaje 

pero se puede deducir de la elasticidad precio directa. la ^ |()s prcc¡os de comprador. 

elasticidad de Engel y la fracción del presupuesto para cada Aparte de este ejemplo particular que corr -sponde a la 

una de los tipos de gastos representativos (/) es: economía noruega. Frisch sugiere que se puede construir 

1111 « atlas » universal de valores eie la « flexibilidad del 

v;     T'!(.'__1/''l) jjnm, „ ]os tua|cs variarían según los diferentes tipos de 
í"    77,''i población y los diferentes países. Si se dispusiese de él, 110 se 

Leif |ohanseii respaldó esa hipótesis empleando los dato» necesitaría   información    independiente   sobre    ninguna 

noruegos para algunos grupos de productos»'. elasticidad precio directa. Por lo tanto, Frisch considera3* 

que la flexibilidad del dinero tiene en la mayoría de los 

casos valores del siguiente orden: 

tú          10 : para  tipos de  consumidores muy  pobres c  in- 
troductos   agro|v- diferentes; 

enanos      o..»**)      o/«>7S            0,4              i.'M ¿          ^    : p.,ra eeononiías familiares pobres aunque con un 

Alimentos  elabora- , olumili de ingreso ligeramente superior y con un 
do« v bebidas         0,24X5      ".7W''            ' •>             -•" deseo bastante prommci.ulo ik' incrementar tales 

Transporte terrestre ingresos; 
y aéreo    o.oisft       2,04s!              1,1               1.K5 ¿           ,     ; para el sector de ingresos intermedios; 

I os posibles valores de  ,!,  parecían concordar muy bien «S          0,7 : para la parte de población con ingresos supenores; 
LIS 1                  ,                         '     .   .            ,              Uli w          o 1 • para e sector más neo de la población, que tiene 
entre sí y. por lo tamo, se empleo un valor combinado de -         0.1    ^ ^ ^ ^ ^ ^J^ ^ ostentación , 

1 80 nara establecer la nutrí/ total de l:a ('    * "• .                   '            ,        ,              ic      .     „.   ,1 ,-,«1 ,yf , ., , .  tri 1 livirri7 .1.. |,s As, pues, cuanto mas pobre e indiferente es el coli- 
li i 11) Fl cuadro s muestra la matriz cu las r • 1 1 • • 1 1 ; 
Y .".".'" • - i,,,i . .„.;„ nf.nd.s 1 los sumidor menos valor absoluto tiene la elasticidad precio 
elasticidades precio asi obtenidas están retínelas a ios ... 1 • LI ,, .,,u tU . ' . . , , ,„ ,1S fri<,,o„.s de ore directa, considerando constantes las otras variables, y iras 
un-nos iie producción v Pasadas en as traiciones ni pre- . preims eli proemici .1 (   consumo   )os  camblos  cn   sus  ingrcsos 

supuesto derivadas de   os datos de las tablas cu  insumo- 7                                                       .                               , 
supuesto mrivau                                                < v„tril de monetarios. Parece que con la elasticidad precio cruzada 
nriHiucto   liara   el   ano   HISO   de   la   l »tuina   c.entrai  eu t                                       i     ., ... ,   ,    , , 
prometei  jara                   >                    u,,nse„ ..sti ,x. sucede lo contrario: cuanto menor es la flexibilidad del 
Fstadística lie Nomina.  1 a nutrì/ ile  loiiansui ista ix- , r-siacnstiia m  m  1    u                           j ,           consumidor   mas intenso es el 
nrrsad-i en «derivadas» ^í,•*/';) en near de elasticiiiad.v va ""'ll     \             *               ,               .   ,'   .   ,. 
presada en «eunv.ua    K         ,,        u efecto de un cambio en el precio de la kaésinia categoría 
hisido aiustada a  os preí ios de pi odili non ile amérelo ion ,,.,.'                      r        1         1, ,„ 
na sino apiMaini          I                i i         colmllm, Jc a icsiiiia, pero este efecto depende en 
los datos de as tab as de insumo-producto. Aplicando sus Slir,n- «•'                                      <f                   ,.       f 

,     .       • „      , . nr ',,„.an /,..,' mnnon .1.. gran parte de la importancia relativa de lakacsimacategoría 
datos tiara   as fracciones del presupuesto leu rumión eu t>      r                     ;                                                                . 
natos para        u.t                    1 ,       iésimai en e   iiasto total, y por ese motivo la 
precios ele producción)35 se convirtió su matriz en la forma [) »" M u i^mu)      u gasi   1      , > h 
p               '          ,      V.   .   c;  I.« mWnes influencia de as /'*en as r, actúa mas bien como el efecto 

/ Muh»! 1:7,1-11, l.U/ f:7.l:-í¡ili/.llí //< Alfll/il/,!./ 

,/W ,/<• /'"'"' M 

/"<'";"'"'' l-iH'W 1/ÍIC1I.I *lr"' 
17TII (1)11 («0 (tí) 

„,.M. o/«)7S 0.4 i.'M 

0.24*1 . ).7W'' 1 •> i.ii 

o.ol s'> 2.0451 l.l 1.H5 

iii- 1      ...x. .... » innuencia ele las 1 i-en las r* anua 111» uim 1.>••><-> s. v.w»». eine aparece en e   cuadro  5.  Siempre que los margenes iimuima      u.» ni 1 
que .4ari 11 1 p , cambo de ingresos reales causado por el cambio en las 
comerciales sean positivos, las elasticidades referentes a los l"- r> r 

nrecios de comprador son supenores a las de los precios de *• ... 
J!. A este respecto hay que hacer constar que en la ecuación 

H4 Lcit  liihaiiwii.   A   Mulii-Sf.ioiM Stmly .'/  I-.OíI.WIII.   í.'micf/i ele demanda ele Frisch, 
(Amsterdam, IIJíHJ), cuadro h.4.1 -i- 1^1!- '<'-  Para esta prueba, hay (f      ^ . ,., /)(,., || ;y . 
que suponer que las estimaeíones di las el.isiu idades precio directas 
son válidas, l'ara los * productos minerales no metálicos .. Johansen 
obtuvo un valor de d> i|lie se apartaba imielio de las tres estnuaeíones c) coeficiente de elasticidad de Engel (17) está   relacionado 
anteriores pero se- consideré que ese .áWilo de la elasticidad precio ^^ ^ ^^ ^^ a prccjos f„rr,VHÍ«'i, y no a precios cons- 
direeta tenía un gran sesgo. ^^   p>r ^ ^ ^ ^ amKxtQ |as clastjcidades precio 

:< Ihil., cuadro ft..i.i ; 1, pag i"" l-J dilereiuia entre precios .le 
» comprador » y « productor » en su .uadro se refiere solamente .1 
los márgenes comete ules y 1 o incluye costos de transporte. ;1« W. Frisch, ,-;». ài., pág. 1H9. 
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cruzadas SDII independientes de los movimientos a lo largo 
de la misma curva de indiferencia, cosa que no ocurría 
cuando nos referíamos hace poco a la elasticidad de sustitu- 
ción. Sin embargo, la anterior ecuación de demanda se 
puede convertir fácilmente en : 

o     /f/f»./y-'"•»• || /y.""/, 

1 '< 

donde c es el gasto total de consumo deHacionado mediante 
un índice de costo de vida, definiéndose este último como 
la media geométrica ponderada de las P< (para í    i n) : 

Q Mí/'," 

y en donde las * representan la fracción del presupuesto. 
Las elasticidades gasto siguen siendo las mismas, pero ei 
valor absoluto de las elasticidades precio de cada tipo de 
gasto se reduce de forma que el efecto de los cambios en 
los ingresos reales debidos a los cambios de precios venga 
representado por la elasticidad gasto r)(. 

Salvo que se tenga interés en conocer las relaciones 
recíprocas entre la demanda de los diferentes tipos de gasto, 
en la ecuación de demanda se pueden omitir todas las 
elasticidades precio cruzadas. Si se pretiere este método 
simplificado, el precio de cada tipo de gasto tiene que 
expresarse en función del precio rchitivo, es decir: /', („). 
Entonces la elasticidad con respecto al propio precio 
reliitii'o (¿i) no es la misma que con respecto al propio 
precio absoluto (c„), pero puede quedar aproximadamente 
representada, admitiendo ciertas hipótesis simplifie adoras^7, 
mediante la fórmula: 

((       (:,',•    ir¡i)¡) (I     77i) 

117 Lsas hipótesis son : i) c|iic lodos los oíros /'/ precios ( / i) deben 
variar también en el mismo sentido, y c|uc ni no esiste « espejismo 
monetario * porcine los consumidores se dan perfecta cuenta de los 
cambios ele precios y reaccionan ante ellos de loi nía racional, liste 
método lue sugerido por J. (¡. van liecck \ H. den Hartog, ii/>. cif. 

ESTRUCTURAS DE REFERENCIA INTERNACIONAL 

' OBJETO DEL ANáLISIS REPRESENTATIVO Y DI: LAS 

HIPóTESIS BáSICAS SOBRE GUSTOS 

T os DATOS QUE se pueden obtener en un país menos 
"*"^ desarrollado suelen ser de calidad discutible; las series 
cronológicas son muy breves o discontinuas y los estudios 
demasiado parciales o incompletos para permitir un 
tratamiento analítico bueno. Además, la estructura de la 
demanda estimada a base de datos históricos, series crono- 
lógicas o secciones representativas no puede extrapolarse a 
un momento futuro, pues la organización básica económica 
y social de tal país no se mantendrá estabilizada, sino que 
estará sujeta a cambios radicales, a diferencia de lo que 
sucede con los países desarrollados. Por tal motivo, la 
información acerca de los hábitos de consumo de otros 
países es indispensable para evaluar las perspectivas futims. 

A Aparte de la experiencia de cada país, cada vez se trata 
más de investigar las perspectivas futuras de las condiciones 
de la oferta y demanda de diferentes productos en relación 
con el programa de trabajo de las organizaciones del 
sistema de las Naciones Unidas y de los diferentes grupos 
de estudio conexos. Los mandatos en virtud de los cuales 
se preparan estos estudios afectan a determinados productos 
importantes agrícolas y no agrícolas, que entran en el 
comercio internacional y, por lo tanto, resultan vitales para 
las futuras posibilidades de exportación y necesidades de 
importación, sobre todo de las zonas menos desarrolladas 
del mundo. La mayoría de estos estudios se suelen referir a 
las perspectivas globales por regiones o subregiones, 
dejando en un segundo plano su incidencia sobre cada uno 
de los países. En líneas muy generales, se pueden distinguir 
tres tipos de enfoque: a) análisis de series cronológicas de 
agregados globales; h) análisis por sección representativa 
de las observaciones correspondientes a varios países, bien 
en un momento dado o a lo largo de un período deter- 
minado,  y c) análisis de la covariancia aplicado a las 

observaciones de un determinado ninnerò de países en una 
serie de fechas. Desde el punto de vista de un país, los dos 
últimos tipos pueden tener una aplicación más o menos 
directa, en el sentido de que permiten explicar el com- 
portamiento de un país « normal » o de « referencia », por 
denominarlo así, definido en función de las relaciones de 
comportamiento de unas cuantas variables económicas. 
Más adelante se estudiarán las características de los estudios 
globales referentes sobre todo a bienes de producción, pero 
por el momento el análisis se concentrará en la demanda de 
consumo. 

Para hacer una comparación internacional de la estruc- 
tura del consumo no es necesario suponer que los gustos 
son totalmente uniformes, pero sí que tienen cierta 
similaridad, pues de lo contrario las variaciones obser- 
vadas en la estructura citada podrían atribuirse a modifica- 
ción de los gustos, aunque fueran al mismo tiempo com- 
patibles con la ley' de Engel. A este respecto, el argumento 
presentado por H. S. Houthakker puede aprovecharse para 
demostrar que existe una similaridad de gustos en el plano 
internacional, aunque dicho argumento tiene carácter de 
sugerencia y no de conclusión118. Se trata de los siguientes: 
si los precios en dos países A y H son diferentes, podrá 
haber cierta sustitución entre productos: un consumidor 
que pueda ajustarse a los precios de cualquiera de los dos 
países sin cambiar ni sus gustos ni sus ingresos reales 
tenderá a comprar más cantidad de los productos que son 
más baratos en cada país; por lo tanto, para este consumidor 
cuando consume en el país B, los precios serán menores si se 
ponderan con su estructura de consumo en ese país que si se 
ponderan con la estructura que tendrían en el país A; en 
otras palabras, si se toma el país A como base, el índice de 
precios de Paasche es menor que el de Laspeyres: 

J* =_  £pHQBI£pAQH<J       ZpHQAjZMjA 

M Véase: H. S. Houthakker, op. cit. 
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En tcrniin, a, ^ -c H, .^-^ - --" ! 
i, ,pl,ca que el poder de la moneda «M p.» B  «¡^^        '"^to del sistema de ponderano,, empicado. Por lo j 
la del país A) tiende a ser mayor cuando. * ut, «a   pa» ^ ^^ ^ ^ ^^ ^ pondcr     Sn tons_               ¡ 

ponderar, la estructura de consumo de li [j J )• AM,   C .                ,        ¡          jm    sobre totio cll cl caso de               . 

mede considerar , T > « J — •« 7' " > ""^T un de  cegados (omo el ingreso, el consumo global 
Lo pnmera prueba de que existe •f>»^^ T npos *,,,U'-  de colmo).   » .abrá  une  ver               J 
Además, puede sostenerse que inclus.» el caso anormal i         diferencias debida* al sistema de ponderaci,, 

Ml„ r >jL va necesariamente en ^^^ ^i^ldo grandes para mantener certa estabilidad 
de congruencia de la teoria de la « prctem, u revela       . conccptl, de estructuras de référença, 
pues esía ultima sólo no se cumple cuando los correspo, - ^ ^^'          w        {m a,,r los cnsavos hechos por 
dientes índices cuantitativa de l'aascnc y  Laspevrcs s, ^^ ^ ^ ^^j^ A, aplicar ias ccuacones de 

tales que demanda log-lineales de la forma: 

'*'<'*• U,gQ(    lo^ir^l^Q'-'I^CV") 

donde JiMK,c Q, r,.,irCsenta el índice del consumo per capita de 
;      v,,,Q«.£,.«}.* culn ti        tonialldc, como base los Estados  Unid«« de 

América; O el índice del consumo global per capita; /', el 

M      vi.«,,« v,,«,,.. poder adquisitivo equivalente de la iésinw categoria de 
\      , consumo; /' el del consumo global y .4, la constante de 

Hl resultado de las pruebas, empleando los datos existentes Wm  sc cniplcaron para realizar pruebas los diferentes 

Ac /, /*. , y /* para diferentes países, tue muy favorable a ^^ ^ polu,mdrtll :                                                              J 

la teoría'de la si-r.ilaridad de gustos.  1.1  axioma  ele   a ,.,,,„, ,,„,,,,,„/,- ,,.„.,     f ',.»>.,/..,<<•.mrlv;uU< ,um,      w 
preferencia revelada no constituye una prueba rigurosa de ; ,,, • ,        , ,,,.„ ^,;1, • 

|a Inpótesis, pero por lo menos logra atemur la sospecha de ^ ,,, fr ,      ^^ Estadounidenses 

que exista una desigualdad internacional de gustos-   . ^                               Estadounidenses            Europeas 
(•" Europeos Europeas 

ANAUMS HOK SUCCIÓN  K.MMAIIVA  m   IOS DATOS „    ' '       Estadounidenses Estadou.ndenses 

IN i I.HNACIONAI i s Europeo significa que los índices de un país se construyen 

Deiando . un ladt, cl problema de los gustos, al menos poluícrando los dat.« de ese país y de los Estados Unidos 
temporalmente,    todavía    quedan    otros    muchos    por ,on )a cstruttUra de precios o de cantidades del propio país, 

resolver para realizar el análisis estadístico con objeto de , ^ ^ cstudiados son  los ocho a  los que ya se na 
establecer estructuras  de  referencia  internacional  de  los ^^^ a,m, ^¡^ Dinamarca, Francia. Italia   1 ais« 
„utos de consumo. F.! primer requisito es ajustar los datos ^.^   Noruc>,a<  IU,no Unido y  República Federal   K 
básicos   . fin  de tomar en cuenta las diferencias de los Alcmanla) v las Q, se refieren a los seis tipos principales 
precios internacionales mediante el uso de algunas paridades (productos alin,cnticios. bebidas alcohólicas   tabaco, ropa 
de poder adquisitivo preparadas para los diferentes tipos de y tcxd,cs ¿c uso aoméstico. vivienda y comb «Obles, luz y 
consumo por separado.  F.l examen que se realizó en la ;     ,}   Los vaUm, mo{anw de los coeficientes de elastic.- 
                                                                           , dad parecen ser bastante sensibles a la elección de co-   J 

»«l'a« una comparano,, l,n.,ru de ocho ,u.so '""'^ "J" J • •           ¿    pondCración,   aunque   los   coeficientes  de 

«£?Ha4..r^ evolución   de  las  elasticidades  de  consumo   (Enge)   es 

-H •r¿Z• Kr/LTi^CÄÄ bastante congruente: suele ser menor cuando se empica el 

Il    U. v   '/o)- l'.'ra los sice- países de la ( onuumiad Eumpea j    ,           ,a ,as aMllcgl«da» con los Sistemas A y «• 
ieU :«Wn V del Acero se cslal-Uvcn p.ndade, b,,,arus pa^odo; -"*                                                    ^ ^                ^ ^^ ^ 

ÍA K?ÍA^AV^tóÄZÄ Ï, í;Leo. cuyas elasticidades estimad, de consumo 
I"rmm, nife J-».< /-> /••')'« * '" <M*< .«.Sí«WÍ (Luxemburgs ^ .           ( + ^^ u,n ^4< 0<6o (.h0,í9) con B, 0,3« (±0,aB) 
.^o). B una ^^^^^ con c     ,,„ (i0i2a) con D. Sin embargo, parece que no 

Tu^rdet1 Z'X '--'" -'- •'« -!">- "*»». cx,ste una estructura congruente en la variación de 1. 
X^Lsn bmaru: 'véase Nae.ones Un.da,; Med»» de mve ^^j^        ,o; dc nucvo para la ropa y textiles de USO 

de- precios y el pode, adquisitivo de la moneda en A,.   r      L««^ ^       c, va,or;      0,?7 ( + 0f$4   con /4,    -1,19 

-l^tsda,^^ 0^0 con B,      ,,3 (iO.63) con C,   -,6, (^ 
* S elaborando de nuevo Para H« «»"«f iT^'Ta con i). Los errores típicos de estos coeficientes son bastante 
binarias completas, en el imputation ^« ^^Tsí «andes en algunos case,s, lo que supone la existencia de una 
Í^^^^^I'Z^^V^ Enrecípíocasignificativlentreelvolumendelconsuino 

dispòur hafta ahor, el autor de «te artículo parecen ser muy   
favorable« a la teo.u de la simibridad de gustos entre los países ( ^^ ^^ y ^ L.oUboradorcSi „,,. „-,., p4g. ,í9. 

estudiados. 



global y los precios relativos. Sin embargo, no está claro si algunos de ellos se estudia mis de un período. Sin embarco, 
el arado de intercorrclación varía sistemáticamente según es lamentable que no se indiquen los datos sobre gastos 
el sistema de ponderación. comparables a las pandad« estimadas; además, para la 

En   general,  cuanto mayor es  la  disparidad  entre  el mitad de los países aproximadamente, y sobre todo para 
volumen de ingresos de dos países, más difieren las «truc- los países en desarrollo, las observaciones se limitan a las 
turas de precio y cantidad de ambos v, por lo tanto, más ciudades,   y,   por  lo  tanto, no  son  representativas  del 
important« son las consecuencias de la elección de co- comportamiento de cada nación en conjunto   A pesar de 
eficientes de ponderación para realizar comparaciones entre todas estas dificultades. 1. Watanabe ha tratado de calcular 
países   Sin  embargo,  parece que  no  existe  un criterio las elasticidades del consumo, aplicando las paridades de 
teórico definido que permita establecer ,i priori una base ponderación alemanas a los datos sobre consumo nacional 
óptima de ponderación; el empleo de diferentes sistemas que figuran en el Yearbook ,./ \,Uioml Accounts SIMSMS de 
para ponderar da como resultado un concepto de la curva las Naciones Unidas«. La muestra abarca 22 países'.». Para 
de demanda ligeramente distinto, pero « los valores de la las funciones de la demanda se emplea la misma   orina 
elasticidad ingreso y la elasticidad precio de cada concepto utilizada por Gilbert, pero I.« datos de las variables de 
constituyen todos medidas perfectamente  válidas de las cantidad y precio se basan todos en los coet.cientes a emanes 

elasticidades correspondientes a los mismos »*'. No obstante de   ponderación.   Así  pues   el   metodo  de   ponderación 
parece que los resultados empleando uno cualquiera de los corresponde  al sistema  D de Gilbert,   ti,   e   cuadro í. 
sistemas A o B (ponderaciones mixtas) se pueden comparar f.gman al lado de las estimaciones de   „Ibcrt los calculo* 
probablemente mejor con otras medidas de la elasticidad. de las elasticidades preparados por Watanabe. Hay que 
En  el   cuadro  6 se reproduce  el  sistema   completo  de hacer  constar  que  la  deficiente  congruencia  que  suele 
ecuaciones   de   demanda   preparado   por   Gilbert   y   sus caracterizar a la clasificación de los datos de las Naciones 

r      colaboradores a base del procedimiento A. Unidas obliga a limitar el análisis a base de datos de otros 
La parte más débil de las estimaciones de Gilbert v sus países a las categorías de agregados de consumo como las 

colaboradores estriba en que la muestra es muy pequeña y usadas  por   Watanabe-.   Los  .   productos   alimenticios  . 

en que se limita a los países de la Organización Europea de incluyen bebidas y tabaco y el transporte, 

Cooperación Económica (OECE). Por ello es posible que .a Tsunchiko Watanabe, « A Note on an International lloiii- 
resulte más ventajoso emplear los datos de la Oficina de parison of Priva-c Consumption Expenditure ... ltV/m'irf,r/i.i>f/i.7..'« 
Estadística  de  la  República  Federal  de   Alemania,  pues .1«*.-. vol. -. NO. , (Hamburg ,^), Pa,s. ,4s a ,4,. 

abarcan 49 países de diferentes regiones geográficas y para {^fClr^L^L 'S^. ÍAÍ¿ *Ä 
  Luxemburgo, Noruega, Países »ajos. Peni, Portugal. Remo Unido, 

......     .       , Kepúblii.i Federal de Alemania, Suena y Yugoslavia. 
" Ima., pag. i'»i. * 

( Midro à 

ESTIMAZIONI* A »ASI, m DATOS «IPHKSINTATIVOS DI OTHOS PAíSIS DU CONSUMO Y MASTICIDADI-S 

PRECIO, P»EPA«ADAS PO» M. (.ILBE«T Y SUS COI AHO«AI* )Hl S Y PO«  T. WATANAHI- 

F.siimMÍ,>Hf<ik<Ulheri lnimMumi; .<<• iT.iMH.itV  

M.Kluhl.ui           fc'/.iv»Virfi*í                   UlamnU             i;i,t>ii(ija,l 

A -J ),,,.,*• „.».<•«*< «Won.«.»... /•«•.... •*•' '•'"•'"""• J'""1'  

Productos alimenticios     0,54 (0,05)       0,27 (0,27) 1 
Bebida, alcoholic»     0.77 (0.4»)       0.9H 0,4s   \     0.744 (0.03s) 
-T..U......      o.HK (0,2«)       0,2ft (o,2y) J 
R^xcaiïado'.:::::::::::::'.'. o^u)  0.77(0.54)   -.-^(0,.^ w«(<>.>*>, 

Calzado  '.0' (0.09) 0/.2 0,20 
Ropas y textiles de uso domestico  o,»4 (o. i j) °/>3 (0.61 ) 

Vivienda (alquileres)  o.Ri(o,ii) • '.040 0,173 .   , > 
Combustible, luz y igtu,  .,9(0,32 o H, (0,40) ,.u   0,164      «M*<o.-,4) 
Muebles v enseres doméstico«  i.io (0,34) ' ' .7"° \°-°^> 
Servicios domésticos v personales  1,19(0,21) 1.3, (0,53) . 
Transportes  1,76(0.20) » 

Compras de equipo de transporte  0.71 (0,7t) ìMJ ' .<*>) I 
Funcionamiento del equipo de transporte  2,28(0,33) • B 

Servicios públicos de transporte  1,10(0.17) 1,790,3« i.3JJ(°.'°3) 
Comunicaciones  W3 (o.*> °^¿ °-3 ' 
Entretenimiento  US <M3 °-<*> M I 
Sanidad   '•*> °.33 '•» °-Ho  | 
Edición  0,75(0.13) 0.99(0.22)   

^£Ì£?*£fZ dieron coencen«. poúnvo, p„, b **»M (-CK. y. por !.. nm. «n b. ccuacio«, * U 
demanda »e suprimió la varoMe precio. 
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y otre« servicios sc engloban en el rubro « todos los demás ». 
Ociando a un lado esta dificultad de clasificación, las dos 
estimaciones se pueden comparar bastante bien s. se tiene 
en cuenta que los cálculos de Gilbert (cuadro 6) se basan en 
el sistema de ponderación A y resultarían algo más elevados 
»i estuviesen basados en el sistema D. El comportamicmo de 
las variables precio es decepcionante en ambos cas.«. En 
las estimaciones de Watanabe, las posibles incongruencias 
de clasificación entre los dat.« de las Naciones Unidas y os 
alemanes quizá hayan enmascarado en algunos casos los 
efectos de los precios, que de otra forma hubieran resultad.. 

significativos. 

COMPARACIóN POR SECCIóN REPRESENTATIVA DE PAíSES 

DE LOS VALORES DF. LA SERIE CRONOLOGICA 

No es necesario insistir en que la valide/ que cuino punto 
de  referencia  tengan  las  relaciones de comportamiento 
calculadas a partir de la comparación de países por sección 
representativa sigue siendo dudosa hasta que se demuestre 
que los países se comportan, al menos por término medio, 
con  el  transcurso del  tiempo de  conformidad con  las 
estructuras establecidas usando dicha sección. Como  la 
utilidad pragmática de una estructura de referencia se debe, 
entre otras cosas, a la escasez de datos pertinentes en los 
países en desarrollo, la información básica con la que se 
construye esa estructura debe incluir siempre que se pueda 
observaciones  de  tales  países en  desarrollo.   Así, en  el 
cuadro 7 presenta los resultados de un análisis de series 
anuales (a precios constantes) de los gastos del consumo 
privado de   13  pa««.  Lo mismo que en el análisis de 
Watanabe, los datos se han tomado del Yearbook oj Sational 
Account* Statistics de las Naciones Unidas, pero no parece 
que se plantee el problema de los tipos de cambio porque 
se trata de variaciones ocurridas dentro de un país. Sola- 
mente se eligieron cuatro de los doce tipos de consumo que 
figuran en los datos de las Naciones Unidas: ropas y otros 
efectos personales, muebles, instalaciones y enseres domes- 
ticos y bebidas y tabaco (los dos últimos se combinaron en 
un solo tipo); él motivo fue que para este nivel de agre- 
gación son los tipos que suelen estar formados por manu- 

facturas. . 
Las ecuaciones adaptadas son todas logarítmicas dobles, 

pero se emplean dos variables independientes para evitar 
que se produzcan sesgos de estimación debidos al factor 

mencionado con anterioridad. 

a) log Q      a, ( ßt log y t IK, 
/,) log Q      a i t ß'i log f • u't, 

donde C, representa el gasto de consumo per capita de la 
iésima categoria; C cl consumo global per capita, que es 
la suma de las categorías 1 a 12 del cuadro de las Naciones 
Unidas titulado « Composición de los gastos de consumo 

privado », e y ¿ "ig1"« disponible per capita, que se 
obtiene deduciendo de él los impuestos directos, a base del 
cuadro de las Naciones Unidas de « Ingresos y gastos de los 
hogares y las instituciones privadas filantrópicas », y 
dcrlacioiiándolo mediante los implícitos ajustes de precio 

correspondientes al consumo global. Dado que y puede 
emplearse como variable instrumental, se introduce una 
regresión adicional para cada país a fin de correlacionar C 

con )', es decir, 

,•) log C      a t '' log Y • i' 

Li relación de los valores de los mínimos cuadrados ß,jb da 
el coeficiente de Engel, que se supone 110 tiene el sesgo del 
estimador directo /}', debido a la correlación entre C y m 

en la ecuación (/.). Sin embargo, al comparar la razón ßtlb 
con jS', (cuadro 7) se verá que esta causa de sesgo en la 
estimación no suele ser muy importante, pues el valor de 

ß,li, se encontrará en casi todos los casos dentro de la 
gama de valores de ß'i ! un error típico (Sß't); además, 
parece que la dirección de esos sesgos no tiene una estruc- 
tura sistemática que dependa de los diferentes tipos de 

consumo o de los distinto» países. 
De todas formas, los coeficientes de regresión estimados 

a base de las series cronológicas de país varían mucho de 
una nación a otra. Sus valores son muy distintos en algunos 
casos de los que se suelen esperar cuando se calculan a base    ^ 
de los estudios de los presupuestos de consumo de los    W 
diferentes   países  y   de   los   estudios   basados   en   datos 
representativos de otros países a los que hemos aludido en la 
sección anterior. Y se podría llegar a creer todavía con 
mayor fundamento que el modelo básico es demasiado 
sencillo v poco definido para que se puedan derivar de el 
coeficientes significativos de elasticidad. Sin embargo antes 
de sacar una conclusión general, es preciso comprobar si, 
tras estas diferencias aparentes, pueden existir estructuras 
medias que sean aceptables desde el punto de vista esta- 
dístico: es decir, si las diferencias de las regresiones éntre- 
los diferentes países son o no estadísticamente significativas. 

A tal efecto se puede emplear una prueba de paralelismo 
análoga a la que se aplica a las muestras estratificadas de 
sección representativa. En el cuadro 8 se dan los resultados 
de la prueba y los coeficientes medios (combinados) de 
elasticidad obtenidos; se supone que todas las diferencias   Q 
entre las regresiones son insignificantes. Las relaciones F 
suelen ser lo suficientemente  altas para desvirtuar esa 
hipótesis a un nivel de confianza no menor del 99",>44- 
Esto no tiene nada de sorprendente si se toma en cuenta que 
el análisis se basa en un modelo construido con bastante 
apresuramiento y sin tomar en consideración explícitamente 
los efectos de los precios y otros efectos cronológicos de los 
que se deben abstraer los verdaderos efectos del ingreso. 
Sin embargo, es alentador que con todas estas condiciones 
los coeficientes medios sean de un orden de magnitud 
comparable al de los que se han obtenido a menudo de 
otras medidas de la elasticidad (por ejemplo, las estima- 

ciones de Gilbert y Watanabe). 

•« Sin embargo, las relaciones F no son excesivamente elevadas, si 
se considera que los valores críticos de F al nivel de confian» del 
99",, oscilan entre 2,4 y 2,9 para los grados de Ubcrtad correspon- 
dient.-s-.y la diferencia entre las regresiones del tipo (*) para muéblese 
instalaciones y enseres domésticos no son en la practica iigmn- 
cativas con este nivel de confian»». 
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Cuadro £ 

RH.HESIONES COM..NADAS DK SWISS CI.ONOtCK.ICAS Y HUMAS Pt MMUIBMO ^ 

' ' Rwcmmwmbimúu.Swrni * • iwrfr^...«  

(,,Wf,„„ ~A^_ *•.*    «*   "»"^ "*"* fi-*^,? <iW " 
Ropa, yo.ro, efectos personal« ^^ „ Oi04Jg0 ?z       WJ 

Í;;;:;::;;:;;:;:::::::::::'. .',007 M*) o.«* 0,0.770   ..   o,03W   72  2.« 
Muebles, instalaciones y enseres 

UT**•        .«Hi      (0..W)     0.S2O      0,05X3* S 0.050H7 <2      7.43 

Hebiclas y tabaco ^      ^^ |Q        „^ ^      ,,, 

i:::::::::::::"""'.'.'.'.".". o,í,7 ¡o^) 0,54« O^î   .0   0,0305.   70 M5 

Regresión de log C sobre 

¡^Y      O.X2S      (0,037)    O.H39     °.°°4'M        '2        o.»'07' »o      3,25 

/•nenie. A base- de los datos del cuadro 7- .,..j,aA«i »mliml v 70 (para menores cuadrado« medio»), la 

í'< l,</7 al nivel de confianza del y,"... < 

i lar• niazo es nosible que la flexibilidad de la oferta y la 
O.MM.ACK-.N EN EL T.EMPO DE LOS VAU»» „^Wcfc     dmandï mantengan una correlai con 

OHTEN.DOS PI« «COON CRU/AOA "„Ïe^ncni de desarrollo eLmico, tanto mi, en 

Hasta ahora el examen se ha limitado a rip.» de consunto el contexto de una estructura de refaenaa ,nternaac>na 

en éstas la smi.laridad del proceso productivo es un enterro pa» dado, «no mas bien  a ^«^^J^, 
de mayor importancia para el desglose de los productos que observarse de ordinano o de forma sistematica 

»Mo une corresponde a los tecucos en proyecciones, y de aparatos de .«ho se rntde por el —"7^ 
uta menudo entraña una labor de retoque. Por lo tanto, expedidas por cada .00 habitante, de cada p*y a con 

ILäX .tu «* s-*- i-« ::^^^m^:£^^^ 
"avaluación  minuciosa del   comportamiento  de  la el nivel de «turaci*, estableado en 50 hcencus por cada 
deLda d      " ;:>ducto menos compuesto destaca el .00 habitantes de acuerdo con el método de *»*£»£ 
p   b cma de la   ustitucón v  complcmentariedad entre grafia,.  Los datos de la Orpmaaon de las  Naoon» 

nrod uZ conexos.   El  cálculo  de la elasticidad  precio Unidas   para   la   Educación,   la   Cenca  y ¿CuU« 
ec a      cruzada sólo constituye una parte de la labor (UNESCO) sobre el número de licencias expedid*«^no 

doW   n,e   ta e, conceptos únicamente' pueden aplicarse representan con ««actitud el numero de receptor«.e.»o 
cWvan^ p« «.n-Jr proyecciones s, es posible prever pues una licencia puede incluir mas de un receptor en d 

razonablemente las condiciones tuturas de costo y precu) tó Naciones Unidas,  Statistical  Yiarh,** para vario» afr» del 
de los productos considerados. En el caso de una proyección período 1958-1962. 



mtsmo hogar. Pero io* datos sobre el numero de receptores 
de radio proceden de muchos mm» países (que im nene* 
sistema de licencia«) 911c km relativ»« al número de ticrncia*. 
Si se ehgen dos aft»» diferentes (191^ 54 V  196061) p»*a 
realizar una comparación intertemporal de la« estructura* 
por sección cruzada, il anàlisi* «e basa en kw dat«w del 
nùmero de  licencias correspondiente« a  IM» total  lie  aft 
parses (k» mismos para ambos ano«). Pur detratta no sc 
puede disponer con facilidad de  la« paridades de  poder 
¿dmmitivi) correspondiente« a la mayoría de eso* patte«. 
por k> tanto, la conversión a dolare« de Un dato« del MB 
se  realiza  para  todo«  empleando  lo«  tipo« oficíale«  de 
cambio, análogo« en muchos caso« a k* empleado* en tm 
ejemplar reciente (19*2) del VVtfrAonJt of Saturnal .4cro»mf> 
Statistics de la« Naciones Unida«*; se toma como Base el 
año  1961  y k* nivele» correspondiente« a otri» ano« «c 
obtienen mediante extrapolackme«, empleando las curva!» 
de crecimiento del  MB a precio» constantes durante el 
decenio de 195o47. Las do« regresiones de sección repre- 
sentativa dan lo« siguientes vakms para k>« parámetro«* de 
la función k>g-normal: 

0 IM53/54- '        <V5076 • O.V37I \ny, **    o,yi7 
( 1 0,251 j)   ( ! o.oa-^) 

2)  i<j6o6i : 1 5,557  > o,Koi>5 \ny  K*    o,K*6 
( I 0,2612)   ( ' 0,04.1*) 

La comparabilidad entre .-«tas dos regresiones  queda 
indicada por el siguiente análisis de la variant la: 

Suma ik lo< ( .rin*i> è- Methn é- !<•• 
cMtKkiuhs likmad IIIIH»JM<A» 

Regresión ttital     70.X730* 1 
Inferencia de regresKines..      0,361*57 1 0,36*57 
1 Mfcrcncia de punciones.   .      1,04462 1 1,04462 
Residuo«, combinado«      io,i>o»37 ** o,mv7 
Variación total     79.66W7 <>' 

De este análisis se infiere que la relacKW por sección 
representativa entre f y Iny para k>s di* ano» puede 
establecerse aproximadamente por un par de línea« 
paralelas y que la línea de regresión para 1960/61 se 
encuentra basta" te p>r encima de la correspondiente .1 
1953/54; en otras palabras, la tasa de posesión de Ucein la« de 
radio acuta una fu rtc tendencia aknta. Sin embargo, Kay 
que hacer constar q »e esta tendencia autónoma no es igual 
para todos kw país s, sino que resulta sistemáticamente 
mayor cuando el nivel de MB per cápka es imnor. Esta 
observación concuerda con el hecho, observado en mucho« 
países en desarrollo, de que el ««tema de raduxfcfusión ha 
ido adquiriendo cada vez mi« potnibridad durante el 
último decenio; el aumento del numero de poseedores de 
licencias fue con frecuencia tan grande «ue casi no guardaba 
relación con la elevación del nivel general de vwla. Por el 
contrario, en kw países desarrollado», la radiodifusión ya 
estaba bien asentada hacia finales del decenio de 1940 o 
quizá antes, así que el ritmo de posesión de aparatos tenía 
en general una estructura estable con relación al Mi per 
capita. En alguno« de esos países la curva estaba enmascarada 

*• V¿ase la part» l>, cuadro 3. 
*- Ofet<m4m en La mayaría ár los cam a h¡m «W éid., cuadro 2A. 

por el aumento de k». programa« ik teleuskwi pi* no 
h »War de k» posibk's («nr** >i iirrkk» en la ITI.HH»»I 

normal entre el IHWU ro vk km.i^ \ el numero de 
receptores de radio 1 1 Misa ..k la »tenente popul.trkl.kl iti 
ki« ammo« ano« ik' los rad** ik transistore» 

la hipótesis del patak'bsmo  la lo« segmentes estini.t»k>r 
para la fumn'w l.ig-norm.il 

I  1   I («S 3 s4   1 ft. i'*«*     o.M-dh kir 

2) njho *>\   1 s tn^s^    .•.»•"'e* hic 

Puede cotistdctarsc »pi»   la »RM.euia entre el par ile < iir\ .ts 
»k- punto« <k'l prrátHo 1 representa U drtereufis etietos il 
tiempo paia kw ikttnrtos VOIúHH'IHS 4U Hiirrisos 

(^inzá nwreïca la pena UHiuHmar 1(111 la priH'ha ek 
parakhsmo qiK' at-ibami«« eie presentar ito puede atiplarse 
ettrH'tamente en este taso partkiil r H motivo es v|iie lia\ 
que esperar qm- existan 1 orrelatIOIMS entre los ikis uin- 
|unt<w de sedk'xi representativa, porque ambos están 
compuesto* ik' datos referentes a k>s misinos países. 
aunque en ibstmtas tei has Kara estabkier si la rel.MHHi de 
regresk'iM   varía  en   ihterentes  K1 has  hav   qin   tomar   en 

t.r.ifii.' -' 

KKeKfskMWS    IN*    SI« (HIN     1 M /«O.A     (H)S(   14    V      11 >í .1 > < 11 )     Mil 

Nt'MMM)   I*   III HN< IAS   III    «MHO   SI (UHI    II    1*1 H   PI M   <   SMI I \     I ' •< • 

NoantAi in- im-i 1 i-N' lAs M 1 MI 1 \i'\y 

1 

»• - 
1»' 

• 

• 1 1,1     i 
• « 

(Il / 

litt 

st iE ái   i -TÉriaTTÉr- 

FmMr  Vumr I»» W*J'. 4< 1 47 «»vi k-M<i 

11 inmiifrurHi la correLtcu'm imvodiMida por k>* etc«.»»* 
•ecufcsfes del pafe. Aaé»t««t-nd<> que las tWcrencia« <o- 
rresyttdwwtfs al pais m«w<»duten un eíecto aditivo, éste 
punir   rhnsfaiarse   áe«k»ci«:i»<i.i  de   k»  vafc*es   Al   pai« 

75 



vak^ tur** rrlrtm» á n«N< tmw*-rs. li ..^ 
ckfe Af rrgrcmim se km m vartatiom-s «-**#*«*«     V mi 

« »km* esta twf. ***, kl#Wá ^ ^ ""'' *"""'.T 
•em-rai A t-orrrlanoii para *m-r m a«*» el etecto * >•» 

Afcrrnaa. tom-sp.mAcms J pai* el H« A-, **•*«* AAr 

H. .„torues atener 1-, «•«*•» x el err.w r«*o A I* 

Atmmw outre k« o*ficiri*r* A rep-res** 'à*** A 

ba* tk- lw *» mur«ra* IV »"**. h*«*. ''' pr<*'A«"*'»*0 

KUUH-rt-   HIH-   *   ru**    lâfclA*    ^«»ItlKfWl-    pesaA*   fW4 

,À«rm-r la su«,., A- U proA**« A la* -WrvK^s en 

ima muestra ion k* A- la otra* 

La apkYaiVw Al HH-MA. A-t <**' A» '""," «-'•'l»**" H 

WfltiRnte anáittK A la variami* lestAtal 

!,„«/,•    it 
/f*wrf.wrf 

Mr.*.. -X :< 

n,>jl*nh 4* 
4< 

u.i) ' 1 ;<» 

Rt-groww restAial mi-ilu 
I >rferem la A- las riyresiones 

re*KÍMak-s 
Represiones  A-si|iti»k-s  -*'- 

partita« 
Variarlo« wsukial re A» uta 
V.tnaiMÍ* ri-vi.ki.il Mlat 

p<>r otro Udo, apkamio ,1 mé«,^ A Vafcs * Ain«.-«- 

«HT ri err.* rifwn A- la Atm«» «•* *«* A* cm-r**t,*s 

4- mrrm»i (o.¥17 •    ".M«    o. • 1*) *'** « *'     ".""^ 
IX   t-No  *•   A-Atir   ^   k*  ^•*» *'.rresponAe»*s  at 

tKWfo dur«*- el perioA, A- m* A* «• *««I+H ap- 

para el »«-à«* m. A- UA/anó« v A   V^' l* 
Lu lóri kvg-nooi.al   t.«. niiKT« la w**k**oH .**vn*,a 

A la priirba amvnor aona A- U Attn*»*** A U ^*» 

A- nmp> A- ttp» A*erem,»l >H pam-s A K^res,* reAtuA* 

v clrvMkM   S» rmt»r«o. la m,««* ..mW« silure ^* 

cl anaW rodavi« ««' »*» mA*aA> ««fi«" estructura * 

referencia   ti*   estae^MaU   «*"*   P*»   **   P""'-1 

proyectar* en a*« hmiros  * * P*'^ •*«"' **• K*¡ 
ri  «ran «mrr.*-.  4**   tuvo  la raAstAri**,* A*ran* e 

dkt-mi.. Ar  1^*0 r« W>* P*hn ^ «t» '« «P***.; 
p,ÓM«H> A-ce»«.- (o por lo «rw« el «km*o ^»M«^ Al 

Lrmo A- 1*») w eara«íemará p.« .« ramo m* tu*» 

IfeJl* Ik-irr-Hi«. ^kr« There A, 1*» «w M.«- »vk^á Vrs 

SM ^ (M.M Vawaw* .. ««  Hot«*** M *-'H   ^^ '" 
h, Viit. w(i>#w). p*f* '«4* "» 

é, >4tte.Ai ma. r*AJ«Ui ^ la ^w pn^r« «f«« *' 

la A >«S) H- * * ***** «H« ^ P** CM,,*rTr
i 

 p,vft-cw „»»«f.ì-Afi* *l *P"H»" 4»»HW«»„ A-t 

A-iemo A i<*W 
to tH« veni^Tmun*< „„porta A-sA el (>u«o A vwta 

A- tJa p** *- I- -r,,KnstH., A- I., A.v.a. nm*-* 

«rmporak. o prmarn-^ A la , i^va »»mal A la p.«KK* 

r«i A-i r»>. w* ^ '> r^-'1" M,Mr,MiJ dv,tk'el P"*1*" 
vMla >•*«»««" La estrmrwra A nteremta e« «•«*f im- 

«mpk-mri.ie las p.** "HHu S ^ pr.dwkWn* <r ,**rv,ra« 

par, pr',v "H *• em m-Htr.«, en Aversa-. etapa« A ik-v- 

Hrr,'jlo eeommmo, la .AmeKta,! A' esas p^KHmes para im 

AnYmimA. r-* « «" l *',«»,,,, t4t' ,^,,>"- ** *      CT 
rratanr a U W A-  la* m restia, k-s.  mi«* v  HJ¡» 

«..Aares Al pai*  ?" ^ «*«•". •*> h-Har ^ I» ^»W^ 
A- ma e^rmtiica A- rrteremia H,, m- ^Here Aiir «fur ta 

wav*!., A U p***-s la vava« a <rKuir «etewrtamt-«*-   , 

prro si y* por k. m»*« s** movwMen*« e« ri Ht-mp«', 

v-Mva Anvi-KW v r«««o variará« K^alwewe A- H« pafc a 

,*,, «,- * A-sviarà,, en um,.i««o A- la estrmtur, ma* drfc» 

^ k. ha.-« e« k MfHakM.   Tmk, M ma« 41* »"**•*• 

.H*«M«rsf es 4iir HH pais ** *• m <m«ram- p,* A-haj.» (» r* 

em-M«*)   A    la   n*va   m*mal   irt-trria  om   n«w<'   «»* 

arrk-raAi («• mi» Wi*o) m* ^ ^ «.pfcia la ntrwtMra A- 

rek'remia. 
P.** pr.Aar es«a sepwOa K»^'*-»* hay m* wve««iar 

«irmátiíaMr«« la* serus .ro^A^Ka* A eaA» pai*. 

Il .Awftt pwttpal A es*- mí«*HH- « ailarar ^P" 
kk-,,,»* H^nAASp*«», y*»e..4^*ar rla«aiim ei«**o 

,„ u> A e.•ki«.«« r«««*v 'i,Mf*, * A Tc*L',r 
.-„ el futuro sr e*M»**» o« «•* A-fc-m««*' ) dftafc "• 
m«m ^i* anfcxrdtti. kaiirmèo para e«o 11*» A- MM 

eok-iitó* »na« awfAa A At*» 

* wfcwm'ia stNM* U* Hp^^-s vak• A- W» c«rk. M»*S *- ta 

i-lastK IC4îMI mfre«) 
Shmiéi*- cm r*ift(H< ai 
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C» (MO qt» al r««A*r k A«a«Al A pr.^tcH* 
*- AArfia Üaponrr* A provetiK««'* A k a*tw»dadr« 

«n ««ro. ire»«« psArt»« •« «"*«•• »• ¿w««^ ^ 
«N jLmiiiwaïf- p»-k*i-».». k*n U»H k te««« «V •« 

MM «itiai A* A-sar«*i.» (tWnàaa tMimactoH 
, „^M, ¥,HHMb A k« ça»»**» «ir«rt-r-^ •» 
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mriMW esatla». 

tu »air» OKtaaatawna* 
A- Ira 

awalna>i etm «Í «••>- 



para establecer la demanda de algunos bien« de produc- 
ción Sobre todo para determinad.» product«« y servicio» 
intermedio» que te corrtabiltian como insumo* en muchas 
actividades, se puede establecer k-gítimamcntc ima co- 
rrelación entre la tendencia futura de su demanda y la de la 
economía en gen.ral. mentada, por ejemplo, por el PNB 
o la producción de- akrún sector económico importante. I«» 
bienes rnterniethos, que se encuentran tan solo a un paso 
del producto final, tales como lo« textiles o lo* productos de 
cuero, pueden tratarse también como bienes de cuasi 
tomumo al estudiar el comportamiento a largo plazo de 
su demanda. Las mvariancias de la proyección en este 
método son bastante parecidas a kw parámetros de com- 
portamiento que bay en el análisis del consumo de los 
hogares, tal« como la* elasticidades y las propensiones 
matgtnaks. También es posibk- empkar un método más 
s.-ncifto de extrapolación que se base en la tendencia propia 

o en la cronokíj{ic». 
Existen mucha» variabk-s independientes que pindén 

incluirse en la» fórmula* de proyección, taks como el 
tiempo, la población, el propio volumen de consumo, el 
Pll (o el FNB), »a formación bruta de capital mterno, la 
producción industrial, rtc. La elección depende, entre otras 
co*a», de: i) la íbjpombindad de U dato» pertinentes; 
H) kw Upo» «fe prtiductos estuchad.» ; ni) el prado de 
agrégation que *e da en el concepto de pruneto estudiado, 
y tv) la po.iwhdaJ de prever cuál« van a ser las variables 

NMM* jp»?ll»wl*r»wrS. 

Es indudable q«e el más señólo de unk» Un nn'todo* de 
proyección conan*e en extrapolar ima tendencia histórica 
lomando el tiempo como ¿mica variable explicativa. Si 
suponemos que todo* k» demi» elementos varían de 
la mmna íimna «fue en el paaado o que la* mnWncia» 
ejercida* por un cierto número de factores causativos 
se van a compemar mutuamente, la tendencia histórica 
quedará abandonada a su propia inercia. Cuanto más 
fWme pareica esa tendencia Ktáíorica, tanto mi» podrá 

k creerse «tie continuará en el futuro. Aunque este meto io 
no impÜca mnfima otra consecuencia, la extrapo- 
lación de una tendencia histórica firme puede suponer 
un punto de referencia preliminar con el que podían 
comprobar»* loa re ikados de titra» proyecciones mi* 

compleja*. 
S» tmwtpi, no « ftcü hablar dr una tendencia hn- 

tónca fWme ; el mimerò de observación« (a*o» o semestres) 
debe ser lo sutoenttmcntr pande para que la tendencia a 
piai« medio o largo no »e vea sumergida por las fmcttia- 
cRHies a cono piaao; adema«, si se quiere «tabkcer una 
distinción entre Im ano» relativamente normal« y kw 
relajamente anormal« (por ejemplo, ano» en lo* que la* 
rígida» restricción« a la imptwtación tuvieron como 
u^nareuencia una diammucitm temporal del consumo real), 
hay que empkar datos reaks concretos, y no un pro- 
cedHniento mecánico dr ajuste de curva». lnclu»o »i la 
tendencia panada na ndn bastante firme, la ptMtbtlklad de 
que m el naturo la» »assstWmacion« estructurales sean 
má* rapada* mar en el paaado (coaa muy r Tiente en kn 

panes en desarroHo) hará que su extrapolación sea muy 

discutí bk\ 
Por ejemplo, las series cronológicas del consumo aparente 

de acero bruto (calculado como la suma de la producción 
interna y las importaciones) del Brasil para el período 
ii>40-iy<s indican una fuerte tendencia creciente. Conio sc 
muestra en el gráfico l, si emplearon diferentes extra- 
polacitmes. La primeía pioveccióii estaba basada en una 
extrapolación de la tendencia lineal con el incremento 
anual constante observado durante el período 1940-19SS. 
La segunda tomaba como base el período 194S-IVSS, 
excluyendo los años 1940 y m44. durante los cuales las 
importaciones fueron evidentemente anormales a causa de 
la guerra; «as extrapolantes de la tendencia lineal dieron 
como r«ultado la cifra de 2.H00.000 toneladas con la 
segunda y 2.51*0.000 con la primera para el arto 1965. En 
lugar de establecer con los mismos datos otras posibles 
línea» de tendencia resultaría interesante ver lo que podría 
obtenerse aplicando métixkw diferentes. 

( Milco i 
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En el «tudSo realizado en   lysn por  la Companhia 
Siderúfnica Paulnta (COSIPA) se ustS un método más 
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complejo, que utilizaba principalmente la correlación entre 
el índice que relacionaba el consumo de acero bruto per 
capita, v el ritmo de industrialización (proporción entre la 
producción industrial y el P1B), la cual fue estimada a base 
de las observaciones correspondientes a varios países5'. Asi 
se obtuvo una demanda de acero bruto para 1905 de unos 
3.402.000 toneladas, cifra muy superior a la que dieron las 
otras dos hipótesis. En cambio, el estudio conjunto de la 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y el 
Banco Nacional do Descnvolvimento Económico (BNDE) 
sobre la demanda de productos laminados en el Brasil'- 
empleó un sencillo procedimiento de uso final, suponiendo 
que  la   demanda  de acero de  cada sector  consumidor 
(industrias mecánicas, construcción, agricultura y ferro- 
carriles) aumentaría al mismo ritmo a que se esperaba que 
se ampliase la producción de ese sector; el equivalente en 
lingotes del volumen de demanda proyectado para  nj62 
resultó  ser   muy  aproximado  al  obtenido  mediante la 
extrapolación de la tendencia lineal de  1945-1955- Todas 
estas proyecciones parecen bastante pesimistas. Teniendo 
en cuenta el aumento previsto de la población, se pasará de 
5H a 74 millones de habitantes en el período 1955-1905, 
incluso la proyección menos pesimista de las de COS1PA 
sólo da un So", de incremento en el consumo de acero per 

capita. 
El BNDE revisó los cálculos dividiendo el consumo 

aparente total en varias categorías de productos (hojalata; 
chapas, tubos y otros productos planos, y perfiles y alambre) 
v para cada uno extrapoló una línea de tendencia senii- 
íogarítmica (tusa de crecimiento constante), ajustada a los 
datos de 1947-1950. Esto sólo considera la demanda de 
acero que no corresponde a los proyectos de desarrollo 
conocidos (renovación de equipo de ferrocarriles, fabrica- 
ción de vehículos automotres y programas de construc- 
ciones navales). Añadiendo las proyecciones independientes 
que corresponden a estos últimos, se estima que se necesi- 
tarán anualmente 4.120.000 toneladas de lingotes de acero 

para 196553. 
Para analizar la variación de la tendencia histórica del 

ritmo de expansión de varios países hay que incluir, además 
del tiempo, alguna otra variable explicativa. Sin embargo, 
existe un método complejo que permite obtener alguna 
conclusión más de la variable tiempo. 

Cuando se hace que el ritmo de incremento del consumo 
o sea función del propio volumen del consumo C, de 

forma que : 

.0    *Q ", 

se sabe que la integral de esta función da el volumen de 
consumo como función del tiempo solamente, a saber: 

/»'. 
C, v aß(' '<>)• 

donde f0 representa el año inicial en el que el consumo 
empezó a aumentar a pai tir del volumen cero. Se observará 
que este procedimiento supone esencialmente la misma 
noción de la ley de desarrollo que está representada por una 
curva asintotica con el tiempo, del tipo de la de Gomperz 

v la logística. 
Aplicando la misma fórmula a las series cronológicas de- 

là producción mundial de acero correspondiente al período 
que comenzó en 1868, el Comité dei Acero de la Comisión 
Económica para Europa (CEPE) obtuvo la ecuación de 

regresión : 

100 (A< • 1    Ai) 

51 La ecuación fue : log (consumo de acoro per capita)    0,43155 
0,04334 » (ritmo de- industrialización), la proyección de la población 
sé hiio por separado. Esta información puede encontrarse en * Las 
perspectiva* de la producción y la demanda de productos siderur- 
gici» laminados en América Latina », o;>. al., págs. 1 a 3 V 

»« Naciones Unidas, Análisis y proyecciones del desarrollo económico, 
II El desarrollo económico de Brasil (No. de venta: jo.H.G.a), págs. 

<SH y 69. 
&« • Us perspectiv» de '•> producción y la demanda de productos 

siderúrgico! laminados en América Latina », op. til., pig. 13. 

loi; A, 
1,30430   o,iZ\i)7hf,At 

donde A, representa la producción anual de acero en el 
mundo (en millones de toneladas) que se obtiene a base dé- 
las medias móviles de las observaciones anuales de cinco   j 
años. La integración de esta ecuación da una fórmula de la 
producción mundial de acero en función del tiempo: 

A,     |o,04473»('   fu)|W»7' 

donde f0 se sitúa aproximadamente en el año 1850/5154. 
Basándose en un análisis por sección representativa de 

países, en el estudio sobre el consumo de acero realizado 
por la CEPE se observó que existía una estrecha relación 
entre el consumo de acero per capita y cualquier variable 
macroeconómica  (por  ejemplo,  el  valor del  PNB  per 
capita, la formación bruta de capital interno, los gastos de 
consumo privado y la producción industrial). Al dividir la 
muestra en un grupo de ingresos reducidos y otro de 
ingresos elevados  se  comprobó,  por ejemplo,   que  los 
coeficientes de pendiente del PNB per capita variaban 
mucho entre los dos grupos, lo que suponía que habría un 
ritmo de creciente de la expansión del consumo de acero ^ 
per capita cuando se alcanzara una etapa más avanzada del 
desarrollo económico. No obstante, sin continuar este tipo 
de análisis se adoptaron por último las proyecciones de 
consumo de acero de la CEPE con la casi igualmente 
importante curva asintotica con el tiempo. La única ventaja 
que puede tener  este   último   método  es que  evita el 
trabajo de construir una proyección basándose en otra 

variable independiente. 
Al introducir otras variables explicativas que no ican el 

tiempo se planteará el problema de si son o no pronosti- 
cablcs. Por suerte, esta dificultad no resulta grave, porque 
las variables macroeconómicas suelen ser elementos de 
cuyas proyecciones debe disponerse lo antes posible al 
iniciar la planificación de perspectiva. Entre las posibles 
variables de carácter más o menos agregativo, se puede 
elegir una adecuada según su vinculación con el producto 
considerado desde el punto de vista del comportamiento. 

M Naciones Unidas, Long-term Trends and Problems of the European 
Sleel Industry (No. de venta: 60.ILE.3). pig. 124. 
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Desde luego, debe esperarse nue dicha relación sea tanto 
mas estable cuanto más se asimile a un coeficiente técnico. 
Sin embargo, en esta etapa de carácter muy agregativo no 
siempre se puede considerar acertadamente el problema a 

priori basándose en datos empíricos. 
En un estudio de las Naciones Unidas sobre la absorción 

de metales no ferrosos55, una investigación de las series 
cronológicas de diversos países en el decenio de 1950 puso 
de relieve que, por ejemplo, en la República Federal de 
Alemania la variación  de  la absorción de metal  estaba 
vinculada más estrechamente a la variación de la produc- 
ción de manufacturas que a la del 1MB, mientras el com- 
portamiento muy errático de los datos sobre absorción 
anual de metal en los Estados Unidos no se ajustaba ni al 
movimiento de la producción de manufacturas ni al del 
1MB. En el caso de los Estados Unidos, se observó mie para 
algunas  categorías   de   metales  110  ferrosos   existía   una 
relación anual más estrecha con determinados grupos de 
industrias, como las de bienes duraderos o de maquinaria, 
que con el conjunto de la industria manufacturera; también 
se consiguió alguna mejora empleando los datos de expedi- 
ciones de los fabricantes de metal, con lo que se eliminaba 
la influencia perturbadora de las variaciones de las existen- 
cias de esos fabricantes; en algunos casos todavía se logró 
otra mejora usando datos trimestrales o semestrales, en 
lugar de anuales: por ejemplo, se comprobó que existía 
una relación estadísticamente significativa entre las fluctua- 
ciones semestrales de  las expediciones de los fabricantes 
de cobre y los cambios correspondientes en el índice de 
producción de maquinaria y artículos conexos. Así, pues, 
una minuciosa investigación puede conducir gradualmente 
a confiar más en el  método de usos finales que en el 
procedimiento   macroeconómico,  cuyas  aproximaciones 

son más rudimentarias. 
Puede empezarse una proyección con un enfoque 

macroeconómico pero nunca debe quedar limitada a ese 
único método. La evaluación más realista de las tendencias 
futuras conduce inevitablemente a analizar las fuentes 
principales de las cuales se engendra la demanda global. 
Desde luego, como ya hemos indicado se pueden detectar 
mejor las relaciones de demanda y las invariancias de 
relación correspondientes cuando están vinculadas a 
segmentos menores y homogéneos de un elemento 
compuesto de la demanda. Sin embargo, aumentan en 
correspondencia las perspectivas de la competencia de 
sustitutivos; por lo tanto, el número de variables indepen- 
dientes y de hipótesis que tendrán que intervenir en sus 
proyecciones se incrementará de la misma forma. Cuales- 
quiera que sean las ventajas que ofrece la proyección de 
usos finales, su viabilidad depende, entre otras cosas, de que 
se disponga de datos adecuados para determinar conceptos 
estables de relación (coeficientes técnicos, semitécnicos o 
de  comportamiento).   También  es importante  que  las 

54 Naciones Unidas, « Demanda probable de productos no 
agrícolas: problemas de definición y metodología de las proyec- 
ciones » (documento mimeografiado E/CN.13/49), véanse especial- 
mente las págs. 73 a 75. 

variables independientes sean pronosticabas ; (sectores de 
usos finales); el problema se complica todavía más si se 
analiza la congruencia recíproca entre las distintas proyec- 
ciones de usos tíñales. 

Así, pues, la escasez de datos adecuados puede hacer que 
los usos finales elegibles en la práctica sólo sean algunos 
conceptos de carácter más o menos agregativo; además, si 
se carece de una proyección completa de insumo-producto, 
las proyecciones de cada sector de uso hnal tendrán que 
construirse por separado mediante una extrapolación de las 
tendencias históricas o el empleo de alguna relación nucro- 
económica adecuada. Una versión aproximada del método 
de uso final tiene un significado práctico bastante limitado 
V sus instrumentos metodológicos básicos no difieren 
esencialmente de los que se emplean en el enfoque macro- 
económico al que nos hemos referido anteriormente. 

Como ejemplo podemos citar el análisis de la absorción 
de plomo en el estudio de las Naciones Unidas al que 
hemos   aludido-"'8.   En   él   se   dividen   en   cuatro   grupos 
principales las formas de absorción de plomo (o uso de 
productos de plomo): i) acumuladores y plomo tetraetílico. 
ii) pigmentos, tuberías y  planchas, ni) revestimiento de 
cable, y iv) otros usos, en la inteligencia de que cada uno 
de estos grupos (excepto el último)  puede asociarse de 
forma más o menos directa con un sector principal único: 
La industria automovilística para acumuladores y plomo 
tetraetílico; la industria de la construcción para pigmentos, 
tuberías y planchas y la generación de electricidad para el 
revestimiento de cables. Queda alrededor del 30",, de la 
absorción  total sin  imputar,  y está  representado en su 
mayoría   por  aleaciones,   como soldaduras,  metal  anti- 
fricción y tipos de imprenta, cuyo uso se distribuye entre 
gran número de industrias; por ello se le relacionó con una 
variable más agregativa, a saber, la producción industrial. 
Al   seleccionar   estos   sectores   principales   de   uso   final 
también se tomó en consideración la ventaja de que en los 
Estados   Unidos   ya  había   proyecciones  más  o   menos 
detalladas de ellos. La relación histórica para cada categoría 
de absorción indicaba que el coeficiente técnico, expresado 
como la relación entre cada categoría de absorción de plomo 
(medida en toneladas) y el valor de su variable asociada, no 
era constante, sino que había ido disminuyendo gradual- 
mente durante el último decenio. Por lo tanto, se extra- 
polaron estos coeficientes para las fechas futuras siguiendo 
sus líneas de tendencia semilogarítmica, salvo en el caso del 
tetractilo, para el que se previo una inversión de la ten- 
dencia pasada suponiendo que no continuaría el efecto líe- 
las gasolinas « mejoradas » (que sustituyen al tetractilo) sobre 
el empleo de tetractilo por unidad de gasolina. 

Este tratamiento sólo se refiere a los datos de los Estados 
Unidos, la insuficiencia de la información relativa a 
determinados usos finales dificulta la aplicación de un 
método incluso rudimentario como éste a otros muchos 
países. Por lo tanto, el estudio de las Naciones Unidas se 
pronunciaba en favor de un enfoque macroeconómico más 

»• Ibid., véanse especialmente las págs. 40 a 4«/ 
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generalizado,   sobri-   todo   para   i«instruir   proven-iones 

globales. 
Con frecuencia se ha comprobado que, en lo que se 

refiere a países relativamente desarrollados, las diferencias 
de proyección resultantes del empleo del método de los 
usos finales y del método mairocioiióiiiiio apenas u visten 
importancia.  El informe de la CEPE, preparado por un 
grupo  de expertos sobre  el  método  empleado  para  la 
proyección del consumo de electricidad, y el informe de la 
Comunidul  Europea del Carbón  y del   Acero (CECA) 
sobre las proyecciones del consumo de carbón llegan a 
conclusiones parecidas sobri  esta cuestión"'". También se 
puede citar el experimento clásico realizado en los Estados 
Unidos, en el cual las proyecciones de la producción de 
industrias  obtenidas  a   base  de  un  cuadro  de  insumo- 
producto  de  40 • 40  se  compararon  con   las  obtenidas 
mediante un modelo de regresión más rudimentario en el 
Uno cada producto de una industria determinada sólo se 
relacionaba con el PN H y el tiempo"'», las previsiones a basi- 
di- regresión múltiple así obtenidas fueron mejores que las 
basadas en  el  modelo  de insumo-producto,  habiéndose 
aplicado a los dos métodos determinadas hipótesis básicas. 
Sin embargo, estas pruebas de modelos complejos, aunque 
tal ve/ poco desarrollados, frente a modelos sencillos no 
tienen apenas importancia para la decisión sobre la con- 
venient ia de continuar desarrollando los primeros. Sobre 
todo en el caso de los países en desarrollo, los cambios 
futuros en su estructura económica deben ser más radicales 
i|iie los previstos para los países más desarrollados. Si al 
evaluar una magnitud global de demanda se toman en 
cuenta explícitamente los cambios estructurales previsibles, 
es  11UIV  probable i|ue se obtenga  un resultado bastante 
diferente al logrado prescindiendo de esos cambios. 

La importancia de las variables macroeconómicas para 
explicar la estructura de la expansión de la demanda es a 
veces tan clara i|iie incluso el conocimiento del ritmo con 
que aumenta esa demanda tiene poca significación, salvo 
que sea posible establecer una distinción entre los tipos 
concretos de productos que forman un determinado 
producto compuesto. Por ejemplo, no es difícil suponer 
que el desarrollo económico requiere una cantidad cada vez 
mayor de maquinaria y equipo y que la correlación del 
conjunto del consumo de tal maquinaria y equipo con los 
datos del PNU. la format ion de capital o la producción 
industrial no dejará de tener un resultado significativo. 

:'T Véase el documento ile trabajo No. i} del Comité de Knergi.1 
Eléctrica (ECE-EP). de noviembre di- 1**54. y el segundo informe de 
la Alta Autoridad de la l ICA. del 15. de octubre de lysi. El 
estudio de la CEI'AL sobre la demanda futura de energía en America 
Latina. Ja inercia ni .-Imcriùi latina (No. de venta: 57.11.(1.i) 
también es favorable al enfogue nucrocconónnco basado principal- 
mente en la regresión de sección representativa del consumo per 
capita sobre el l'I H per i.ipit.i, aunque admite eme un análisis 
selectivo de diferentes sectores económicos proporcionaría una 
base más segura efe provecí ion. 

•'•"Harold 1.  Harnett. * Specific Indiistrs  Output Projections », 
Stillili <   in   I11101111   .1111/    IIVii/l'i:   / <>iiy-r<iiii;r   luoiioinii   I'lojettion 
National Itutc.iu of Economu Ucsearcli (Nueva York, i>>54). Vo!. 
iti, págs. un a :.U. 

En los ensayos prácticos, esas relaciones resultaron 
impresionantes. Por ejemplo, correlacionando el consumo 
aparente de maquinaria per capita (medido en dólares) con 
el PN H per capita (también medido en dólares) se estimó 
el coeficiente de elasticidad en una cifra algo superior a 1,4. 
basándose en datos de sección representativa do países: en 
cambio, la elasticidad respecto del valor agregado en la 
manufactura estaba muy próxima a la unidad. Sin embargo, 
el valor informativo do estos cacillos es muy limitado pues 
tras el término « maquinaria » se oculta una enorme variedad 
de productos. A fin de establecer en esta esfera una pers- 
pectiva concreta de la sustitución de importaciones habría 
que desglosar un tanto el concepto de maquinaria e 
identificar los principalis sectores de usos finales. 

ESTRUCTURAS DE REFERENCIA  BASADAS EN   MéTODOS 

APROXIMATIVOS 

En el contexto de una estructura do referencia inter- 
nacional, cualquier modelo sencillo tendrá quo incluir 
algún indicador de la actividad económica general que 
permita la comparación entre países; así, las posibles 
variables explicativas se preparan típicamente a baso de 
conceptos más o monos agregativos de las estadísticas del 
ingreso nacional. Una vez que se ha elegido una posible 
variable explicativa, el resto del trabajo so parece bastante 
al que se realiza para estimar las relaciones do la demanda do 
consumo examinadas en la sección anterior. 

Los ejemplos siguientes se han tomado de las series do 
proyecciones de la demanda de papel y cartón publicadas 
por las Naciones Unidas durante los últimos años. Las 
modificaciones sucesivas en las fórmulas do proyección y 
el empleo de diferentes tipos de datos en estos estudios 
ayudarán a exponer algunos problemas analíticos básicos, 
que normalmente aparecen en la concepción do estructuras 
de demanda do referencia para los bienes de consumo y 

producción. 
Estas proyecciones se basan en gran parto en ciertas 

formas de relación entro el incremento del consumo per 
capita de papel y cartón y la expansión del Pili por capita. 
En el caso del papel para fines educativos (periódicos, 
imprenta y escritura) también se ensayan otras variables 
explicativas, como, por ejemplo, el alfabetismo, las 
actividades docentes, los trabajos de impronta, etc. poro no 
se consiguieron resultados satifactorios, probablemente por 
la escasez de datos cuantitativos. La primera proyección 
(hecha en 1953) estableció una relación log-lineal entre el 
volumen de consumo de papel per capita y el ingreso 
nacional per capita, que se estimó a base de los datos 
correspondientes a veinte países de la América Latina y a 
otros once países, referidos al año 1949a9. La relación log- 
linoal parto de un coeficiente de elasticidad constante, que- 
so supone es común a todos los países. Al parecer esta 
hipótesis no tiene en cuenta la posibilidad de que la elastici- 
dad ingresa varíe al  variar la  cuantía del   ingreso per 

'" Naciones Unidas, Posibilidades de desarrollo de la industria de 
/i,i/x7 >' II7H/«I.-II i1« la Amerua IMíIM (No. de venta: 51.U.C.2). 
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capita, fenómeno que se observa realmente en los datos 
sobre variaciones de la sección representativa en lo que 
respecta al volumen de consumo durante un año deter- 
minado y al ritmo de incremento durante un determinado 
período. 

Así, pues, la proyección revisada80 introdujo una 
ecuación log-poliuóiuiía de segundo grado; es decir, en 
lugar de emplear la fórmula de elasticidad constante se 
ajustó la forma parabólica: 

Iog(C:/.Y) loga.j81og(V/.V).y|loR(V/\)P 

a los datos medios correspondientes al período 1948-1952 
y referentes a más de 30 países, entre los que se incluían 
todos los latinoamericanos. Al medir el consumo per 
capita (CjN), en kilogramos, y el producto neto geográfico 
per capita, en dólares, se obtuvieron los siguientes resultados 

'".e á ¡> y 
Papel de periódico          1.2525 2,40X2 0,1870 
Papel de   imprimir y   de 

escribir          3.7895 4,ifoi 0,5022 
Todos los   demás   papeles 

y cartones         1,2047 2,4142 0,14s«; 

Para poder hablar del significado dentro de un contexto 
dinámico de tales estimaciones de la elasticidad mediante 
secciones representativas, es siempre importante com- 
plementar el análisis de las variaciones de la sección 
representativa con el de las variaciones en el tiempo Para 
estas últimas existen por lo menos tres posibilidades: i) 
series cronológicas de agregados regionales; ii) series 
cronológicas de cierto número de países, que primero se 
analizan por separado y después se combinan en una 
estructura típica mediante el análisis de covariancia, y iii) 
transformación (mediante alguna sencilla fórmula analítica) 
de las variaciones ocurridas dentro del país para adaptarlas 
al análisis de las variaciones de sección representativa, 
obteniéndose la ecuación de regresión para esta última al 
diferenciar la función de demanda original con respecto al 
tiempo. 

La primera posibilidad es la más fácil, pues se suele 
f disponer de series cronológicas de los agregados globales 

para un período de tiempo algo más largo (debido a los 
coeficientes de ponderación relativamente altos asignados a 
los países avanzados en estos datos), que a veces se remonta 
a los años de la preguerra; pero un análisis de este tipo de 
los datos globales no ayudaría mucho a determinar el 
comportamiento típico de un determinado país*1. El 
segundo método es bastante ideal, y ya se había presentado 
un ejemplo de su aplicación para analizar el consumo de los 

*° Naciones Unidas, Perspectivas de la industria del papel y celulosa 
en la América Latina (No. de venta: 55.U.C..4), pigs. 47 y 48. Se 
trata de un compendio de estudios presentados a la Junta Latino- 
americana de Expertos en la Industria del Papel y Celulosa, reunida 
en Únenos Aires en 1954. 

" También se pueden encadenar en una serie consecutiva los 
datos de las series cronológicas sumados por regiones geográficas 
(America del Norte, América Latina, Europa occidental. Lejano 
Oriente, Africa y Oriente Medio), como si representasen las fases 
sucesivas de la historia de una sola región hipotética. Este método 
se aplicó en el estudio de la FAO, World Demand for Paper to 197), 
que se examinará en breve. 

bogares. Sin embargo, en la mayoría de los países en des- 
arrollo es rarísimo que las series cronológicas disponibles 
tengan suficiente amplitud para que pueda .i|iisr.irse una 
curva de segundo grado, l'ara operar con los datos anuales 
de un país correspondiente a menos de un decenio bastaría 
admitir la existencia de una elasticidad ingreso constante, 
aunque la elasticidad de las series cronológicas asi deter- 
minadas variaría entre los diferentes países, explicándose en 
parte esta variación, si es que existe explicación, por los 
diferentes volúmenes del ingreso de esos países. Kl último 
de los tres métodos permite incluir con rapide/ las obser- 
vaciones de la series cronológicas en el análisis por sección 
representativa de países. Respecto del ejemplo concreto 
citado, la elasticidad ingreso que expresa la parábola 
logarítmica puede adoptar la siguiente forma: 

<ílon (f : \)    , 
•   ñÍTrx)   ß •->''*(>•*> 

Si el valor de r¡ry se observa para cada país como resultado 
de la estimación de una relación log-lineal, por ejemplo, a 
base de los datos de series cronológicas (empleando el 
método libre o el de los mínimos cuadrados), los parámetros 
desconocidos en el segundo término de la ecuación pueden 
determinarse mediante una regresión simple de sección 
representativa, que incluya las >/(-v como variables depen- 
dientes. 

Este método se empleó en uno de los estudios conjuntos 
de la CEP AL'FAO sobre consumo de papel y carton*-. 
Los parámetros de la ecuación anterior se estimaron de la 
siguiente manera : 

y 
Papel de periódico  t>,¿\ o,<jo 
Otros papeles y cartones  (1,4(1 o,ys 

Países importadores  5,24 o,7f> 
Países exportadores  7/>X 1,05 

Los multados son muy distintos de los obtenidos a base 
de los datos de sección representativa para 1949 que se 
refieren únicamente a los volúmenes de consumo. Por 
ejemplo, los valores normales de la elasticidad ingreso del 
consumo de papel de periódico correspondiente a los 
volúmenes de ingresos per capita de 100 y 1.000 dólares 
son 2,63 y 0,83 respectivamente, mientras que las estima- 
ciones anteriores daban valores de 1,64 y 1,28 respectiva- 
mente. Aunque los valores correspondientes a los 500 
dólares resultan ser aproximadamente iguales (alrededor 
de 1,40) en ambos casos, la tendencia de la elasticidades 
decrecientes parece mucho más acentuada cuando se 
consideran las observaciones de la serie cronológica"3. 

Incidentalmente hay que hacer constar que la fórmula 
anterior   para relacionar las  elasticidades  de las  series 

•«Naciones Unidas, • Chile: Futuro exportador de papel y 
celulosa » (documento mimeograftado E/CN.iî/424/Rev.i). El 
informe se refiere específicamente a las posibilidades técnicas y 
económicas de crear en Chile una industria de papel y celulosa, que 
constituiría una de las etapas de un plan de desarrollo regional para 
la América Latina. Fue preparado por el (¡rupo Asesor ,.n Papel y 
Celulosa para America Latina. 

•* Parece que concuerdan mucho con las estimaciones preparadas 
mediante la aplicación de la función log-normal de frecuencias 
acumuladas a las series cronológicas regionales (véase el cuadro g). 
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cronológicas con los volumen« de ingresos per capita no entre la mitad del decenio de .950 y el ano ,975. Como a 
permite establecer un nivel normal de consumo. A base de proyección  se  concibió esencialmente en  un  contexto 
los valores dados de ß> y f, puede expresarse el volumen mundial, el análisis se basó entre otras cosas, en las senes 
previsto de consumo per capita de la sitúente forma: históricas de los datos per capita promedios por reg o K 

A .     ,., ..i    -11     (U'vi»   / um v 1947 a "95". Para America del Norte; 19.I« y '94" bu (c;/.v)    » log (v/M y |ioB (v/.NjH. , m» w   ^      ^^ ^ ¿ ^ ^ u 

donde k depende de la relación que existe entre el volumen ^^ ^.^         inc,u¡r ,a Argcnti|ia). „„„„odio de 
del consumo de papel y «I nivel de ingreso en cada país; ^   ^             Afrjca  ^^  pa¡scs   cnm.  t.Uos  |a 

si se considera que el volumen normal de consumo es un ^        ^ ^^ ^.^ y promcdio dt, ,9J2 a ly54i para 

concepto   tan   importante   romo   el   ritmo   normal   de ^ r          ^.^ ^ ^ ^ .^^ ^ j^   ^^ 

incremento,  se  puede  asignar arbitrariamente  un  valor cstasobscrvacioncs anuales se encadenaron en una serie, 
típico a k según el promedio de observaciones para un ^^ ^ representasen la larga historia de un pais hipotético 
universo (de hecho, una muestra). De no hacerse asi, y por ^ ^           ^                          aumentase de So dólares a 
razones de congruencia, habrá que calcular de nuevo todos ^ ^ ^ ^ 
los parámetros  modificando la  fórmula  del análisis de " ^ ^^ ^ ^^^ ,oj,.Ilornu, dc demanda, el nivel de 

regresión y los datos básicos. saturación  se obtuvo  por el  método de aproximación 
La función log-parabólica de demanda con un coeficiente ^  ^ ^ ^^ ^ ^ rcsum(.n ,oJ cá,a|,os basados cll 

negativo en el término de segundo gradii tiene un punto ^ ¿^ históricos regionales, a y j9 son los parámetros de 
máximo, que parece indicar un nivel de saturación en el ^ ^¡^ dc           ión para los valorcs , ¿c fe integral 
consumo.  En   el  estudio reciente  de  la   FAO  sobre  la 

.   ,   ,            ,            ,                     ai              1   ' ut ouiiss, ts uttir. 
demanda mundial de papel y carton para I975*4 se empleo 
otra fórmula, a saber, una función log-normal de distri- t     ß\n(\ S) • a. 

bución de frecuencias acumuladas. R                .,     .^ im ana,isis anall,go a )a 

El motivo principal para elegir este tipo de formula tue ^       ¿J^ ^ ,os datm dc cada      ís cn una 

que la proyección abarcaba el largo periodo comprendido ^ j^.^ Empk.ando d prolm.dio de datos de 

«,Orgam„c,ó„ de las Naciones Unid« para .a Agricultura y la 1952 a .954 para los países incluidos en 1» series regúlales 
Aumentación. Uorhl lhm.m.l Un /',.,,-r w N7- ^ Sf.../y <•/' ««»•'••'"•' se comparan los valores de la elasticidad ingreso obtenidos 
7><ii(/> (¡ionia, lyfio). Véase la primera scinoli del presente estudio sección representativa con los establecidos a base de los 
en lo referente ., las caractérisas de las funciones log-normal de ¿^ |list(-)rkos regionales. Esta comparación aparece en los 
demanda. 

í."iiiii/;i' 0 

VAI OHI s oin 1 NIDOS POR lA FAO DE LAS FUNCIONES UXI-NOKMAI »I. DIMANDA I-ARA EL PAPEL 

Y CARTON, BASADOS I.N DATOS HISTÓRICOS REUONALIS (sALVO LOS DEI ÚLTIMO RINIILON)  

()„,„./,/,. 7'1.1.1/ .ir 
Paptl lie       imprenta y < >"•'-                                 /"'/"'' Y 
wriWir..        ileeuhhir /•,!,«/o           t'.Mtín             uirlAi 
' (/)           (.') (.<)           (•»)      0   -'   «••»    c   -)      (•'  •" 

Nivel de saturación  (kilos  per 
caplta)                          60             60 So             420             620             120           500 
à                             0,8715        0.S22X 0,7943        0,7565        0,71119        0,8486      0,7100 
a ......                                       6,4598        6.3S72 «,1005        6,7860        6,1041        M238       6,2238 

Elasticidad de la demanda con 
un PIB per capita (cu dólares 

s   
C'^54,tt'            2(902          2i83o 2iftl2         3,071          2,588         2,867        2,626 

IOO                               2,418         2,406 2,200         2,716         2,239         2,408        2,300 

200"                           1,950         1,972 '.*I3         2,383          1,895          1.960        1,979 
400       1.49«          '.J*5 '.435          1.977          L575          1,530        1,665 
Soo            1,083           1,181 1,080          1,615           1.26S          1,128         1,361 

,,00                      0,847          0,970 0,888          1,416          1,096          0,885         1,192 
z.ooo      0,608          0,727 0,665          1,175          0,891          0,663        0,984 

ç     ^o       1,288          1,375 1.260          1.79«          1.420          1,326         1,529 

Estimaciones por sección re- 
presentativa de 11152 a 1954 
(elasticidades correspondientes 
a un PN B de s(>o dólares per 
capita)»       1.317          '.275 '.35'           L^6          '-442          1,322         1,572 

Fiume: l\\<rUlkm,w,lfrr 1'jpei /.' /975, págs. 109a lu 
» La función lo¡;-nornul se cálenlo .1 base dc la sección represenutiví del promedio dc daten de 1952 1 1954 de cada pal»; 

los «60 dólar« o>. responden a la media geométrica de la» series históricas regionales. 
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últimos dos renglones del cuadro 9. Con los dos métodos 
se llega a resultados afortunadamente similares. 

En este artículo se han empleado con frecuencia los 
términos * normal » o « típico ». « Normal » significa en este 
contexto « el valor medio más probable » que se puede 
esperar de una investigación sistemática de los hechor, 
observados. La verosimilitud de este concepto depende, 
entre otras cosas, de la bondad del análisis estadístico que se 
haya empleado para obtenerlo; como ya se dijo al hablar 
del consumo de los hogares, la comparabilidad entre 
estimaciones derivadas de diferentes tipos de datos, y sobre- 
todo de series cronológicas y secciones representativas, 
constituye una prueba importante de tal bondad. A este 
respecto, el ejemplo descrito es uno de los casos de suerte. 
Se pueden encontrar otros muchos en que los coeficientes 
de elasticidad estimados a base de una sección representativa 
difieren mucho de los obtenidos a base de series crono- 
lógicas. Una de las formas de corregir esta situación puede 
ser introducir una tendencia autónoma*8, aunque este 
procedimiento encierra muchos interrogantes; siempre es 
recomendable buscar otras variables explicativas a fin de 
aumentar la estabilidad del concepto normal que se estudia. 

Como se usa una estructura de referencia para construir 
las proyecciones de cada país, debe prestarse especial 
atención a las desviaciones de tal estructu a que tienen los 
países; las proyecciones relacionadas con fechas futuras 
dependerán, por lo tanto, de decisiones críticas sobre los 
posibles cambios que pudieran ocurrir en las desviaciones 
relativas y no de las extrapolaciones mecánicas que se 
realicen siguiendo la estructura. Cuando la estructura de 
referencia empleada se construye sobre modelos rudi- 
mentarios, como los examinados en esta sección, es difícil 
que el modelo en sí pueda constituir una guía para adoptar 
tales decisiones. Se ptnlría pensar en la hipótesis sin validez 
de que debe existir una tendencia a acercarse a la línea 
normal, es decir, que, si las demás condiciones son iguales, 
el consumo en los países que se encuentran por debajo del 

*s Vea«' el examen de la sección « Estructura de referencia 
internacional », y en especial « Comparaciones por sección repre- 
sentativa de países de los valores de la serie cronológica ». 

nivel normal debería aumentar con más rapidez que el 
consumo de los que se encuentran por encima de ese nivel. 
En cuanto a la estabilidad de la estructura de referencia con 
el transcurso del tiempo, el principio esttxástico en que se 
apoya no permite inferir otra hipótesis más concreta que 
las desviaciones del país no serán por término en el futuro 
más grandes que en la actualidad, salvo que, para verificar 
otra hipótesis más precisa, se pueda introducir alguna 
variable adicional (que represente, por ejemplo, la reciente 
expansión de las comunicaciones internacionales \ de los 
programas de asistencia para el desarrollo). 

No faltan pruebas que apoyen esta segunda hipótesis. 
Por ejemplo, en 1111 estudio reciente** que trataba principal- 
mente de establecer una forma simple de estructura de 
referencia internacional que representase la expansión de 
his principales sectores manufactureros, se demostró 
mediante un análisis de los cambios ocurridos con el tiempo 
en los grupos residuales del país y basado en regresiones de 
sección representativa que existía una tendencia que no 
contradecía la hipótesis más precisa. Además el estudio de 
los antecedentes del presente trabajo ha permitido obtener 
algunos resultados provisionales que favorecen dicha 
hipótesis en lo referente a las estructuras de consumo de 
algunos productos industriales obtenidos por sección 
representativa*7, Las pruebas en este sentido parecen ser por 
ahora demasiado fragmentarias para constituir algo más que 
una esperanza; sólo las investigaciones ulteriores permitirán 
verificar la certeza teórica y empírica de la hipótesis. 

"* Naciones Unidas, Estudio del crecimiento industrial (No de 
venta: Í1J.II.H.2), véanse en especial los capítulos IV y V. 

*• Por ejemplo, para el consumo aparente nacional per capita de 
aluminio, un análisis de los datos procendentes de ^1 países para los 
promedios de loso 52 y i<>57 iy.S«> dio como resultado la siguiente 
torma de estructura normal : 

O      J; ,•»•"•'' |',l"'-  •-' -» log /)., 

donde < representa el consumo anual de aluminio per capita (en 
kilogramos); I' el valor agregado per capita en las industrias meta- 
lúrgicas y mecánicas (en dólares de i'>5K); k una constante que se 
refiere al volumen de consumo de un determinado país y /)„ es el 
sector residual del país para un valor de / o (lysi) a partir de la 
ecuación de sección representativa media: 

C*„     0,01 N «•*' "•'•'t'„' "" 
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Seminario sobre conglomeraciones industriales 

en Africa 

EN ADDIS ABEBA (Etiopia) se celebró del 14 al ¿' de 
diciembre de 1964 mi Seminario sobre Conglomera- 

ciones Industriales en la región de la Comisión Económica 
para Africa (CEPA)1. La reunión fue patrocinada con- 
juntamente por la CEI'A, el Centro de Desarrollo Industrial 
y la Dirección de Operaciones de Asistencia Técnica, del 
Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de lis 
Naciones Unidas. Asistieron a él representantes de veintiún 
Estados miembros y Estados miembros asociados de la 
CEPA y observadores de otros siete países y de una 
organización intergubernamental. 

Los principales temas tratados en el Seminario fueron : 
el papel de las conglomeraciones y los polígonos industriales 

política y los programas del desarrollo industrial; la en la 
planificación, organización, administración y hn.mciacion 
de las conglomeraciones industriales, y la colaboración 
internacional y regional en su desarrollo A continuación se 
reproducen algunas de las conclusiones y recomendaciones 
importantes del Seminario. 

EL PAPEL DE LAS CONCIOMERACTONKS INDUSTRIALES KN 

LA POLÍTICA Y PROGRAMAS OKI. DESARROLLO 

En el Seminario se prestó especial atención a las con- 
glomeraciones industriales como instrumento para des- 
arrollar la pequeña industria en la región, con la convicción 
de que siempre que se diesen orientación«, asistencia, 
capacitación y apoyo podrían crear pequeñas industrias 
personas de todas las clases sociales, con recursos financieros 
limitados y poca o ninguna experiencia técnica y adminis- 
trativa, y empezar a trabajar con obreros relativamente 
calificados. Al fomentar las pequeñas industrias, sobre todo 
mediante conglomeraciones industriales, podría lograrse 
que el empresario nacional iniciara actividades industriales 
y empezara a participar en la industrialización de su país. 

Se «peraba que las conglomeración« industrial«, 
ademas  de  «timular   el   establecimiento   de   pequeñas 

» Este Seminario fue la segunda reunión regional sobre con- 
glomeraciones industriales patrocinada por las Naciones Unidas. El 
primer seminario, relativo a Asia y el Lejano Oriente y organizado 
en colaboración con la Comisión Económica para Asia y el Lejano 
Oriente (CEFALO), tuvo lugar en Madras (India) del i» al 11 de 
noviembre de 19A1. El informe del Seminario de la CEPALO, 
extensos pasajes de las deliberaciones y monografías presentadas en 
él fueron publicados en: Conglomeraciones industriales en Asia y el 
Lejano Oriente (No. de venta: rta.H.H.s). En el número 5 del Boletín 
(Ño. de venta  62.H.B-I) apaieció un resumen del citado informe. 

empresas industriales, fomentarían la expansión y moder- 
nización de las existentes que fueran autorizadas a trasladarse 
a la conglomeración. En el Seminario se consideró que la 
mejora de las empresas en funcionamiento mediante su 
admisión en las conglomeraciones industriales constituía 
un importante objetivo de tales programas. Esa admisión 
debería ir acompañada de la concesión de créditos para que 
renovasen su equipo y ampliaran su capital de explotación. 
Las ventajas básicas de las conglomeraciones industriales - 
servicios comunes, asistencia técnica y administrativa, * 
capacitación y ambiente sano - contribuirían a aumentar 
todavía más la producción, mejorar la calidad de los 
productos y reducir los costos de producción. 

También se recomendó que las empresas existentes se 
reinstalaran  en   conglomeraciones  industriales,  bajo  las 
mismas condiciones, como complemento de los planes de 
desarrollo y rehabilitación de los núcleos urbanos, y sobre 
todo los programas de eliminación de los barrios insalubres. 

Otro objetivo importante de los programas de fomento 
de la pequeña industria, sobre todo de ios proyectos de 
conglomeraciones industriales, era facilitar la expansión de 
tales actividades. En el Seminario se recomendó que se 
incluyesen en los planes las disposiciones necesarias para la 
posible ampliación de cada edificio fabril y de toda la 
conglomeración. Sin embargo, era posible que algunas 
empresas pudieran crecer hasta el punto de que 1« resultasen  , 
pequeños los locales ampliados pu«tos a su disposición. En 
el Seminario se sostuvo que, siempre que «as empresas 
cumplieran los objetivos del programa de desarrollo, no 
deberían sufrir a causa de su éxito viéndose obligadas a 
abandonar la conglomeración. También se «timó que no 
debería forzarse a las empresas cuya expansión 1« hiciera 
superar los limit« de la definición de pequeña industria, a 
dejar los local« que tuviesen en la conglomeración. Tal 
condición quizá tuviese como consecuencia obstaculizar la 
expansión   de   pequeñas  unidad«  en   buena  situación 
económica, que pudieran temer perder sus beneficios al 
sobrepasar dichos Hmit«, lo cual iría evidentemente en 
contra de los fines del programa. 

Los participant« opinaron que el método de las con- 
glomeración« illustrisi« no debería emplearse para 
favorecer el «tablccimiento de grand« empresas, bien 
fuesen nacional« o extranjeras. Las grand« industrias 
disponen de medios para construirse fábricas « a la medida » 
y obtener el personal calificado, técnico y administrativo 
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requerido para su explotación eficiente. Sin embargo, sería 
probable que se necesitara ayuda oficial siguiendo estas 
directrices para estimular la creación de grandes empresas y 
atraer capitales extranjeros, cuando fuese preciso. Los 
polígonos industriales que ofrecen terrenos, servicios 
públicos, medios de transporte, clasificación por zonas y las 
ventajas de la aglomeración industrial, son los instrumentos 
adecuados para lograr tales objetivos. También podrían 
proporcionar solares urbanizados a las industrias en 
expansión cuyas instalaciones hubieran desbordado las 
posibilidades de las conglomeraciones industriales, así como 
a las empresas pequeñas, nuevas o existentes, con abun- 
dantes medios financieros y personal técnico y adminis- 
trativo competente, que quizá no necesitaran las facilidades 
de la conglomeración industrial. 

Se consideró que, aunque debían encontrarse recursos 
para fomentar la pequeña industria y establecer algunas 
conglomeraciones industriales, los medios de que disponen 
ahora la mayoría de los países de la región resultan in- 
suficientes para financiar desde el principio un programa 
amplio de esta índole. Sin embargo, la función de las 
primeras conglomeraciones industriales es importantísima. 
Deberían concebirse como proyectos de demostración, que 
no sólo orientaran en la planificación, construcción y 
explotación de otras conglomeraciones industriales, sino 
que incitaran a las administraciones locales y a los grupos 
privados a seguir el ejemplo. A medida que se ampliase la 
red de conglomeraciones industriales con el transcurso del 
tiempo, sus efectos de irradiación se extenderían a un 
territorio más amplio. Las actividades de los servicios de 
divulgación industrial establecidos en cada conglomeración 
para satisfacer las necesidades de las empresas instaladas 
dentro y fuera de ella tendrían especial valor en esc sentido. 

En el Seminario existía el convencimiento de que las 
conglomeraciones y polígonos industriales servirían al 
mismo tiempo en los países de la región como instrumentos 
de desarrollo industrial y de distribución planificada de la 
industria. La ubicación de las industrias es parte integrante 
de la política de industrialización. Tanto en los países en 
desarrollo como en los avanzados esa política se suele 
orientar hacia la descentralización, con objeto de des- 
arrollar en lo posible todas las regiones del país, y sobre 
todo las más pobres, y aliviar al mismo tiempo la congestión 
de los grandes núcleos urbanos. No obstante, se reconoció 
que los programas de conglomeraciones industriales tienen 
que ser suficientemente amplios para ejercer una influencia 
significativa en la distribución geográfica de la industria por 
todo el país. En las condiciones que existen en la mayoría de 
los países africanos, este último objetivo habrá de continuar 
subordinado durante mucho tiempo al fomento de la 
actividad industrial. 

PLANIFICACIóN Y ESTABLECIMIENTO DE CONGLOMERA- 

CIONES INDUSTRIALES 

Seminario estimó que la primera medida al planificar y 
establecer conglomeraciones industriales era que el gobierno 
del país adoptase políticas y programas orientados hacia el 

desarrollo de la pequeña industria. La conglomeración 
industrial no es más que una de las medidas que pueden 
adoptarse para estimular y desarrollar la pequeña industria, 
y su eficacia reside en su integración con otros planes de 
asistencia. 

Los estudios y encuestas sobre viabilidad de los provectos 
son condición previa para determinar la ubicación, el 
terreno y el tipo de una conglomeración industrial; el 
tamaño, el número y el tipo de las fábricas y otros edificios; 
los servicios e instalaciones necesarios, y el costo del 
proyecto. Las encuestas no sóle deben versar sobre l.i 
disponibilidad de mano de obra, materias primas y servicios 
básicos (como energía y agua), sino también sobre las 
perspectivas de desarrollo industrial en varias localidades. 
Aunque hay que evaluar la demanda actual y posible de 
fábricas en una conglomeración industrial, quizá no 
convenga aplicar con demasiado rapidez el criterio de la 
demanda en la mayoría de los países africanos. Quizá haya 
que establecer conglomeraciones industriales en ciertos 
lugares con la esperanza de que creen el ambiente y los 
incentivos para nuevas empresas industriales. 

En la mayoría de los países africanos, la mejor ubicación 
de las conglomeraciones industriales parece ser en las 
grandes ciudades, a menudo las capitales. En el Seminario 
hubo un gran interés por la industrialización de las zonas 
rurales, pero se consideró que, en la actual etapa de des- 
arrollo, ofrecen pocas probabilidades de éxito para las 
conglomeraciones industriales. 

El Seminario tomó nota de los diferentes conceptos de 
aglomeración industrial, como polígonos industriales, 
zonas, municipios y conglomeraciones industriales, y 
examinó las ventajas e inconvenientes de algunas formas 
especiales de estas últimas. Opinó que quizá se adaptasen 
mejor a los países africanos las conglomeraciones no 
especializadas que ofrecieran fábricas de carácter general y 
fábricas construidas según especificaciones concretas y 
estuvieran dotadas de servicios generales comunes. Un 
modelo ideal de desarrollo para la mayoría de dichos países 
sería habilitar, en las zonas industriales, solares urbanizados 
para uso de las industrias grandes y medianas, a la vez que 
se establecían conglomeraciones con fábricas para las 
pequeñas industrias. 

En relación con la planificación física de las conglomera- 
ciones industriales, el Seminario examinó varios problemas 
técnicos relativos a los métodos y materiales de construc- 
ción, como, por ejemplo, construcción de ediheios sobre 
subsuelos inestables, deterioro de los materiales de cons- 
trucción en las zonas tropicales, materiales y diseños para 
tejados, eliminación de desechos, etc. Los centros de 
investigaciones sobre construcción e instituciones análogas 
podrían proporcionar información y asesoramicnto sobre 
tales problemas, y el Seminario recomendó que se crearan 
o mejoraran en los países de la región. 

Se opinó que los métodos perfeccionados de prefabrica- 
ción quizá resultarán prematuros para muchos países 
•frícanos, pero que había mucho campo para adoptar los 
sistemas de normalización, coordinación de dimensiones y 
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diseño ele módulos, los países africanos debían emplear 
mucho los procedimientos técnicos simplificados de moldeo 
previo de elementos de hormigón a pie de obra, que ya han 
sido ensayados con gran éxito en vario % de ellos. 

f.l Seminario recomendó que se realizaran estudios sobre 
los costos de construcción en los países de la región y de las 
norinas de edificación, con objeto ile establecer una serie de 
« nornias » unificadas para su aplicación en todo el con- 
tinente. También recomendó que se organizasen cursos de 
capacitación y se concediesen becas a arquitectos urbanistas, 
ingenieros civiles y demás técnicos que intervienen en la 
planificación y construcción de las conglomeraciones 

industriales. 

ORGANI/ACIÓN,  ADMINISTRACIÓN   Y   1-lNANCIAClÓN   Dh 
I.AS CONGLOMERACIONES INDUS 1 WAITS 

Hubo un consenso general en que, por su relación con el 
desarrollo, los proyectos de conglomeraciones industriales 
debían estar patrocinados y organizados por los gobiernos. 
Sin embargo, se consideró que el Gobierno 110 tenía que 
proporcionar todas las instalaciones si los estudios sobre 
viabilidad o la experiencia indicaban que la iniciativa 
privada se disponía a construirlas. En un sentido más 
general, debido a la escasez de recursos financieros en la 
mayoría de los países de la región, el Gobierno debería 
acoger favorablemente cualquier contribución que el sector 
privado pudiera aportar a un proyecto de conglomeración 
industrial. Quizá fuese posible, con miras al hituro. crear 
conglomeraciones industriales cooperativistas patrocinadas 
por el sector privado. I os gobiernos deberían apoyar de 
todas formas posibles las iniciativas de esta índole que 

partiesen de grupos de particulares. 
ti Seminario recomendó que el número de dependencias 

oficiales que intervienen en los proyectos de conglomera- 
ciones industriales fuese lo más limitado posible, a tin de 
facilitar y simplificar su administración y explotación. 
Debería darse una autonomía muy amplia a los adminis- 
tradores de las conglomeraciones. 

Se consideró que las reglas de admisión destinadas a 
influir en la composición por industrias, e incluso en la 
prioridad de creación, estarían justificadas en muchos casos; 
sobre todo, podrían facilitar d pronto establecimiento y el 
funcionamiento eficaz de algunos servicios comunes, que 
requieren una demanda efectiva y continua por parte de los 
ocupantes. A veces se podría justificar una evaluación más 
restrictiva de los requisitos de admisión en las conglomera- 
ciones situadas en grandes centros urbanos o cerca de ellos, 
donde la iniciativa privada podría estimularse con más 
facilidad que en las conglomeraciones situadas en pueblos, 
donde quizá conviniesen reglas de admisión más liberales. 

Deberían ofrecerse en alquiler fábricas normalizadas, ya 
que éste es uno de los incentivos más poderosos para atraer 
empresarios que las ocupen. Los alquileres subvencionados 
durante un período limitado y con una escala regresiva 
podían considerarse conio un incentivo necesario. Al mismo 
tiempo, podría practicarse la venta directa o el alquiler con 

opción a compra de edificios normalizados, pero en tales 
casos no deberían concederse subsidios a la transacción. 

Se convino en que, en los países de la región, era in- 
dispensable al iniciarse los programas la contribución 
financiera del Gobierno nacional, de los Estados o de las 
provincias. A pesar de la escasez de recursos financieros que 
hay en la mayoría de los países, habría que redistribuir algo 
los fondos públicos para incluir las conglomeraciones 
industriales. Sin embargo, en algunos países no podrían 
movilizarse suficientes recursos internos y habría que 
solicitar contribuciones de fuentes internacionales multi- 

laterales o bilaterales. 
A medida que un programa progrese y se demuestren y 

dn tilgiien los beneficios de ¡as conglomeraciones indus- 
triales, debería estimularse una mayor participación de los 
grupos privados. A la larga, cuando se vayan alcanzando 
los objetivos de desarrollo de las conglomeraciones, los 
alquileres y otras cargas permitirían recuperar una partf de 
la inversión inicial. También sería posible vender a los 
arrendatarios las fábricas normalizadas, e incluso traspasar 
la propiedad de toda la conglomeración a sus ocupantes, 
agrupados, por ejemplo, en una cooperativa. ' 

A este propósito, el Seminario subrayó que los programas 
de fomento de la pequeña industria resultarían en gran parte 
ineficaces si las instituciones financieras no habilitaran 
suficiente capital para conceder créditos en condiciones 
liberales a los nuevos empresarios o a los industriales ya 
instalados que quisieran modernizar o ampliar sus estableci- 
mientos. Recomendó que se adoptaran medidas apropiadas 
de financiación como parte de los programas de desarrollo 
ile la pequeña industria, y sobre todo de los programas de 
conglomeraciones industriales. La mejora de la producti- 
vidad y la administración de la pequeña industria resultante 
de la asistencia técnica, la capacitación y otras medidas de 
fomento aumentaría su solvencia crediticia. Era de esperar 
que la actividad de las pequeñas industrias en las conglo- 
meraciones industriales serviría para demostrar este hecho. 

La instalación de servicios comunes y de centros de ( 

divulgación industrial constituye una característica básica 
de las conglomeraciones industriales en los países en des- 
arrollo. En el Seminario se estimó que los Gobiernos 
deberían establecer y explotar los servicios que no pudieran 
prestarse sobre una base comercial. Así se atenderían las 
necesidades de los ocupantes de la conglomeración y de los 

industriales ajenos a ella. 
En el Seminario se consideró que, con la posible excep- 

ción de la concesión de subsidios temporales a los alquileres, 
no deberían ofrecerse incentivos especiales a las industrias 
establecidas en las amglomcraciones industriales, puesto 
que los servicios y facilidades que ofrecen constituyen en sí 

un poderoso estímulo. 

COLABORACIóN  INTERNACIONAL  Y   REGIONAL EN  EL 

ESTABLECIMIENTO DE CONGLOMERACIONES INDUSTRIALES 

El Seminario llegó a la conclusión de que hay un ampbo 
campo para la colaboración regional c internacional en el 
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